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    Capítulo 1


    


    

    Despertar en un lugar como aquel, no tenía precio.


    

    Si alguien me preguntara cómo me imaginaba el paraíso, sin lugar a dudas, la respuesta sería como veía el lugar de ensueño en el que estaba.


    

    ¿Y dónde era ese paradisíaco lugar? En Isla Mauricio, situada en África Oriental.


    

    ¿Qué hacía una chica como yo, en un sitio como ese? Disfrutar de las que serían las dos mejores semanas de vacaciones, de toda mi vida.


    

    Pero no solo estaba aquí para descansar y desconectar, sino que había venido con mi familia, y por familia me refería a mi padre, Andrés, mi hermana pequeña, Alba, y Noelia, la futura esposa de nuestro padre.


    

    Comenzaré por el principio de la historia, para poneros en situación y que no os penséis que me había vuelto loca con eso de hablar de una boda.


    

    A mis veintiséis años había pasado ya por algunas circunstancias que no todo el mundo suele vivir, pero como todo, hay cosas que se pueden contar y otras que mejor dejar guardadas y lejos de oídos demasiado curiosos.


    

    Hacía diez años que mi madre había muerto, un cáncer que no supieron detectar a tiempo nos la quitó cuando estaba aún en la flor de la vida. Todos la echábamos de menos, muchísimo, pero por más que nos pesara, no podíamos hablar de aquel suceso que marcó un antes y un después en nuestras vidas, por eso de que hay cosas que es mejor callar.


    

    Mi padre se sumió en la tristeza, amaba a mi madre como nadie podría ser capaz de imaginar que pudiera amarse, y el hecho de verse solo, sin su gran amor, y con dos hijas en plena adolescencia le sobrepasó tanto, que dejó de ir a la empresa que tenía y, en apenas un año y medio, aquello estaba casi en bancarrota y tuvo que venderla.


    

    Por suerte contábamos con una buena cantidad de ahorros, por lo que sobrevivimos y él, se dedicó a salir de la depresión en la que se había visto tras la pérdida de mi madre.


    

    Lo malo es que las desgracias nunca vienen solas y para muestra un botón, que solía decirse, pues seis meses después sufrimos en la familia otro incidente del que juramos no hablar, por eso de querer olvidar.


    

    Pero el olvido es tan relativo, tan complicado, que sí, puedes querer olvidar algo con todas tus fuerzas, pero sigue ahí, en tu mente, en tu día a día, y no dejas de pensar en si un día ocurrirá lo que tanto temes.


    

    Un año después, y de eso ya hacía siete, mi padre se lio la manta a la cabeza y dijo que iba a crear una empresa, algo que nos sorprendió a Alba y a mí, pero le apoyamos en aquella decisión, dado que su estado de ánimo había mejorado considerablemente, alejando la depresión de nuestras vidas para siempre.


    

    Al decirnos lo de la empresa creíamos que sería, no sé, una multinacional de maderas, del petróleo o de exportación de productos nacionales.


    

    La sorpresa nos la llevamos al descubrir que su nuevo proyecto tenía más que ver con nosotras, que, con él, y es que planeaba fundar una empresa de cosméticos, ya que no sería la primera vez que mi querida hermana protestaba porque la crema que acababa de comprar no tenía los efectos que decían y tanto alababan otras usuarias.


    

    Cremas faciales, corporales, maquillaje de todos los tipos, productos de baño, y un sinfín de cosas más, era lo que quería poner a la venta en un mercado donde las grandes marcas luchaban por estar siempre en el número uno de los productos más vendidos y mejor valorados.


    

    Aquello iba a ser una locura, él sabía que sería difícil abrirse camino en aquel mercado, pero a testarudo no le ganaba nadie, y dijo que quería lo mejor para sus hijas, así como un buen legado para cuando fuéramos mayores.


    

    Dicho y hecho, Andrés se hizo hueco entre los más grandes y reconocidos del sector, y en un año sus productos estaban dentro de los cinco mejor valorados.


    

    Un éxito rotundo, que no era solo suyo, sino del gran equipo que tenía en el laboratorio y en el departamento de marketing.


    

    Y fue ahí, en ese último, donde Cupido lanzó una de sus flechas impactando de lleno en Andrés y su directora de departamento, Noelia.


    

    Durante el año siguiente mantuvieron la relación lo más en secreto posible por el miedo de mi padre a que tanto Alba, como yo, reaccionáramos mal. Queríamos a nuestra madre, y su pérdida había supuesto un golpe durísimo para nosotras, pero ver que la sonrisa había vuelto al hombre de nuestra vida, nos quitó todos los miedos que pudiera haber.


    

    Cuando conocimos a Noelia, conectamos de inmediato. Era veinte años mayor que yo, veintidós más que mi hermana, y se convirtió en nuestra amiga desde el minuto uno, en ese apoyo que nos faltó cuando apenas teníamos catorce y dieciséis años, y en la confidente perfecta cuando necesitábamos hablar con una mujer que entendiera por lo que pasábamos en una u otra situación.


    

    Seis años llevaban juntos, y era ahora cuando habían decidido dar el paso para casarse. Realmente era Noelia la que se había rendido al fin a las reiteradas peticiones de mi padre, y es que él tuvo claro desde el segundo año que la quería en su vida para siempre.


    

    Ella no es que no sintiera lo mismo, es que decía que no quería ocupar el lugar que siempre le pertenecería a nuestra madre.


    

    La noche que Alba y yo le dijimos que no podríamos tener una segunda madre mejor que ella, lloró tanto que mi padre creyó que acabaría con un ataque de ansiedad. En ese momento se rindió y aceptó ser su esposa, aun sabiendo aquello que con tanto recelo guardábamos los tres.


    

    Y ahí estábamos, en aquel paraíso rodeados de aguas cristalinas, playas de arena clara y fina, palmeras, aire puro, tranquilidad, belleza y relax, para disfrutar de dos semanas con todo incluido, y celebrar la boda de nuestros padres.


    

    —Buenos días, hermana —dijo Alba, saliendo a la terraza que tenía nuestro precioso bungaló.


    

    —Buenos días —sonreí, dejando la taza de café en la mesa.


    

    —Esto es precioso, ¿verdad? —se sentó a mi lado y comenzó a servirse el desayuno.


    

    —Sí, mucho mejor estas vistas, que la de tantos edificios en Madrid.


    

    —Y mira el cielo, qué azulito. Y el agua de esa playa, a mí me está llamando desde que llegamos anoche.


    

    —Ahora nos vamos a dar un bañito, tranquila.


    

    —Con daikiri incluido —respondió.


    

    —¿Un daikiri a las nueve de la mañana? Sí que empiezas fuerte, sí.


    

    —Y que no se me cruce un macizo por delante, que no respondo.


    

    —Mira que te escoció lo de Sebas, ¿eh?


    

    —A ese canalla, ni me lo nombres. ¿Tú ves normal que me dejara con la cara partida a dos semanas de casarme?


    

    —Bueno, aún eres joven, ya encontrarás al amor de tu vida. Mira papá y Noelia,


    

    —Ellos tienen un amor de esos de cuento, de los bonitos. Chica, a mí me tocó vivir un romance con el malo de la historia —volteó los ojos.


    

    Sebastián, uno de los mejores clientes de nuestro padre, treinta años, educado, amable, y que siempre besó el suelo por el que pisaba mi hermana, empezó a salir con ella hacía cuatro años. El amor nos hace cometer locuras que jamás habríamos imaginado, y la de mi hermana fue aceptar casarse con él, solo dos años después de estar saliendo.


    

    Pero el príncipe le salió sapo venenoso y llevaba seis meses engañándola con otra cuando ella los pilló en su casa, un día que fue a darle una sorpresa, pero vaya, la sorprendida fue mi hermana.


    

    Sí, hacía año y medio que lo habían dejado, y ella se quedó tan tocada, ya que había sido su primer novio formal, que dijo que no pensaba atarse a un hombre jamás, de los jamases, iba a vivir la vida como le llegara, y esa fue en forma de hombres de una noche, como mucho una semana, a quien les entregaba cariño, lujuria y pasión, pero nunca su amor.


    

    La envidiaba, de verdad que sí, porque tenía esa forma de ser despreocupada y le importaba tres pimientos lo que pudieran decir de ella, yo, en cambio, era como mis padres, y quería ese amor de cuento que te lleva al cielo con cada beso.


    

    Había tenido un novio en el instituto, hacía tanto que parecía que me hubiera ocurrido en otra vida, y un par más en los años de universidad.


    

    Nada reseñable, con ninguno de los dos últimos tuve mariposas bailando en el estómago, así que, antes de que ellos dieran un paso más allá y yo tuviera que decirles que no, decidí ser sincera y cortar la relación.


    

    Además, hay secretos que no se pueden ir contando, así como así, y por desgracia para todos, el nuestro, era uno de ellos.


    

    —¿Qué tal estarán los tortolitos? —preguntó, devolviéndome a aquella terraza desde donde podía ver el mar.


    

    —Bien, deseando que llegue su día.


    

    —Me da pena por ellos.


    

    —¿Por qué?


    

    —Mira qué boda van a tener, Paula. Solo los cuatro.


    

    —Ya sabes lo que dijeron, con que estuviéramos nosotras, les bastaba, así que… —Me encogí de hombros.


    

    Noelia no tenía familia, había perdido a sus padres cuando tenía treinta años, era hija única y ya no le quedaban abuelos, ni siquiera algún tío o pariente lejano. Para ella, nosotros éramos su única familia.


    

    —Sabes lo que me da penita —dijo Alba, mientras entrábamos para ponernos el bikini.


    

    —¿Qué?


    

    —Que no vamos a tener un hermano pequeño.


    

    —Mujer, Noelia aún puede tener hijos.


    

    —Bueno, ya tiene una edad complicada para eso, que lo dicen los médicos.


    

    —Pues seguro que adoptan, y le querremos igual. ¿No te parece?


    

    —Eso sí, pero si adoptan, que sean dos, una parejita.


    

    —Claro, llénale a papá la casa de mujeres y déjale solo con un hombre —reí.


    

    —Mujer, algún día tendrá yerno, digo yo.


    

    —¿Yerno? Será yernos, en plural.


    

    —No, no, yerno, que yo no me caso, ya lo sabes.


    

    —Alba, ya sabes que no puedes decir, de esta agua no beberé.


    

    —Aplícate el cuento, que desde la universidad no has tenido novio. ¿Me atrevo a preguntar si ha habido sexo, o debo intuir que el “Satis” es tu mejor amante? —entrecerró los ojos.


    

    —Serás… —Le tiré la almohada a la cabeza, y le di de lleno, ya que acabó cayendo sobre la suya.


    

    —Joder, qué lanzador se ha perdido el fútbol americano contigo, capulla —protestó.


    

    —Vamos a vestirnos, que quiero ir a la playa.


    

    —Eso, que por ahí debe estar esperándonos el hombre de nuestra vida.


    

    —Dijo, la que no quiere marido —reí, y se encogió de hombros.


    

    El hombre de mi vida no sabía si iba a estar en aquel sitio, pero había viajado hasta allí dispuesta a vivir dos semanas completamente diferentes, y si tenía que hacer como Alba y dejarme llevar, ¿por qué no? Solo tenemos una vida, y hay que vivirla.


  




  

    Capítulo 2


    


    

    Si me hubieran dicho unos días antes, que iba a estar caminando por el paraíso, en dirección a la playa, con un bikini blanco que realzaba mi figura y mostraba más de lo que quería, un pareo y un sombrero, me habría reído.


    

    Pero sí, ahí estaba yo, junto a mi hermana, que había sido la encargada de comprar nuestros trajes de baño para esas dos semanas.


    

    —Alba, te voy a matar —dije, entre dientes, mientras caminaba y me sentía observada.


    

    —¿A mí? ¿Por qué?


    

    —Tengo dos tallas de ropa más que tú, y me has comprado los bikinis pequeños —protesté.


    

    —Hija, he cogido la misma talla que uso yo, y te queda perfecto.


    

    —¿Perfecto? Tengo miedo de que se me salga una teta, así que perdona si digo que, perfecto, lo que se dice perfecto, no me queda.


    

    —Qué exagerada. Te sienta fenomenal. Realza todo lo que tiene que realzar, ¿no lo ves? Ya quisiera yo tus curvas, que parezco una tabla de surf.


    

    —No me pienso quitar el pareo, que lo sepas —la señalé cuando llegamos a la zona de tumbonas.


    

    —Claro que te lo vas a quitar, con él no te metes en el agua.


    

    —Es que no me voy a meter en el agua, que seguro que de ahí salgo sin bragas ni nada.


    

    —Lo que tiene una que escuchar, de verdad —volteó los ojos y se quitó el pareo, dejándolo a los pies de la tumbona.


    

    En ese momento pasaba por allí un grupo de hombres bastante guapos y que, como venía siendo normal, se quedaron mirando a Alba.


    

    Mi hermana era preciosa, rubia con unos ojos verdes que parecían esmeraldas, medía metro sesenta, como yo, y tenía un buen cuerpo.


    

    Yo era todo lo contrario, morena, ojos azules, y la figura de nuestra madre, con mucho pecho, y algunas curvas donde no deberían estar.


    

    —Ya has ligado —reí cuando se fueron.


    

    —¿Yo? ¿Con quién? ¿Dónde está?


    

    —Con aquellos cinco de allí —señalé hacia la barra del bar discretamente.


    

    —Huy, son muchos.


    

    —¿Muchos? ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermana? La Alba que yo conozco, estaría una noche con cada uno de ellos.


    

    —Hermana, aquí solo voy a dejar que me ligue uno y con él, estaré los quince días, o catorce, por si no aparece hoy.


    

    —Desde luego, qué autoestima tienes…


    

    —Y tú deberías tenerla también, dejar a un lado la mojigatería y, por una vez, dejarte llevar y darle una alegría a ese cuerpo.


    

    —Macarena.


    

    —¿Quién es Macarena?


    

    —La de la canción, ya sabes, que le daba alegría a su cuerpo —reí.


    

    —Vete a la mierda —resopló—. Voy a por un zumo de frutas, ¿quieres?


    

    —Veo que dejas los daikiris para después.


    

    —Sí, porque tengo a mi Pepita grillo dando por culo —se giró y fue al bar a por las bebidas.


    

    Una leve ráfaga de aire hizo que el sombrero que llevaba saliera volando, y cuando quise darme cuenta era demasiado tarde para poder cogerlo.


    Lo vi alejarse y, ante mi sorpresa, acabó en las manos de un hombre que pasaba por allí.


    

    Me quedé inmóvil al verlo, y es que parecía una de esas esculturas que moldean a conciencia los grandes artistas.


    

    Rubio, de ojos azules, metro ochenta o quizás un poco más, cuerpo atlético, abdominales bien marcados, y parecía hipnotizarme aquella gota de agua que resbalaba por su torso, para acabar muriendo en el bañador que escondía una más que perfecta uve en sus caderas.


    

    —¿Es tuyo? —preguntó a solo unos pasos de mí.


    

    —¿Eh? —parecía idiota, me había quedado sin palabras. ¿En qué momento ese hombre empezó a caminar para acercarse a mí?


    

    —El sombrero, que si es tuyo —sonrió.


    

    —Sí. Sombrero. Mío —genial, ahora qué, ¿me había poseído el espíritu de Yoda?


    

    —¿Paula? —Miré a la derecha y vi que mi hermana Alba, se acercaba con nuestros zumos— ¿Qué hace él con tu sombrero?


    

    —Se fue con el aire —dije, sin ser Yoda, gracias a Dios.


    

    —Oh. Pues, gracias por recuperarlo —sonrió hacia el hombre que parecía estar hecho de mármol.


    

    —No hay dé qué —contestó, dejándolo sobre mi tumbona, sin apartar sus ojos de los míos—. Me llamo Gale, encantado, Paula —extendió la mano hacia mí.


    

    —Y yo —se la estreché y noté una leve descarga.


    

    —¿Estáis aquí de vacaciones? —preguntó.


    

    —Sí, y no —respondió mi hermana—. Soy Alba, por cierto —carraspeó.


    

    —Encantado. ¿Os quedaréis mucho tiempo? —Volvió a mirarme.


    

    —Dos semanas, una de vacaciones y otra de luna de miel.


    

    —Oh, vaya, sois pareja —dio un paso atrás.


    

    —¿¡Qué!? —gritó Alba— No, no. Somos hermanas, el que se casa es nuestro padre.


    

    —Ah, pues, enhorabuena.


    

    —Gael, ¿ya estás ligando sin mí? —nos giramos al escuchar una voz masculina.


    

    Un hombre casi tan alto como Gael, de cabello castaño, ojos marrones y que también parecía esculpido por un artista, sonreía caminando hacia nosotros con un par de bebidas en la mano.


    

    —No estaba ligando —Gael, volteó los ojos.


    

    —Pues deberías, porque vaya dos bellezas tenemos aquí —dijo, sin apartar los ojos de mi hermana—. Hola, soy Lucas, mejor amigo y socio de aquí, el que no liga ni, aunque le chantajee.


    

    —Yo soy Alba, y ella, mi hermana mayor, Paula.


    

    —Encantado de conoceros chicas, mejor dicho, encantadísimo. Socio, me da que vamos a tener unas buenas vacaciones.


    

    —Lucas, hemos venido a trabajar.


    

    —Qué obsesión con el trabajo —protestó Lucas.


    

    —¿Verdad que sí? —dijo mi hermana— Yo a Paula le digo lo mismo, todo el día metida en su despacho. No estaría aquí si no fuera por la boda de nuestro padre.


    

    —¿Habéis venido con ellos de luna de miel?


    

    —No —rio Alba—. Se casan aquí a finales de semana, después sí, disfrutarán de su luna de miel. Nosotras vamos a quitarnos el estrés del trabajo.


    

    —Lo que me alegra haberme encontrado con dos españolas tan bonitas —comentó Lucas—. Aunque tenéis un poquito de acento que no sé…


    

    —Bueno, es que trabajamos en una empresa internacional y claro, hay que hablar con muchos países del extranjero, y se nos quedó el acento ya para siempre —intervino mi hermana.


    

    —Ya, será eso. Y, ¿a qué os dedicáis? —preguntó Lucas.


    

    —Nuestro padre tiene una empresa de cosméticos. Paula es la directora de marketing, y yo me encargo de todo el tema de redes sociales y demás.


    

    —Eso está bien, una empresa enteramente familiar.


    

    —¿Y vosotros? —curioseó ella.


    

    —Tenemos una empresa de inversiones. Solemos visitar hoteles en los que invertir, además de comprar edificios que después remodelamos para vender como viviendas u oficinas.


    

    —Qué interesante. Así que habéis venido para invertir en este hotel —dijo Alba, sentándose en la tumbona, y Lucas lo hizo a su lado.


    

    —Así es, es bastante nuevo y aunque no les va mal, necesitan una pequeña inyección de liquidez.


    

    Me quedé mirando a mi hermana sin prestar más atención a nada, y es que no me podía creer que se hubiera sentado a charlar con aquel hombre así, sin más, olvidándose de mi existencia.


    

    —Si ella es como Lucas, y por lo que creo, así es, seguirán hablando sin hacernos el menor caso —murmuró Gael, demasiado cerca de mi oído.


    

    —Ya, bueno, pues… yo me voy a dar un baño. Ha sido un placer conocerte, Gael. Y, gracias por devolverme el sombrero.


    

    Me quité el pareo muerta de vergüenza, porque ese hombre seguía ahí, a mi espalda, tan cerca que podía distinguir perfectamente el aroma de su loción de afeitar y su perfume.


    

    Sonreí tímidamente al pasar por su lado, y vi que sus ojos hacían un recorrido por todo mi cuerpo, que hizo que me estremeciera.


    

    Cuando escuché que su respiración se agitaba un poco más de lo normal, me apresuré a salir de allí caminando lo más rápido que pude. En cuanto me metí en el agua, giré para mirar disimuladamente y él seguía allí, observándome.


    

    No sabría decir el tiempo que estuve sola en el agua, pero cuando regresé junto a mi hermana, ella estaba tomando el sol tan tranquila.


    

    —Me podría haber ahogado, y no te habrías enterado. Tener hermana para esto… —resoplé.


    

    —Te tenía bien vigilada, así que, no exageres, ¿quieres?


    

    —¿Ya se han ido tus amigos?


    

    —Ajá. Y por si te interesa, le has gustado a Gael.


    

    —Lo dudo, pero vale. ¿Vamos a la zona de restaurante para comer? Papá tiene que estar esperándonos.


    

    —Sí, vamos, que tengo un poquito de hambre —contestó, levantándose para ponerse el pareo.


    

    En palabras de mi hermana, tener un poquito de hambre equivalía a que iba a comerse todo lo que pudiera del bufet libre, y caerían al menos dos postres diferentes. Lo que yo no lograba entender era dónde lo metía, porque por más que comía, no engordaba.


    

    Otra cosa era yo, que por pequeño que fuera el capricho que me diera en cuanto a comida se refería, eran cinco minutos de placer, y toda la vida en las caderas.


    

    Me sentí observada un instante y, al mirar hacia el bar, vi a Gael. Sonrió cuando se dio cuenta de que lo había pillado mirándome, y me apresuré a empezar el camino de regreso hasta la zona de bungalós y demás.


    

    —Loquito —dijo Alba.


    

    —¿Qué?


    

    —Lo tienes loquito, hermana —me hizo un guiño y la muy descarada agitó la mano para saludarlo a él, y a Lucas.


    

    No sabía por qué, pero tenía la sensación de que aquella no sería la primera vez que me encontrara con Gael.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Me gustaba aquel bungaló, y el entorno que nos rodeaba. Podría quedarme a vivir allí para siempre.


    

    Era coqueto, tenía dos habitaciones individuales, cada una con su cuarto de baño, un salón amplio y una pequeña cocina, pero no teníamos intención de usarlo, íbamos a disfrutar de la comida que servían allí.


    

    También contaba con terraza, donde sin duda tomaría los mejores desayunos de mi vida, gracias a las preciosas vistas que nos ofrecía la isla.


    

    Teníamos nuestra propia piscina privada, además de un pequeño terrenito de playa con tumbonas que estaba deseando estrenar.


    

    —¿Estás lista, Paula? —preguntó mi hermana desde el pasillo.


    

    —Sí, ya salgo —terminé de ponerme las sandalias, cogí el bolso y me reuní con ella en el salón.


    

    —Papá me ha enviado un mensaje, nos esperan en el restaurante.


    

    Asentí y salimos del bungaló para reunirnos con ellos.


    

    Aquellas eran unas vacaciones para los cuatro, su boda y su luna de miel, y nosotras podíamos ir a nuestro aire durante el día, pero la cena con ellos era sagrada.


    

    Alba y yo estábamos muy unidas a nuestro padre, y no era solo que le quisiéramos, sino que lo adorábamos.


    

    A pesar de aquel episodio tras la muerte de mamá, donde parecía querer autodestruirse y morir con ella, no dejó de atendernos y cuando reaccionó para cambiar lo que había estado pasando, lloró mientras nos pedía perdón por haberse dejado ir de aquella manera.


    

    La noche en la isla era perfecta, el cielo estaba cubierto de estrellas y el tiempo acompañaba. Por suerte mi padre y Noelia, habían decidido casarse a finales de junio.


    

    El ir y venir de gente por allí era constante, si no veías un grupo de turistas, eran empleados del hotel cargando con toallas, sábanas, comida, o yendo en los cochecitos con los que se movían, vigilando que todo estuviera en orden.


    

    —Ahí están —dijo mi hermana, cuando entramos en el restaurante.


    

    Al mirar hacia la mesa en la que nos esperaban, vi a mi padre sonreír y ponerse de pie para recibirnos.


    

    —Aquí llegan mis princesas —nos abrazó y besó a ambas y nos sentamos con ellos.


    

    —¿Qué tal el día, chicas? —preguntó Noelia.


    

    —Genial, esto es vida —contestó Alba—. Fuimos a la playa después del desayuno, estuvimos comiendo, nos fuimos a descansar un rato y aquí estamos.


    

    —Hay muchas actividades que podéis hacer, el todo incluido, es muy completo —dijo.


    

    —Sí, he visto varios folletos en el bungaló. Quizás hagamos alguna excursión, tiene que ser bonito ver toda la isla.


    

    —Claro —sonrió Noelia—. Estáis aquí para divertiros y desconectar del trabajo. No solo para cenar con nosotros y asistir a la boda.


    

    —Cariño, fue la única condición que les puse, que no se saltaran ninguna cena con nosotros —le recordó mi padre.


    

    —Lo sé, Andrés, pero míralas —nos señaló—, son jóvenes, no querrás que pasen los quince días pegadas a nosotros como si fueran dos niñas de cinco años. Deja que se evadan un poco, tienen derecho a no pensar en… —se quedó callada, nunca decía nada sobre lo que sabía de la familia— En nada.


    

    —Está bien, si alguna noche no queréis cenar con nosotros, lo entenderé —dijo al fin.


    

    —No es ningún sacrificio, papá —respondí—. Pero gracias por darnos la opción de elegir.


    

    —Vaya, volvemos a vernos —me giré al escuchar una voz familiar, y al mirar hacia arriba, me encontré con los ojos de Gael y la sonrisa de Lucas.


    

    Iban vestidos de lo más casual, con vaqueros, deportivas blancas y camisas de lino.


    

    —¡Hola! —Alba se puso en pie de lo más emocionada y se acercó a ellos para darles un par de besos, así era mi hermana, no tenía vergüenza.


    

    —Paula —Gael sonrió levemente mientras me dedicaba una inclinación de cabeza, así que le devolví el gesto.


    

    —Hola —no dije nada más.


    

    —Chicas, ¿no vais a presentarnos? —preguntó Noelia.


    

    —Claro, sí —sonrió mi hermana—. Ellos son Lucas y Gale, dos españoles majísimos que conocimos esta mañana en la playa. Chicos, ellos son Andrés, nuestro padre, y Noelia, su futura esposa.


    

    —Un placer conocerles —dijeron ambos hombres, tendiéndoles la mano para saludarles.


    

    —¿Estáis aquí de vacaciones? —se interesó mi padre.


    

    —No señor, lo nuestro es una visita por trabajo. Somos inversores, y estamos pensando invertir aquí —respondió Lucas.


    

    —Es un buen hotel, tiene todo lo que quieres encontrar cuando buscas descansar y desestresarte de la rutina —comentó mi padre.


    

    —Estoy de acuerdo con usted —contestó Gael—. Bueno, no les interrumpimos más, disfruten de la cena. Paula, me ha alegrado volver a verte —dijo, inclinándose y cogiéndome la mano para besarla.


    

    Me sonrojé, podía notar el modo en que comenzaban a arder mis mejillas, estaba pasando más vergüenza que en toda mi vida. ¿Cómo se le ocurría hacer eso delante de mi padre? No dije nada, y en cuanto se marcharon, sabía que llegaría el momento de mi interrogatorio.


    

    —Parecen simpáticos, y se les ve educados —dijo Noelia.


    

    —Deben estar en la mitad de sus treinta, no son muy mayores, pero tampoco veinteañeros, como ellas —contestó mi padre.


    

    —Pues a mí, me han parecido encantadores.


    

    Yo dejé de escucharles, me centré en beberme el agua que tenía en la copa y procuré no mirar hacia donde ellos estaban, pero no me hizo falta para saberme observada.


    

    Podía sentir la mirada penetrante de Gael sobre mí, todo el tiempo.


    

    —Están mirándonos —susurró Alba, y no tuvo que preguntar a quiénes se refería, porque lo sabía de sobra.


    

    Ignoré su comentario y disfruté de aquella cena, de la charla con mi padre y Noelia, y de la noche tan bonita que se había quedado en ese paraíso.


    

    —Vamos a tomar una copa, Paula —dijo Alba, cuando terminamos de cenar.


    

    —Estoy cansada, debe ser por el viaje.


    

    —Mujer, es una copa, no que pasemos toda la noche por ahí.


    

    —Hija, haz caso a tu hermana y ve —sonrió mi padre—. Aprovecha que eres joven, que cuando tengas mi edad…


    

    —¿Qué pasa con tu edad, cariño? —Noelia arqueó la ceja— Ya quisieran muchos de treinta, o cuarenta, estar como tú.


    

    —Eso es porque tú me miras con buenos ojos —la besó en la frente y ella cerró los ojos mientras dejaba que la abrazara.


    

    —Una copa, y me voy a dormir —dije, y Alba dio palmaditas de alegría.


    

    Nos despedimos de ellos y fuimos a uno de los bares que había cerca. La verdad es que en cada zona del hotel podías encontrar bares y restaurantes, siempre cerca de los bungalós y las villas donde se alojaba la gente.


    

    La música nos dio la bienvenida y a mi hermana se le empezaron a ir los pies, cosa que a mí no. Ella era más alocada y lanzada que yo, así que no le importaba que la vieran bailar, mientras que yo llevaba la vergüenza como compañera en mi día a día.


    

    Había algunas parejas bailando y no se les daba nada mal, además que en el propio hotel contaban con trabajadores que daban clases de baile, y por la noche ofrecían un show para que todo el mundo disfrutara.


    

    Alba pidió un daikiri y yo un cóctel sin alcohol, hacía mucho tiempo que no probaba ni una gota, la última que lo hice no fue la mejor noche de mi vida.


    

    —Ay, hermana, de aquí me tengo que ir con un buen recuerdo —me dijo cuando nos sentamos en la barra.


    

    —Tus buenos recuerdos ya me los conozco yo —volteé los ojos, mientras removía mi bebida con la pajita.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Veamos. Hace cuatro años, cuando nos fuimos con Rosalía a Ibiza, tu buen recuerdo acabó llamándose Óscar. Hace tres años, las tres juntas, esta vez en París, y el recuerdo se llamaba Jean Paul. En Italia hace dos años, Pietro. Y el año pasado en Noruega, Hans.


    

    —Muy buenos recuerdos todos, sí —dijo como si nada.


    

    —Tienes un morro…


    

    —Oye, que Rosalía no se queda corta, y a ella no la riñes.


    

    —Porque no es mi hermana.


    

    —Prácticamente lo es, no de sangre, pero sí porque os elegisteis mutuamente.


    

    —Yo solo digo, que, aunque me parece muy bien que disfrutes de tu libertad y tu sexualidad como te dé la real gana, en algún momento ese corazoncito tuyo latirá con fuerza y te enamorarás de uno de esos buenos recuerdos que quieres en cada viaje.


    

    —Lo mismo te digo, reina de hielo.


    

    —No soy la reina de hielo —protesté—. Es solo que…


    

    —De nuevo nos vemos, esto es una señal del destino —cerré los ojos y suspiré al escuchar la voz de Lucas.


    

    —¡Hola! Qué casualidad —sonrió mi hermana.


    

    —Casualidad no, que se alojan en este hotel —dije, volteando los ojos.


    

    —Ya, hija, pero con la de bares que hay, mira que venir al mismo que nosotras.


    

    —Nuestra villa está en esta zona —contestó Gael, y me estremecí al notar que se había colocado muy cerca de mi espalda—. Ponnos dos wiskis, por favor —le pidió al camarero.


    

    —Bueno, ya sabemos a qué os dedicáis, pero no qué edad tenéis —comentó Lucas.


    

    —Yo veinticuatro, y ella veintiséis, es la mayor y responsable de las dos —sonrió Alba— ¿Y vosotros?


    

    —Gale treinta y seis, yo, treinta y cinco.


    

    —Hum, maduritos interesantes.


    

    —¡Alba! —protesté.


    

    —¿Qué? —Se hizo la ofendida cogiendo su copa— A ver si no voy a poder mirar tampoco. Si es que solo te falta meterme en un convento.


    

    —Qué exagerada eres, de verdad.


    

    Pasé de ella, y de los chicos, aunque la verdad es que, de Gael, me estaba costando un poco más porque lo tenía justo a mi espalda y no se apartaba.


    

    Les escuchaba hablar, pero me centré más en la música que había de fondo, hasta que mi hermana dijo que quería bailar.


    

    —Yo te acompaño, preciosa —dijo Lucas, y para el centro del bar que se fueron los dos a mover caderas.


    

    —¿Quieres bailar? —me preguntó Gael.


    

    —No, yo soy la menos divertida de las dos hermanas —di un trago a mi copa y aproveché que se colocaba a mi izquierda para girarme y ver a mi hermana.


    

    La verdad es que, en momentos como ese, me encantaría ser tan alocada como ella, dejarme llevarme por una vez en la vida y no ser la Paula responsable que todos conocían.


    

    —Te mueres por un baile —me susurró en el oído.


    

    —No es verdad.


    

    —Claro que lo es, lo veo en tus ojos. Venga, ven conmigo.


    

    No me dio opción a negarme de nuevo, cuando ya me había quitado la copa y entrelazó nuestras manos para llevarme a bailar donde estaban mi hermana y su amigo.


    

    Colocándose detrás de mí, con una mano sobre el vientre y la otra en la cadera, empezó a moverse al son de la música y tuve que tragar con fuerza en cuanto noté su entrepierna tan cerca de la parte baja de mi espalda.


    

    Mi hermana, que bailaba con ambos brazos alrededor del cuello de Lucas, sonrió al verme y me hizo un guiño. Temí que Gael la viera, pero parecía mucho más concentrado en mi cuello puesto que no apartaba la mirada de él.


    

    —Para ser empresario, bailas muy bien —dije, por decir algo, porque la verdad es que no sabía ni cómo actuar. ¿Cuándo había sido la última vez que bailé con alguien?


    

    —La compañía lo es todo —contestó—. Si se deja llevar, no tengo reparos en nada.


    

    —Seguimos hablando del baile, ¿verdad?


    

    —Ajá. ¿De qué creías?


    

    —No, de nada, de nada.


    

    Lo escuché reír y noté que se acercaba aún más a mi cuello, temí que se lanzara a hacer algo y me aparté.


    

    —Lo siento, pero no me encuentro bien —me disculpé—. Yo… —miré a mi hermana, y después volví a mirarlo a él, que tenía el ceño fruncido— Dile a mi hermana que estaré en el bungaló.


    

    —Paula, ¿te he incomodado? No era mi intención, te lo aseguro.


    

    —No, tranquilo. Es que el viaje fue largo. Adiós.


    

    Salí de allí prácticamente corriendo, y no es que Gael me diera miedo, sino que no quería que volviera a pasarme lo que años atrás.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Segundo día en el paraíso, y no quería que aquellas vacaciones acabaran nunca.


    

    Me estaba encantado estar allí, despertar con el sonido de las olas del mar y ese sol tan puro y brillante, era una maravilla.


    

    Alba seguía dormida, ni siquiera la escuché regresar la noche anterior, pero es que yo de siempre era la que más madrugaba de las dos y la que antes se iba a la cama.


    

    Para ella, acostarse antes de la una o las dos de la madrugada, era poco más que un pecado mortal.


    

    Como hice el día anterior, pedí el desayuno para que nos lo trajeran y lo sirvieran en la terraza mientras me duchaba, y cuando estaba con el bikini puesto, el pareo y el cabello recogido en una coleta alta, salí a disfrutar de aquellas delicias que servían.


    

    Zumo, café, fruta recién cortada y fresquita, pan con mermeladas surtidas, bollos típicos de la zona, huevos, bacon. Eso era un desayuno para empezar el día con energía, y lo demás, tontería.


    

    Mientras me tomaba el primer café, eché un vistazo al folleto de las excursiones y no sé por qué me pareció que ir en quad por la isla debía ser divertido.


    

    Miré las horas, y había una a la una que acababa en un bar donde te ponían algo para comer mientras descansabas, y después de regreso al hotel.


    

    Tenía buena pinta, y ya que mi padre y Noelia nos habían pedido que disfrutáramos de las vacaciones, aquel era un buen plan.


    

    —Buenos días, desertora —dijo Alba, sentándose frente a mí.


    

    —Qué cariñosa te has levantado esta mañana, y yo creyendo que tendrías resaca.


    

    —No me hables, que estoy enfadada contigo.


    

    —¿Qué he hecho ahora?


    

    —¿Te parece poco dejarme tirada en el bar? Y a Gale, lo dejaste más solo que la una.


    

    —Para empezar, te dije desde un principio que me tomaba una copa y me venía a dormir, y fue lo que hice. Y, para seguir, Gael estaba con su amigo.


    

    —Su amigo vino a bailar conmigo, y a vosotros se os veía bien juntos.


    

    —No intentes ir de casamentera, que no —la señalé con el dedo, a modo de advertencia.


    

    —Paula, tienes que dejar de pensar que ocurrirá lo que pasó hace años.


    

    —¿Crees que no lo intento? Pero es difícil, Alba, muy difícil.


    

    No dijimos más al respecto, desayunamos en silencio y en ese momento me empezó a sonar el móvil. Al cogerlo, vi que era mi mejor amiga.


    

    —Buenos días, señora madrugadora —reí, y es que en España eran dos horas menos que en la isla, por lo que mi amiga me estaba llamando a las siete y media de la mañana de ese martes.


    

    —Buenos días, es que no podía esperar para darte la noticia.


    

    —¿Qué ha pasado?


    

    —Me han ascendido, Paula.


    

    —¿En serio? ¡Felicidades! Me alegro mucho.


    

    —No es que sea nada del otro mundo, pero ahora no soy solo una administrativa más, me han hecho encargada de equipo. Y, oye, el sueldo sube trescientos eurillos, que me vienen muy bien.


    

    —Ya te digo que sí. Eso hay que celebrarlo en cuanto volvamos, ¿sí?


    

    —Por supuesto, no esperaba menos. ¿Qué tal por allí?


    

    —Genial, me quiero quedar a vivir, no te digo más.


    

    —Qué faena que no me dieran las vacaciones, me habría encantado estar allí.


    

    —Y a nosotros que estuvieras, sabes que eres una más de la familia —y así era, puesto que además de Noelia, ella era la única persona en quien habíamos confiado para contarle nuestro pasado.


    

    —Mándame alguna foto, que llevas ya dos días allí y no sé ni cómo son los bikinis que te compró tu hermana —dijo, y escuché que ponía el manos libres, señal de que comenzaba a maquillarse para ir al trabajo.


    

    —Pues pequeños, Rosalía, son pequeños para mí —protesté.


    

    —Qué desagradecida eres —dijo mi hermana—. Pon el manos libres, que yo también quiero hablar con ella.


    

    —A ver, que estás en abierto, Rosalía, Alba es muy pesada y quiere cotillear.


    

    —Pesada dice, lo que tengo que escuchar —se quejó ella— ¿Qué tenemos que celebrar? Sabéis que yo me apunto, no os podéis ir de copas ni de ligue sin mí.


    

    —Me han ascendido, enana —anunció Rosalía.


    

    —¡Ole! Pues sí que hay que celebrarlo, sí. ¿Y si te llevamos a un local de strippers masculinos?


    

    —¿Eso no es para las despedidas de soltera? —rio mi amiga.


    

    —Claro, y para cumpleaños, despedidas de casada, ascensos en el trabajo. Eso vale para cualquier ocasión digna de celebrar. Así que tú deja que yo me encargo de buscarlo.


    

    —Paula, esta niña nos va a llevar a la ruina —dijo Rosalía.


    

    —Oye guapa, que menos mi hermana la monja, las demás follamos todas —protestó Alba.


    

    —Bueno, yo eso lo que me dejan, que tampoco me entran tanto como a ti.


    

    —Porque no quieres, quejica. Mira Paula, que ha ligado y está huyendo del dios nórdico.


    

    —¿Has ligado con un noruego? Si es que tenía que haber ido —Rosalía resopló y sabía que estaba apoyada en el lavabo con la cabeza agachada, como si pudiera verla.


    

    —¿Quién te ha dicho que sea noruego? —le pregunté a mi hermana.


    

    —A ver, nadie, y el hombre es español igual que su amigo, pero joder, es tan alto, tan rubio, con los ojos azules y tan atlético, que parece un vikingo.


    

    —Me acabo de imaginar al marido de la Pataki —escuché decir Rosalía.


    

    —Pues se da un aire, pero sin barbita. Vamos, que, si lo ves, con lo que te gusta a ti ese Thor australiano, te lo tiras —rio Alba.


    

    —No me tientes, diablilla, que me hago un falso esguince ahora mismo para darme de baja y me presento en la isla.


    

    —No hay huevos, Rosi —dijo mi hermana, y me quedé mirando el teléfono con miedo de que la loca de mi amiga pudiera decir que sí.


    

    —Pues mira, si no me acabaran de ascender, lo haría. Si es que siempre me pierdo los mejores viajes cuando vais con vuestro padre —suspiró.


    

    —Venga, que para cuando tengas las vacaciones en agosto, nos buscamos un sitio, así como este para ir —la animé.


    

    —Se me va a hacer eterno el mes y medio que me queda, bruja.


    

    Charlamos un poco más con ella y cuando terminamos de desayunar, nos hicimos una foto para enviársela y que nos viera a las dos en bikini, no tardó en contestar y decir que, si no fuera porque le gustaban más los hombres, me daría un buen meneo.


    

    Me eché a reír y tras recoger el bolso, Alba y yo nos fuimos para la playa a tomar un poco el sol, momento que aproveché para proponerle la excursión en quad.


    

    Sabía que no le haría mucha gracia, pero no perdía nada por intentarlo, le enseñé el folleto y esperé que me mandara a la mierda, que era lo más probable.


    

    —Pues suena divertido. ¿A qué hora dices que es?


    

    —A la una —respondí, aún sin dar crédito a que hubiera aceptado.


    

    —Justo, nos da tiempo a tomar el sol, darnos un bañito, una ronda más de sol con un zumo de frutas fresquito, y vamos a cambiarnos para ir a la primera excursión de nuestras vacaciones. ¿Hay que reservar? —preguntó.


    

    —Sí, pone que hay plazas limitadas.


    

    —Pues venga, llama y que nos apunten, que me apetece eso de subirme a una moto por la isla.


    

    —Es un quad.


    

    —¿Y qué es un quad, petarda? Una moto de cuatro ruedas. Ay, si no fuera por mí…


    

    —No me metería en muchos de los líos que me meto, te lo aseguro.


    

    —Ñiñiñi… —me hizo una burla sacándome la lengua, y se giró en la tumbona para tomar el sol.


    

    Hice lo mismo, sin sacarle la lengua, obviamente, y cerré los ojos mientras los rayos del astro que coronaba el cielo me bañaban todo el cuerpo.


    

    Hasta el calor empezó a hacer estragos media hora después, y dejé sola en tumbona a mi hermana para darme un baño.


    

    Me encantaban aquellas aguas tan cristalinas, siempre me habían gustado, desde pequeña, y es que en ellas podías ver perfectamente el fondo en las partes menos profundas.


    

    Comencé a nadar un poco, sin alejarme demasiado de la orilla, y cuando decidí regresar me quedé parada en el agua al ver a Lucas hablando con mi hermana, sentado en su tumbona, mientras que Gael, estaba sentado en la mía, mirando algo en su teléfono móvil.


    

    No es que me apeteciera verlo, pero tampoco era plan de quedarme en el agua y acabar arrugada como una pasa.


    

    Así que suspiré, resoplé, pensé mucho en si salir o no, me armé de valor y me enfrenté al hecho de que aquel hombre iba a formar parte de mi vida durante dos semanas, básicamente porque Alba estaba la mar de a gusto con Lucas, y la química entre ellos era innegable, por lo que acabarían teniendo una de esas aventuras sexuales de verano.


    

    —Hola —les saludé cuando llegué a las tumbonas y me apresuré a coger la toalla que había dejado sobre la mía, cuanto menos me vieran el cuerpo, mejor.


    

    —Hola —Gael, me miró inmediatamente y sonrió.


    

    Aquel gesto era tan… sexy. Tenía una sonrisa preciosa, y para nada petulante, de esas que suelen lucir algunos hombres que saben que son sexys y que conseguirían lo que quisieran. No, él no era así. Al menos, no tenía esa apariencia.


    

    —Les he contado lo de la excursión en quad, hermana —dijo Alba, y comencé a girar la cara como en cámara lenta, apretando la mandíbula y tratando de no matarla.


    

    —¿Sí? —contesté, con los dientes tan apretados que temí que se me saltara alguna muela.


    

    —Ajá, y se han apuntado con nosotras.


    

    —Qué bien, qué suerte la nuestra —murmuré.


    

    —Pues sí, porque así nosotras podemos ir de paquete, disfrutando de las vistas.


    

    —Alba, la idea era conducir el quad, no ir de paquete —volteé los ojos.


    

    —Ah, bueno, pues a la vuelta van ellos de paquete, ¿verdad, chicos? —dijo, tan alegremente, y ellos dos sonrieron al tiempo que asentían.


    

    Desde luego, mi hermana, me iba a dar las vacaciones, solo esperaba que ellos dos regresaran pronto a donde fuera que vivieran.


    

    Y entonces pregunté cuánto tiempo iba a quedarse.


    

    —Habíamos venido para tres días —contestó Lucas, lo que hizo que respirara aliviada, porque eso quería decir que se marcharían al día siguiente—, pero cambiamos de opinión, modificamos los vuelos y hemos ampliado la estancia en la villa, hasta que vosotras os marchéis —le hizo un guiño a mi hermana.


    

    —Ay, ¡qué te como! —Alba se lanzó a los brazos de Lucas y él, empezó a reír.


    

    Miré a Gael, y por cómo sonreía, no tenía dudas de que esperaba que yo también me lanzara sobre él.


    

    Pues lo llevaba claro.


    

    Suspiré, me puse el pareo, las gafas de sol y fui al bar a tomarme un zumo fresquito antes de regresar al bungaló a prepararme para ir de excursión, esa a la que ya no me apetecía tanto ir.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Iba de excursión por la isla, en verano, y a la una de la tarde. Desde luego me debía haber vuelto loca, con lo calurosa que yo era.


    

    Short azul celeste, camiseta y deportivas blancas, además de una gorra para el calor.


    

    —Estoy lista —dijo Alba apareciendo en la cocina, donde yo estaba tomándome una botella de agua fría.


    

    —Pareces Dora la exploradora —reí al verla, y es que se había vestido cómoda, como yo, pero ella llevaba una pequeña mochila.


    

    —¿Dónde quieres que guarde el protector solar, el agua, y el repelente de mosquitos? —protestó.


    

    —La botella de agua en el bolsito te cabe, mujer. Y lo demás, te lo pones ahora como he hecho yo, y no andas cargada.


    

    —Con lo mona que me veía, toda juvenil.


    

    —Qué quieres, ¿parecer la hija de Lucas? —Juvenil iba, desde luego, que incluso se había recogido el pelo en dos coletas.


    

    —No es tan mayor, solo me lleva once años.


    

    —Anda, vamos a ponerte la crema y el repelente, y los dejas aquí. Cuantas menos cosas lleves, mejor. He leído que hay que hacer un tramo andando para llegar al bar.


    

    —Esa parte te la habías callado, petarda. Con lo poco que me gusta andar.


    

    —Pues a la vuelta que te traiga tu Lucas.


    

    —Si fuera mi Lucas… Esta noche iba a dormir de lo más calentita.


    

    Me eché a reír por el arte y el descaro de mi hermana, no es que fuera una descocada ni nada de eso, pero la envidiaba por su manera de vivir la vida.


    

    A veces quería ser como ella, pero recordar lo que viví años atrás, me quitaba todo el valor.


    

    Salimos del bungaló y fuimos a la entrada del hotel a esperar el autobús que nos llevaría de excursión, cuando llegamos, ya estaban Gael y Lucas esperándonos.


    

    —¡Amor mío! —gritó Alba, saltando a los brazos de Lucas, que la recibió con una carcajada.


    

    —Qué efusiva eres, pequeña —sonrió, y le dio un beso en la frente.


    

    —Vaya beso de padre me has dado, hijo mío —resopló—. Al final va a tener razón mi hermana, y a tu lado voy a parecer tu hija.


    

    —Te quedan bien las dos coletas —se acercó a su oído y susurró—, me muero por deshacértelas.


    

    Sí, lo susurró, pero es que yo estaba a su lado y me enteré, de ahí que lo mirara sorprendida y hasta se me escapara un leve gritito.


    

    —No me provoques, que mando al carajo la excursión —rio mi hermana.


    

    —Tú, te quedas —le exigí, más aún cuando no iba a permitir que se fuera con su futuro buen recuerdo, dejándome sola con Gael.


    

    En ese momento llegó el autobús, y de él se bajó un chico de unos treinta años con una pinta de surfero, que provocó varios suspiros entres muchas de las mujeres que estaban allí.


    

    —Buenas tardes, soy Axel y seré su guía en las excursiones en las que quieran participar. ¿Preparados para una ruta en quad por la isla? —preguntó, a lo que todos respondimos que sí.


    

    Subimos al autobús y mi hermana, que llevaba a Lucas de la mano, nos arrastró hasta la parte de atrás donde pudimos sentarnos los cuatro juntos.


    

    Me había fijado que varias de las chicas que estaban esperando para la excursión, miraban mucho a Lucas y Gael, y no me sorprendía en absoluto, ya que eran muy atractivos y llamaban la atención.


    

    Se habían puesto unas bermudas vaqueras, polo y deportivas blancas, y lucían la mar de sexys.


    

    Alba se acomodó con Lucas, que le había pasado el brazo por los hombros, y de ese modo todas dejaron de mirarle, centrándose en Gael, quien se había convertido en el codiciado soltero de la excursión.


    

    —No te despegues de mí —me susurró en el oído, y cuando lo miré, estaba tan cerca, que nuestros labios quedaron apenas a unos milímetros los unos de los otros.


    

    Casi nos besamos, y por un momento pensé en cómo sería si nuestros labios se unieran.


    

    Gael los tenía carnosos y sexys, apetecibles sin lugar a dudas, e involuntariamente acabé mordisqueándome los míos.


    

    —Si haces eso… no voy a poder controlarme —confesó.


    

    —Hacer, ¿qué? —no entendí a qué se refería.


    

    —No te muerdas los labios, o no respondo —volvió a susurrarme en el oído.


    

    Tragué con fuerza y me estremecí, porque, ¿qué pasaría si por una vez, hacía lo mismo que Alba y dejaba que las cosas sucedieran, sin más?


    Estaba mirándole los labios, cuando él se dio cuenta y sonrió.


    

    La vergüenza regresó a mí y aparté la mirada, contemplando las vistas que nos ofrecía la isla.


    

    Aquella carretera que iba por un acantilado no me parecía la más segura del mundo, pues si nos caíamos, acabábamos en el agua y nuestras familias no sabrían nada más de nosotros.


    

    Por suerte no tardamos en llegar al lugar en el que Axel tenía su cabaña con los quads, así que bajamos y asignó uno para cada dos personas.


    

    —Ahora lo lleváis vosotros —dijo Alba—, pero a la vuelta conducimos Paula y yo.


    

    —Eso está hecho, pequeña —Lucas le hizo un guiño y la cogió de la mano para ayudarla a subir al quad.


    

    —¿Has subido alguna vez en uno de estos? —me preguntó Gael.


    

    —No.


    

    —Bueno, iré despacio, tranquila.


    

    Nos pusimos los cascos, subió y me ayudó a subir, en cuanto lo puso en marcha, me abracé a su cintura como si no hubiera un mañana.


    

    —Tienes que dejarme respirar —dijo.


    

    —Ay, lo siento —aflojé el agarre.


    

    —¿Lista?


    

    —No lo sé.


    

    —Tú solo disfruta del paseo, y confía en mí, ¿vale?


    

    —Vale.


    

    Segundos después, estábamos moviéndonos junto con el resto del grupo. En total íbamos diez quads, contando con el de Axel, y la verdad es que Gael, lo llevaba muy bien.


    

    Estaba pegada a su espalda, abrazada a él y dejando que el viento me golpeara en la cara. Aquella sensación de libertad fue increíble, y las vistas de la isla, una maravilla.


    

    Cuando llegamos al tramo en el que debíamos seguir andando, dejamos los quads aparcados y continuamos por un sendero rodeado de palmeras y arbustos.


    

    Encontramos alguna que otra parte con pequeñas montañitas de piedra y en cada una de ellas, Gael me cogía de la mano para ayudarme a subir y bajar, como Lucas hacía con mi hermana.


    

    Sin duda alguna, esos dos hombres eran unos auténticos caballeros.


    

    Y para mi sorpresa, los nervios de estar con él, comenzaban a desaparecer poco a poco, y me sentía cada vez más a gusto y relajada en su compañía.


    

    —Hemos llegado, disfruten de la comida típica de aquí —dijo Axel, poco después.


    

    Nos sentamos los cuatro en una mesa, pedimos limonada, agua para beber, y comenzaron a servir la comida, que consistía en un surtido de carnes, pescados y verduras a la parrilla, acompañadas de patatas y arroz.


    

    La caminata me había dado un poco de hambre, las cosas como son, así que me comí todo lo que fui capaz y es que entraba solito, no era para nada pesado.


    

    De postre nos pusieron fruta fresca y terminamos la comida con una bebida a base de té y canela con hielo que estaba deliciosa.


    

    Axel nos dijo que podíamos hacernos algunas fotos por allí, y es que estábamos en un acantilado con unas vistas de lo más privilegiadas de toda la isla, así que comenzamos con los selfis, las fotos solas, y, cómo no, Alba se empeñó en que nos hiciéramos fotos con Lucas y Gael.


    

    Regresamos por el sendero caminando hasta donde estaban los quads, y volvimos al hotel.


    

    Tal como mi hermana había dicho, en esa ocasión llevamos nosotras los quads, y tener a Gael tan cerca, rodeándome la cintura y notando su entrepierna en mi trasero… consiguió que me pusiera nerviosa.


    

    —Ey, que nos despeñamos —dijo, riendo al tiempo que cogía el volante.


    

    —Lo siento, yo…


    

    —¿Quieres que lo lleve yo?


    

    —Sí, mejor.


    

    Paramos un momento, cambiamos rápido de posición y cogió un poco más de velocidad para alcanzar al grupo y no perdernos.


    

    Cuando llegamos a la cabaña, mi hermana me miró arqueando la ceja al ver que bajaba de la parte trasera del quad, y negó subiendo al autobús.


    

    El trayecto fue tranquilo y mientras Alba y Lucas charlaban y reían, haciendo planes para esa noche, yo no dejaba de mirar por la ventana en silencio.


    

    —Entonces, ¿cenamos esta noche los cuatro? —dijo Lucas, nada más bajar del autobús en cuanto llegamos al hotel.


    

    —Claro, será divertido —contestó mi hermana.


    

    —No creo que os acompañe, cenaré con papá y Noelia.


    

    —Paula, ya oíste anoche a papá, podemos no cenar con ellos cuando queramos.


    

    —No me parece bien, Alba, hemos venido con ellos.


    

    —Desde luego, a veces pienso que eres tú la que tiene cuarenta y seis años, en vez de Noelia. Haz lo que quieras —protestó dándose la vuelta y empezó a caminar, llevando a Lucas de la mano.


    

    —¿Dónde vas?


    

    —A tomarme un daikiri con él, ¿o es que no puedo?


    

    No me molesté en contestar, no tenía sentido, ella acabaría haciendo lo que le diera la gana. Me encogí de hombros y olvidándome de que Gael seguía allí conmigo, me marché al bungaló.


    

    Solo era una cena, y ellos no eran malo tipos, ya eran mayores y seguro que tenían las cosas claras con lo que querían en la vida. Dudaba mucho que algo de eso fuera salir con unas veinteañeras y tener una relación amorosa.


    

    En cuanto entré en el bungaló, llamé a Noelia, le pregunté si podía venir para hablar con ella, y no tardó ni quince minutos.


    

    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó, dándome un abrazo.


    

    —Es que… necesito consejo.


    

    —Huy, eso me suena a chicos. Voy a por un par de zumos —sonrió y fue a la cocina a cogerlos de la nevera—. Soy todo oídos.


    

    —Los chicos de anoche.


    

    —Muy majos —dijo.


    

    —Sí, sí. El caso es que… Bueno, ya sabes cómo es Alba.


    

    —Muy lanzada, lo sé —cerró los ojos.


    

    —Nos han propuesto que cenemos esta noche con ellos, y yo… ya sabes mis miedos.


    

    —Mira, cariño, si te sirve mi experiencia y el buen ojo que tengo para los hombres, deja que te diga que ellos no tienen pinta de ser del tipo músico, ese que llega, toca y se va. ¿Por cuál ha ido Alba?


    

    —Por el moreno.


    

    —Le pega, tiene cara de ser como ella, graciosillo, guasón, pero buena gente. El rubio me gusta para ti, y si me permites ser sincera, anoche vi cómo te miraba, y puedo asegurarte que le gustas.


    

    —Yo no soy como Alba, no puedo simplemente tener una aventura con alguien, que nos acostemos un tiempo y después, nada.


    

    —Tampoco es malo, cariño —dijo, cogiéndome la mano—. Esto nunca os lo hemos contado tu padre y yo, pero así fue realmente como empezó todo. Una noche nos dejamos llevar por esa química que ambos notábamos y pensamos que una aventura no podía hacernos daño. Acabamos enamorados y aquí estamos seis años después, a punto de casarnos en este maravilloso lugar, con nuestras dos preciosas hijas.


    

    —Nunca te has referido así a Alba y a mí.


    

    —Lo sé, y no sabes cuánto me arrepiento. No os llevé en mi vientre, no pasé por los dolores del parto, pero os siento tan mías como vuestro padre. Y sé que nunca seré como vuestra madre, ni quiero ocupar ese lugar que le corresponde a ella, pero si queréis llamarme mamá, estaré feliz de escucharos.


    

    —Para nosotras ya eres nuestra segunda madre, sabes mucho más de nuestra familia que nadie. Aparte de Rosalía.


    

    —Estoy feliz de que me confesarais aquello, y de que me permitierais ser parte de la familia. Y ahora, si quieres mi consejo, ve a esa cena, diviértete, y deja que todo fluya entre el rubio y tú.


    

    —Se llama Gael.


    

    —Hasta el nombre es bonito, podría tener un nieto que se llamase así —me hizo un guiño, sonreí y nos abrazamos.


    

    —Gracias, por todo.


    

    —No tienes que darlas, hija —me besó la sien.


    

    Después de hablar un rato más con ella, se marchó a prepararse para ir a cenar y yo hice lo mismo.


    

    Había tomado una decisión, solo esperaba no haberme equivocado.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Cuando Alba llegó a nuestro bungaló, no me dirigió la palabra, se metió en su habitación para ducharse y arreglarse y no quise molestarla.


    

    Había decidido salir con ella y los chicos a cenar, iba a dejar mis recelos a un lado y trataría de divertirme un poco, pero el temor seguía ahí.


    

    La escuché salir y fui a su encuentro, al verme tan solo me dio un saludo con un gesto de cabeza e hizo por marcharse sin mí.


    

    —Espérame, que vamos al mismo sitio —le dije.


    

    —Lo dudo. Yo voy a cenar con un par de hombres que igual si me pongo tontorrona, hasta hacemos un trío. Tú vas con papá.


    

    —Pero al mismo restaurante, tonta —la piqué un poquito haciéndole cosquillas en el costado.


    

    —Es que no te entiendo, Paula. Tenemos dos semanas para vivir algo diferente, y te empeñas en encerrarte en el pasado.


    

    —Voy a ir a cenar contigo, ¿contenta?


    

    —¿En serio? —preguntó, parándose en mitad del camino que nos llevaba hasta el restaurante.


    

    —Sí. No iba a decírtelo hasta que me vieras sentarme a tu lado sin que me esperaras, pero bueno, ya está hecho.


    

    —Te quiero mucho, Paula, y lo único que me importa es verte feliz. Sé que todo aquello… fue duro para todos, pero no puedes quedarte en aquel punto de tu vida. Solo te centras en el trabajo y al final a tu edad te acabará dando un infarto.


    

    —Prometo tomarme las cosas con más calma, y la vida un poquito más como tú.


    

    —Ya era hora.


    

    —Eh, no te emociones mucho porque lo de tirarme al primero que me resulte atractivo, no lo voy a hacer.


    

    —Te digo una cosa —me señaló—, antes de tres días, estás en la cama con Gael, ya verás.


    

    —Claro, claro, en sus sueños a lo mejor —reí, volteando los ojos, y emprendimos el camino hacia el restaurante.


    

    —Estás muy guapa, por cierto —dijo haciéndome un guiño.


    

    Había escogido un vestido de tirantes amarillo pastel con lunares blancos que me encantaba, con unas cuñas y un maquillaje natural, dejándome la melena suelta con algunas ondas, nada del otro mundo a mi parecer, máxime cuando mi figura era un poquito menos estilizada que la de mi hermana, ya que tenía alguna que otra curvita de más.


    

    —Mira, allí están esperando —miré hacia donde señalaba mi hermana, y no pude evitar suspirar al ver a Gael.


    

    Llevaba un conjunto de pantalón y camisa de lino en color beige que le sentaba genial, marcando sus perfectos glúteos y los bíceps. Lucas también era guapo, no iba a negarlo, y con el pantalón y camisa blancos lucía muy sexy también, pero yo solo tenía ojos para el dios nórdico, como lo llamaba mi hermana.


    

    Como si hubiera notado mi presencia, se giró en la barra donde estaba apoyado, y nuestros ojos se encontraron.


    

    En ese momento, una leve sonrisa comenzó a formársele en los labios, y sentí que me sonrojaba.


    

    —Mirad quién ha venido a cenar con nosotros —dijo mi hermana de lo más cantarina cuando llegamos junto a ellos.


    

    —Me alegra que te animaras, Paula —Lucas sonrió, acercándose para darme dos besos.


    

    —Sí, bueno…


    

    —Estás preciosa —susurró Gael, inclinándose mientras me rodeaba la cintura y hundía el rostro en mi cuello, dejando un beso justo bajo el lóbulo de la oreja—. Me encanta el olor a coco —dijo, con la voz un poco más ronca de lo que debería.


    

    —Es… —tragué con fuerza, nerviosa— Es el gel de baño, y la loción corporal —contesté.


    

    Le vi una leve sonrisa de medio lado y se giró cuando lo llamó Lucas. Miré a mi hermana, que no dejaba de sonreír como una tonta, y me hizo un gesto de pulgares arriba que me hizo voltear los ojos.


    

    Gael, era un hombre, sabía que no tenía nada que ver con otros chicos, pero precisamente por eso, porque era un hombre en toda regla, no se interesaría en una chica como yo, diez años menor, con curvas y todo lo contrario a una, top model.


    

    —Vamos a la mesa, señoritas, la cena nos espera —anunció Lucas, y vi que le pasaba el brazo por los hombros a mi hermana, que lo recibió encantada y con esa mirada de, “ya te pillaré luego” que tan bien conocía.


    

    Me sobresalté al notar la mano de Gael en la parte baja de mi espalda, apartándome un poco de él, y es que realmente no me sentía cómoda si alguien me tocaba, y con alguien me refería a un hombre, necesitaba que hubiera mucha confianza para llegar a eso.


    

    Sí, en el quad yo me había agarrado a él, después él a mí, y fue un momento incómodo, y no porque este hombre no me gustara, todo lo contrario.


    

    Ambos retiraron la silla para que mi hermana y yo nos sentáramos, en un gesto de lo más caballeroso. Alba me miró tratando de disimular la sonrisa, pero ninguna de las dos pudimos.


    

    Pedimos y empezaron a preguntarnos sobre el trabajo, charlamos sobre las empresas de ambos, y después comenzamos con cuestiones más personales. Bueno, Alba fue quien empezó a preguntar.


    

    —Y cómo es que dos hombres como vosotros, atractivos, en poco más de los treinta, con éxito y dinero, ¿no están casados? —curioseó, cogiendo su copa de vino.


    

    —Yo lo estuve —contestó Lucas.


    

    —¿En serio?


    

    —Ajá. Fue hace como mil años.


    

    —Hala, qué exagerado, ni que fueras Tutankamón —rio Alba.


    

    —Tenía la edad de Paula, creí que estábamos hechos el uno para el otro, pero no fue así. Casados fueron dos años, y otros dos de novios.


    

    —Vaya, antes de los treinta ya estabas divorciado. Esa quería tu dinero —contestó mi hermana, como si nada.


    

    —Te lo dije, amigo —Gael, lo señaló mientras arqueaba la ceja.


    

    —Lo sé, tendría que haberte hecho caso, pero sabes que estaba enamorado.


    

    —Y ciego, por lo que sé ve. ¿Cuánto tardó en casarse de nuevo? Y te recuerdo que con alguien más rico que tú —le dijo, dando un sorbo a su copa.


    

    —Un año.


    

    —Ah, la típica coleccionista de ex maridos —comentó Alba.


    

    —¿Y tú, Gael? —pregunté— ¿Has estado casado?


    

    —No, ni siquiera prometido. Tuve una relación larga, de diez años, pero no llegamos a casarnos. Ella encontró el trabajo de su vida en otro país y ni siquiera me preguntó si quería mudarme con ella, tan solo dijo que se había acabado.


    

    —Huy, qué bruja —Alba, puso cara de horror.


    

    —Creo que aquello fue lo mejor que pudo pasarme, me centré más en el trabajo, pude empezar a viajar con este capullo de aquí a donde quisiéramos para invertir en negocios de todo el mundo, y ahora vivo felizmente mi soltería.


    

    —Pero alguna mujer habrá, aunque sea en plan amiguis —dijo mi hermana, que estaba claro que quería tener cuanta más información mejor, para saber si aquellos dos hombres podrían ser nuestros amiguis durante las vacaciones, así que, volteé los ojos.


    

    —Solteros los dos, palabrita —contestó Lucas, haciéndole un guiño.


    

    —¿Y célibes desde que os dejaron?


    

    —No, mujer, alguna canita al aire hemos echado —rio él.


    

    —O sea, que, si yo te dijera que quiero que pasemos juntos estos días, en plan amigos, sin nada más, tú…


    

    —Alba, entras en mis planes vacacionales desde que os vimos en la playa. ¿Por qué crees que ampliamos la estancia aquí, pequeña? —respondió, cogiéndole la mano para besarla.


    

    Miré a Gael por el rabillo del ojo y me sonrojé al ver que me observaba con intensidad.


    

    No sabía si él pretendía lo mismo conmigo, si quería que pasáramos más tiempo juntos durante los días que aún teníamos por delante, pero no me quedaba otra puesto que no iba a dejar sola a mi hermana.


    

    —Y vosotras, ¿hay algún novio esperando en casa? —preguntó Lucas.


    

    —Ninguno —sonrió mi hermana.


    

    Terminamos de cenar y cuando nos marchábamos, vimos a nuestro padre y Noelia, nos acercamos a saludar y ella me sonrió con un guiño de ojo.


    Sabía que le gustaba Gael para mí, y ella mejor nadie entendía mis miedos.


    

    —Hora de tomar una copa —anunció mi hermana.


    

    —Para ti sin alcohol, tranquila —me dijo Gael, y de nuevo puso la mano en la parte baja de mi espalda.


    

    —No, yo —ni tiempo me dio a seguir hablando, cuando vi a mi hermana girarse para fulminarme con la mirada.


    

    —Mira, hermana, como digas que te vas al bungaló, no te hablo en lo que queda de vacaciones, ¿me oyes?


    

    —Alba, ya sabes…


    

    —No bailes si no quieres —volvió a interrumpirme—. Gael, a mi hermana no le gusta bailar muy pegado. Hay algo de su pasado que…


    

    —Ni se te ocurra, Alba, no te atrevas —me enfadé, señalándola.


    

    —No puedo hablar de eso, si algún día ella quiere, que te lo cuente, pero por favor, no la toques —le pidió, y Gael me miró con el ceño fruncido.


    

    —Bueno, bueno, calma todo el mundo. Paula, puedes quedarte en la barra tomando una copa tranquilamente, no creas que a este le gusta mucho bailar.


    

    —Pues para no gustarle, se movía de maravilla el otro día —rio mi hermana.


    

    —Ese es el punto, que lo hace también que no le gusta que lo vean. Venga, vamos a por esa copa, que la noche en Isla Mauricio, es joven.


    

    Lucas volvió a pasarle a mi hermana el brazo por los hombros y le besó la mejilla. Gael, en cambio, se metió las manos en los bolsillos y comenzó a caminar a mi lado.


    

    Yo, me abracé a mí misma, frotándome los brazos por una leve brisa que me había pillado por sorpresa, eso, o que mi cuerpo estaba empezando a enfriarse debido a mi propia estupidez.


    

    Gael no parecía un mal hombre, entonces ¿por qué no podía relajarme estando a su lado, como mi hermana con Lucas?


    

    Llegamos al bar, pedimos y ellos dos se fueron a bailar, dejándonos a Gael y a mí, allí como un par de idiotas.


    

    Pero sabía por qué lo hacía mi hermana. Quería que estuviera a solas con él, para conocerle más, para que me entrara en la cabeza que no era como otros hombres a los que había conocido.


    

    —¿Por qué no te gusta que te toquen? —preguntó de repente, y casi me atraganto con el sorbo de mi cóctel.


    

    —No es algo de lo que me guste hablar, Gael.


    

    —Entiendo, pero me gustaría saberlo, para no sentirme un miserable, como en este momento, por haberme atrevido a tocarte tanto en solo dos días que hace que nos conocemos.


    

    Suspiré, me giré en el taburete donde estaba sentada, mirando hacia el camarero, di un sorbo y me planteé contarle parte del motivo, pero no todo.


    

    —Solo dime una cosa: ¿es porque un hombre te hizo daño de algún modo, y por eso rechazas el contacto físico con el género masculino?


    

    No entendía cómo podía haber dado en el blanco tan fácilmente, pero lo había hecho. Cerré los ojos, y noté una lágrima deslizándose por mi mejilla al recordar aquel episodio de mi vida que tanto quería olvidar y hacerlo desaparecer de mi mente, pero seguía ahí, atormentándome.


    

    —Paula, lo siento —susurró, y pude notar su cuerpo cerca del mío, sin tocarme, así como su aliento rozándome el cuello—. Te juro que yo no soy así, jamás podría hacerte daño.


    

    Lo creí, sin siquiera mirarlo a los ojos, creí en cada una de sus palabras. Lo miré y lo primero que hizo fue secarme la mejilla con el pulgar, retirando aquella furtiva lágrima.


    

    —Lo siento, no debí tocarte —sonrió.


    

    —No pasa nada, estoy bien. Ya ves que no soy como mi hermana, ni físicamente, ni en forma de ser. Lo raro es que la gente crea que somos hermanas. Yo soy un poco más rellenita.


    

    —Eres preciosa, Paula, muy hermosa. No permitas que nadie te diga lo contrario.


    

    Asentí, y no fui capaz de decir nada más.


    

    Gael se terminó su copa, fue hasta donde estaban Lucas y mi hermana, y cuando regresó, se ofreció a acompañarme al bungaló.


    

    Una vez allí, a solas delante de la puerta, mientras me miraba y sus ojos de vez en cuando se desviaban a mis labios, quise que me besara, y lo hizo, pero en la frente.


    

    —Buenas noches, preciosa. Descansa, que mañana tenemos otra excursión planeada —me hizo un guiño y se alejó.


    

    Lo vi caminar con las manos en los bolsillos, y ante la sorpresa de que ese hombre no se hubiera lanzado a mis labios, tomé una decisión que cambiaría el rumbo de aquellas vacaciones.


    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Los dos últimos días Alba y yo, los habíamos pasado con Lucas y Gael. Compartíamos con ellos las excursiones para conocer parte de aquella maravillosa isla durante la mañana, comíamos los cuatro juntos, y la noche anterior cenamos en el restaurante de nuevo.


    

    Solo que esta vez, un terrible dolor de cabeza me había pillado de imprevisto y no me apetecía salir a cenar.


    

    Alba pensó que no era más que una excusa, que no me sentía cómoda con Gael, pero no era así, de sobra sabía mi hermana que cuando el dolor de cabeza llegaba, era para quedarse toda la noche.


    

    Pedí una ensalada y algo de fruta al restaurante para que me trajeran al bungaló, me tomé una pastilla y acabé metiéndome en la cama para tratar de calmar aquella presión que sentía en las sienes.


    

    No sabía cuánto tiempo había dormido, tal vez solo una hora, o quizás dos, cuando escuché unos golpecitos en la puerta.


    

    Resoplé, ya que posiblemente era mi padre que venía a ver cómo estaba porque Alba se lo habría contado. Con todo a oscuras, caminé hasta la entrada.


    

    —Papá, estoy…


    

    —Hola —al ver a Gael allí delante, sonriendo, me quedé congelada—. Vine a ver cómo te encuentras.


    

    —Bien, bueno no, sigo con dolor de cabeza.


    

    —¿Has tomado algo? —preguntó, aún seguía con las manos en los bolsillos y yo no podía dejar de mirarlo de arriba abajo.


    

    Estaba guapísimo con aquella camisa de lino blanco y un pantalón azul marino. Me mordisqueé el labio cuando pensé en cómo se sentiría al tocarle aquel torso cincelado.


    

    —¿Paula?


    

    —¿Eh? —levanté la mirada hasta encontrarme con sus ojos y vi que tenía una media sonrisa de lo más lobuna. Joder, me había pillado mirándolo descaradamente— Sí, sí. Siempre llevo mis pastillas para estos casos.


    

    —¿Puedo pasar?


    

    —Claro —contesté, tímidamente, apartándome para que pudiera entrar.


    

    —Alba nos comentó que cuando te dan esos dolores, lo pasas mal. Solo quería ver cómo estabas.


    

    —Ahora mismo, como si tuviera a alguien presionándome las sienes con fuerza.


    

    —Tal vez pueda ayudarte, si quieres.


    

    —¿Tienes algún tipo de remedio súper milagroso que me quite este dolor? Si es así, me caso contigo en esta isla —dije, y en cuanto solté aquellas palabras, lo miré horrorizada, pero él sonreía—. Lo siento, no quise decir eso. ¿Quién en su sano juicio se casaría con alguien a quien acaba de conocer hace unos días? No lo tomes en cuenta, que vas a pensar que estoy loca. Es la cabeza, que no me deja pensar con estos pinchazos.


    

    —Ven, anda —entrelazó nuestras manos y me sobresalté, pero por algún motivo, mi cuerpo se relajó al instante.


    

    Comenzó a caminar por el bungaló y creí que nos sentaríamos en el sofá, solo que me llevó hasta mi habitación, esa estancia con la única luz encendida, y tras hacer que me recostara en la cama, lo vi quitarse las deportivas y tragué con fuerza cuando lo hizo él también.


    

    —Esto, Gael, yo no…


    

    —Tranquila, que no voy a hacer nada malo. Apaga la luz, por favor —me pidió, y aunque estaba recelando porque no tenía ni idea de lo que pretendía hacer, la apagué y noté que me pasaba el brazo por los hombros para llevarme hasta su pecho, donde apoyé la cabeza—. Cuando era pequeño y me dolía la cabeza, mi madre se recostaba conmigo en la cama, completamente a oscuras y en silencio, y me masajeaba las sienes para calmarlo un poco —dijo, y sentí el calor de sus dedos en mi cabeza—. Vamos a probar a ver qué tal se me da a mí, ¿vale?


    

    —Vale —contesté, cerrando los ojos mientras sus dedos comenzaban a masajear la zona lentamente.


    

    Ninguno de los dos decía nada, yo tan solo podía disfrutar de aquella cálida sensación que sus dedos producían en mí. Era la primera vez en mucho tiempo que estaba con un hombre, en una cama, y dejaba que me tocara.


    

    Vale, que había tenido novios y virgen no era, pero el tema cama y sexo llegaba como un par de meses después de estar saliendo, que yo necesitaba mi tiempo para conocer bien a la persona y dejar que me tocara.


    

    Miedos del pasado, ya sabéis…


    

    —¿Cómo estás? —preguntó apenas en un susurro.


    

    —En la gloria.


    

    —Entonces, ¿sigo, o prefieres que me vaya?


    

    —No, no, sigue —esa última palabra me salió con un jadeo, que hizo que abriera los ojos atemorizada.


    

    —Cierra los ojos, concéntrate —me pidió, y miré de reojo a ver si podía verlo, pero no diferenciaba su rostro, ¿cómo había sabido que los tenía abiertos? —. Paula, cierra los ojos.


    

    Obedecí, y volví a concentrarme en aquellos dedos calmando la sensación de presión que había tenido todo el día.


    

    No sabía si era por él, por la pastilla que comenzaba a hacer efecto, o por las dos cosas, pero me notaba menos molestia.


    

    —Después de esto, tendré que darle la razón a mi hermana. No he tardado más de tres días en meterme en una cama contigo —dije, y noté que él se reía, haciendo que su pecho subiera y bajara, y con él, mi cabeza.


    

    —No creo que Alba se refiera a esto, realmente.


    

    —No, pero, aun así, eres el primero que tarda tan poco tiempo en estar conmigo en una cama.


    

    —¿Qué te pasó, Paula? Me hago una ligera idea, y te juro que, si te hubiese conocido en aquel momento, habría matado a quien fuera.


    

    Me tensé enseguida, incorporándome de golpe. Había cosas que no quería recordar y me costaba mucho olvidarme de ellas. Formaban parte de mi pasado, de mi vida, y fueron el motivo de muchas cosas, pero no podía hablar de eso con un hombre al que apenas conocía.


    

    —Ey, preciosa —susurró, sentándose y noté que se colocaba a mi espalda, con una pierna a cada lado de la mía, pegándose a mí y apoyando ambas manos en mis hombros.


    

    —No quiero hablar de eso.


    

    —Dicen que hablando de nuestros miedos podemos liberarnos de ellos, aunque solo sea un poco —estaba masajeándome los hombros, y aquello me gustaba. Gael me gustaba, era tierno y no parecía querer ir a por algo más esa noche, o al menos, eso esperaba.


    

    —Fui a una fiesta con amigos, tenía dieciocho años, el amigo de un amigo se interesó en mí, o eso creía, ya sabes, mi falta de autoestima porque soy un poquito curvilínea.


    

    —Eres preciosa, Paula, no te menosprecies —dijo, demasiado cerca de mi oído, con la voz algo ronca y me estremecí.


    

    —Ya, bueno… Acabé bebiendo más de la cuenta, o eso pensaba yo, a pesar de que tan solo tuve tres vasos en la mano durante toda la noche, el caso es que…


    

    —Echaron algo en tu bebida —me cortó, y noté que se tensaba, tan solo asentí—. Hijos de…


    

    —No sé bien cómo, pero acabé en la habitación de un hotel con él y cuando fui consciente de lo que intentaba, me zafé como pude, solo que no evité que me rompiera el vestido y casi… —tragué con fuerza, recordando el momento en el que casi me penetra.


    

    —No sigas, me hago una idea. Saliste de allí y lo denunciaste, ¿verdad?


    

    —Sí —no dije más, porque aquella noche no acabó tan solo en ese lamentable incidente del que me costó librarme, al haber quedado marcada física y mentalmente.


    

    —Por eso te cuesta confiar en los hombres.


    

    —Y no dejo que me toquen hasta que hay una cierta confianza. Para aquel entonces no era virgen, había tenido un novio un par de años antes, pero después de eso, hasta la universidad no confié en dos personas y la cosa no fue a más después de un poco de sexo.


    

    —Yo te estoy tocando —susurró, mientras seguía masajeándome los hombros.


    

    —Creo que mi subconsciente empieza a confiar en ti, Gael —respondí.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Permanecimos en silencio, yo mirando hacia el frente en aquella habitación oscura que nos rodeaba y él, mimando mis hombros.


    

    Cerré los ojos y noté que mi cuerpo se relajaba, lo siguiente que pude sentir fueron sus labios en mi cuello, dejando un cálido y breve beso.


    

    —Lo siento —susurró—, pero llevo queriendo hacer esto, desde la primera vez que te vi.


    

    —Bueno, solo es un beso de… amigo, ¿verdad?


    

    —Sí, pero qué pasaría si te dijera, que quiero darte un beso no tan de amigo.


    

    —Que me moriría de vergüenza —confesé.


    

    —No quiero hacerte daño, Paula, te lo aseguro.


    

    Me puse nerviosa en cuanto Gael me sostuvo la barbilla con dos dedos e hizo que me girara para mirarlo. Bueno, verlo no podía porque había dejado la habitación a oscuras por completo, pero quedamos frente a frente.


    

    Noté su cálido aliento a escasos milímetros de mis labios, después deslizó lentamente el pulgar por ellos y lo siguiente que hizo, fue darme un beso.


    Tragué con fuerza y me quedé inmóvil, pero podía sentirlo aún muy cerca.


    

    Sus labios volvieron a posarse sobre los míos, dejando breves besos, hasta que los acarició con la punta de la lengua y supe que era su modo de pedir permiso para besarme más profundamente.


    

    Cerré los ojos, separé los labios, y dejé que nuestras lenguas se encontraran.


    

    Me habían besado muchas veces en mi vida, pero nunca un beso me pareció tan verdadero y cargado de ternura como ese.


    

    No sabría decir el tiempo que estuvimos besándonos mientras una de sus manos me acariciaba el vientre, y la otra estaba entrelazada con la mía, hasta que Gael se apartó y sentí un vacío enorme entre nosotros.


    

    —Será mejor que me vaya, porque de lo contrario, cometería una locura.


    

    —Vale —fue cuanto dije, y me dejó un último beso antes de levantarse y salir de la habitación.


    

    Me quedé sentada en la cama mirando hacia la puerta, y cuando escuché la de la entrada cerrarse, me dejé caer en la cama tocándome los labios, que aún me hormigueaban por esa sesión de besos que había compartido con Gael.


    

    Volví a meterme en la cama, el dolor de cabeza era un poco más leve que antes, y en mi mente ahora solo había una cosa. Gael me había besado.


    

    No debía haber dormido más de dos o tres horas cuando me desperté al escuchar ruido en la entrada del bungaló.


    

    Me levanté y encendí todas las luces cuando reconocí la risa de mi hermana.


    

    —Holiii —dijo cuando abrí la puerta, y la encontré con la llave en la mano, además de un sombrero puesto junto a un collar de flores alrededor del cuello.


    

    —Alba, ¿estás borraba? —pregunté, al ver el sonrojo en sus mejillas que acompañaba esa voz cantarina.


    

    —Nop —elevó ambas cejas, pero justo detrás de ella estaba Lucas, que sonreía al tiempo que asentía.


    

    —Se ha pasado con los daiquiris —comentó, encogiéndose de hombros.


    

    —¿Y la has dejado? Menudo canguro estás tú hecho —protesté, riendo, porque sabía cómo era mi hermana, y el pobre Lucas no tenía la culpa.


    

    —Quería asegurarme de que llegaba bien aquí.


    

    —Gracias —dije—. Anda, pasa y vamos a la cama, que mañana vas a tener una resaca de las buenas —cogí a mi hermana de la mano, pero en cuanto dio dos pasos, se tropezó y, si no fuera por los reflejos de Lucas que la cogió por la cintura, habría acabado besando el suelo como el Papa.


    

    —Será mejor que la lleve a la cama, antes de que se deje los dientes en el suelo —se ofreció y asentí.


    

    —Sí, Lucas, llévame a la cama —le pidió mi hermana, abrazándose a su cuello como si no hubiera un mañana—. Y quédate conmigo, hazme tuya, Lucas.


    

    —Verás cuando te recuerde mañana lo que me estás pidiendo ahora —rio él.


    

    —Me he enamorado, Lucas. Eres el hombre de mi vida —le tapé la boca corriendo para evitar que dijera alguna cosa más, pero protestó y me la quitó de un manotazo—. Déjame hablar, Paula —se quejó—. Te quiero, Lucas. ¿Tú me quieres?


    

    —Claro que sí, pequeña —le dio la razón como a los locos.


    

    —Pues hazme el amor esta noche, y vamos a casarnos, como mi padre y Noelia. ¿Te quieres casar conmigo, Lucas?


    

    —Alba, a la cama, ya —le ordené, mientras Lucas, la dejaba en el suelo.


    

    —No te vayas, Lucas —dijo, cogiéndole la mano.


    

    —Mañana nos vemos, ¿sí? —sonrió y se inclinó para cogerle ambas mejillas entre sus manos.


    

    —Quédate —insistió.


    

    —Sé que mañana no te vas a acordar de nada, pero yo sí y no quiero que hagas algo de lo que te arrepientas —se inclinó para besarla en los labios, un leve roce, como el primero que Gael me había dado—. Volveré a darte nuestro primer beso cuando estés más lúcida y puedas acordarte. Ahora, descansa pequeña.


    

    En cuanto la recostó en la cama, cerró los ojos y se acurrucó, quedándose dormida de inmediato.


    

    —Lo siento por eso —dije cuando lo acompañé a la puerta.


    

    —No te preocupes, Paula. Me gusta tu hermana, pero no soy hombre de aprovecharme de la situación cuando ha bebido. Buenas noches.


    

    Se marchó y fui a ver cómo estaba mi hermana. Dormía profundamente, como si no acabara de pedirle a un hombre que le hiciera el amor.


    

    Sonreí y regresé a mi habitación después de asegurarme que estaba bien.


    

    Me metí en la cama y por un momento me pregunté si aquella fatídica noche yo misma le había pedido a aquel chico que me hiciera el amor, inducida por la bebida y lo que me echaron en ella.


    

    Apenas recordaba nada de lo anterior a lo que le había contado a Gael, pero en cambio, podía recordar todo lo que ocurrió después.


    

    Dicen que hay un antes y un después en la vida de las personas que hace que todo, y en mi caso, podía decir con total seguridad que así era, ya que lo había descubierto ocho años atrás.


  




  

    Capítulo 9


    


    

    Sabía qué era lo que más echaría de menos cuando regresáramos a casa.


    La hora del desayuno con estas maravillosas vistas.


    

    Ni siquiera estando de vacaciones me levantaba tarde, tenía el reloj interno tan ajustado, y estaba tan acostumbrada a madrugar para ir a la universidad y posteriormente al trabajo, que en cuanto amanecía ya estaba despierta.


    

    Como los días anteriores, pedí el desayuno y me preparé mientras lo traían, me asomé a la habitación de Alba y seguía dormida con la ropa de la noche anterior.


    

    Sonreí al recordar todo lo que pasó cuando llegó al bungaló, y sabía que se mortificaría cuando se lo contara, porque dudaba que ella pudiera recordar algo.


    

    Estaba tomándome el café cuando sonó mi teléfono y vi que era Rosalía.


    

    —Buenos días, señora empresaria —dije, sonriendo.


    

    —Huy, empresaria no, eso da muchos quebraderos de cabeza.


    

    —¿Qué tal los primeros días de ascenso?


    

    —Muy bien, los del equipo son majísimos. Y tengo un jefe nuevo.


    

    —¿Roberto ya no es tu jefe directo?


    

    —No, él es el jefazo, pero por encima tengo a Nico.


    

    —Por encima, ¿eh? —reí.


    

    —Ay, por Dios, ya sabes a qué me refiero —protestó, y como si pudiera verla, sabía que incluso había volteado los ojos—. ¿Y tú, qué?, ¿el dios nórdico ha dado algún paso?


    

    —Anoche… —me mordisqueé el labio al recordar lo ocurrido, sabía que ella no me iba a echar ninguna bronca, pero aun así no podía evitar ponerme nerviosa— Anoche no salí a cenar, me dio uno de mis dolores de cabeza.


    

    —Vaya, ¿estás mejor?


    

    —Sí, me tomé una pastilla y hoy al menos me levanté sin molestias. Gael vino a ver cómo estaba y… Bueno, empezó dándome un masaje en las sienes, dijo que su madre se lo hacía cuando era pequeño, y la verdad es que me alivió bastante.


    

    —Ajá, masaje en las sienes. Y cómo acabó la cosa, ¿con final feliz?


    

    —No —reí—. Solo… nos besamos.


    

    —¿En serio? Ya es un avance, porque te ha tocado más que solo con un masaje para aliviar el dolor de cabeza.


    

    —Creo que ese hombre me va a dar problemas, Rosalía —me pasé la mano por la frente, y subí ambos pies a la silla.


    

    —No seas boba, solo fue un beso. De ahí a que acabes con él en la cama, va un abismo.


    

    —Es que, no soy como Alba, yo no tengo aventuras de verano.


    

    —Pues hija, alguna vez tendrá que ser la primera, digo yo.


    

    —Es fácil decirlo, pero yo no sirvo para eso.


    

    —Paula, solo tienes que dejarte llevar, quítate el miedo por unos días y a ver dónde acabas con el dios nórdico.


    

    —Se llama Gael, y más español no puede ser —reí.


    

    —Para mí ese es como Thor, si no lo quieres tú…


    

    —Buenos días —me giré al escuchar la voz de mi hermana.


    

    —Hombre, ya despertó la princesa borracha —dije, y ella se llevó las manos a la cabeza.


    

    —Pon el manos el libres —me pidió Rosalía.


    

    —Ya está —contesté.


    

    —¡¡Buenos días, Albita!!


    

    —No grites, hija del Demonio —protestó mi hermana, sentándose frente a mí.


    

    —Huy, nos hemos levantado un poquito molestas, ¿eh?


    

    —Rosalía, tengo resaca. No sé cuántos daiquiris me tomé anoche, pero es que eso entraba solo.


    

    —Beber, no sé cuánto bebiste, pero sí todo lo que le dijiste a Lucas cuando te acompañó aquí —dije como si nada, tomando un sorbo de café.


    

    —¿Qué le dijo? —preguntó Rosalía.


    

    —Paula, dime por favor que no metí la pata.


    

    —Bueno, quizás un poquito, pero él se lo tomó bastante bien.


    

    —Ay, Dios. ¿Qué hice?


    

    —Le dijiste que se acostara contigo, que te hiciera el amor, que le querías, le preguntaste si él te quería a ti, y que si quería casarse contigo —enumeré, y a mi hermana se le iban abriendo cada vez más los ojos según le contaba.


    

    —Yo dije, ¿qué? —gritó.


    

    —Albita, te coronaste anoche. Eres mi ídolo, cariño —rio Rosalía.


    

    —No me va a volver a hablar, qué vergüenza —mi hermana se tapó la cara, y sonreí.


    

    —Bueno, él fue un caballero y dijo que no quería hacer nada de lo que después te arrepintieras. Te dio un beso rápido en los labios y dijo que vuestro próximo primer beso se aseguraría de que lo recordaras.


    

    —Me muero —Alba seguía sin quitarse las manos de la cara.


    

    —Qué bonito. ¡Pon un Lucas en tu vida! —gritó Rosalía—. Por lo que veo habéis encontrado un par de hombres que merecen la pena. Chicas, id a por ellos.


    

    —Cállate, Rosalía —dijimos Alba y yo, al unísono.


    

    —Menudo genio se gastan las hermanas, y eso que estáis de vacaciones. Os dejo, que algunas tenemos que trabajar. Portaos bien, ¿eh? Os quiero.


    

    Ni tiempo nos dio a decirle adiós, cuando ya había colgado la llamada.


    Alba cogió el café para servirse y, después de dar un sorbo, me miró con horror.


    

    —¿De verdad le dije todo eso a Lucas?


    

    —Sí, pero él no se lo tomó a mal. O sea, bromeaba también. Creo que le gustas —sonreí.


    

    —Pues como tú a Gael, que estuvo toda la noche preguntando si estarías bien sola. Hasta que le dije que viniera a verte para salir de dudas.


    

    —Me besó —murmuré, con la taza cerca de los labios.


    

    —¿Qué has dicho?


    

    —Que anoche me besó. Bueno, nos estuvimos besando un poco.


    

    —¿En serio? Pues mira, me alegro, porque ese hombre merece la pena. Tenías que haberlo visto lo preocupado que estaba anoche. Le gustas y mucho.


    

    —Tengo miedo.


    

    —Pues déjalo a un lado y vive, Paula. El pasado no tiene que condicionarnos, está ahí, sí, pero lo que importa es cómo queremos vivir nuestro presente, y cómo será nuestro futuro.


    

    —Termina de desayunar y vamos a tomar un poco el sol ahí fuera —señalé la zona de playa que teníamos en el bungaló, y ella asintió.


    

    Sabía que tenía razón, que debía dejar de pensar en el pasado y lo que me ocurrió para ser un poquito feliz, para tratar de volver a ser la chica que era antes de aquello.


    

    No podía pensar que todo el mundo sería igual que aquel chico que intentó abusar de mí, hacía ya ocho años, pero era inevitable sentirme un poco cohibida al estar con un hombre.


    

    Tras el desayuno, fuimos a darnos un baño en la piscina que teníamos en el bungaló y después nos recostamos en las tumbonas de la playa para tomar el sol.


    

    El sonido del agua era de lo más relajante y, no sabía bien en qué momento, me quedé dormida.


    

    —Paula, despierta —escuché a mi hermana que me zarandeaba ligeramente.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Te has dormido, igual que yo. Vaya dos, con la cabeza como un bombo —sonrió.


    

    —¿Qué hora es?


    

    —Hora de comer, venga, vamos a vestirnos para ir al restaurante. Papá y Noelia nos esperan allí.


    

    Asentí y regresamos dentro a cambiarnos después de darnos una ducha rápida para quitarnos el calor y el cloro de la piscina.


    

    En cuanto estuvimos listas con nuestros vestidos veraniegos, fuimos al encuentro con nuestro padre en el restaurante, que nos recibió con una amplia sonrisa.


    

    —¿Cómo están mis chicas? —preguntó.


    

    —Bien, disfrutando de las vacaciones —contestó Alba.


    

    —Me alegro. Ya no queda nada para la boda.


    

    —¿Estáis nerviosos? —curioseé.


    

    —Un poco, la verdad. Temo que esta maravillosa mujer se arrepienta y me deje plantado. Creo que la noche antes de la boda la ataré a la cama.


    

    —¡Papá, por Dios! —protestó Alba— No queremos saber qué clase de jueguecitos os gustan.


    

    —Mira la otra —volteé los ojos—. ¿Serás bruta?


    

    —Buenas tardes —me estremecí al escuchar la voz de Gael, y al girarme, ahí estaba su sonrisa.


    

    —Hola —dije, sonrojándome al recordar la sesión de besos que nos habíamos dado la noche anterior.


    

    —Hola, chicos —mi hermana estaba igual que yo, muerta de vergüenza al ver a Lucas.


    

    —Queríamos preguntaros si os apetecería acompañarnos después a ver un arrecife de coral. Es una de las excursiones que hay en el folleto —dijo Lucas.


    

    —Eso suena bien, chicas —sonrió Noelia, que tenía buen ojo para saber cuándo un hombre estaba interesado en nosotras.


    

    —Sí, claro. Os acompañaremos —contestó Alba.


    

    —Bien, pues os vemos en la entrada después de comer —comentó Gael.


    

    —¿Por qué no os quedáis a comer con nosotros? —propuso mi padre, y en ese momento tanto mi hermana como yo, nos quedamos más blancas que el papel, así la vi a ella, y estaba convencida de que era el mismo tono que lucía yo.


    

    —No queremos molestar, señor —respondió Lucas.


    

    —No molestáis. Venga, sentaos —mi padre se puso en pie llamando a uno de los camareros que había por allí, le pidió que pusiera un par de cubiertos más y cogió una silla para cada uno.


    

    Lucas se sentó junto a mi hermana, y Gael, a mi lado. Me puse aún más nerviosa de lo que estaba, pero conocía a mi padre y si los chicos hubieran seguido rechazando su ofrecimiento, él habría insistido hasta que accedieran.


    

    Cuando Gael se sentó, me miró ligeramente y noté su mano cogiendo la mía. Abrí los ojos ante la sorpresa y el atrevimiento del gesto, hasta que me habló.


    

    —¿Qué tal el dolor de cabeza?


    

    —Mejor —lo miré y sonreí.


    

    —¿Tenías dolor de cabeza, cariño? —preguntó Noelia.


    

    —Anoche, no salí a cenar con ellos, ya sabes cómo me pongo.


    

    —¿Trajiste tus pastillas?


    

    —Sí, papá, me tomé una y por eso estoy mejor —contesté, y él asintió.


    

    Durante la comida, mi padre se interesó por los negocios de los chicos, y al saber que habían invertido en varios hoteles y resorts de gran parte del extranjero, se quedó impresionado.


    

    Cuando le dijeron que habían venido a Isla Mauricio con esa misma intención, sonrió y les dijo que le gustaba su valentía en lo que a negocios se trataba.


    

    Sabía que le recordaban a él, y que ese par de hombres le estaba gustando cada vez más.


    

    —Marchaos ya a la excursión, o llegaréis tarde —dijo Noelia, cortando así a mi padre que, siempre que empezaba a hablar de negocios, nunca se sabía cuándo terminaría la conversación.


    

    Nos despedimos de ellos, y quedamos en encontrarnos con Lucas y Gael, en la entrada en quince minutos, el tiempo que necesitábamos para ir Alba y yo, a nuestro bungaló a cambiarnos de ropa y regresar.


    

    —Hermana —dijo cuando estábamos a unos pocos pasos de los chicos, a quienes no dejaban de mirarles otras mujeres, pero ellos solo tenían ojos para nosotras—. Creo que me he enamorado de ese moreno de ojos marrones.


    

    Aquella confesión me pilló totalmente desprevenida, porque Alba no era de enamorarse, ella solo quería disfrutar de su libertad y pasar el tiempo con los hombres sin ataduras.


    

    Claro que, recordando la noche anterior, y eso que siempre he escuchado de que los niños y los borrachos nunca mienten, no tenía dudas de que mi hermana hablaba en serio.


    

    Y por si no estaba realmente convencida, cuando vi el modo en que miraba a Lucas, lo supe.


    

    Él sonrió cuando la vio acercarse, y su reacción me sorprendió aún más, y es que su moreno la rodeó con el brazo por la cintura, y le dio un beso rápido en los labios.


    

    —Hola, preciosa.


    

    —¿Ese es nuestro segundo primer beso? —preguntó ella, y él asintió sin dejar de sonreír— No recuerdo nada, pero Paula me lo ha contado todo. Lo siento por lo de anoche.


    

    —No te disculpes, me sentí halagado de que me pidieras que me casara contigo. Tal vez sospese esa posibilidad —le hizo un guiño, y ella se sonrojó.


    

    —¿Lista para ver los corales? —me preguntó Gael, y asentí.


    

    No me besó, pero tampoco esperaba que lo hiciera. Aunque si me hubiera recibido así… Tampoco me habría importado.


    

    Iba a hacer caso a mi hermana, dejaría mis temores a un lado, y me dedicaría a vivir los días que me quedaban en aquella isla, como nunca antes había disfrutado de mi vida.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    El autobús nos dejó en un embarcadero donde subimos al barco que nos llevaría hasta la zona de corales.


    

    El monitor nos fue explicando que una vez allí, nos darían un equipo de buceo para que nos adentráramos en la zona y que en todo momento un guía nos acompañaría.


    

    Bajaríamos en grupos de cuatro, por lo que eso al menos nos alivió a mi hermana y a mí, ya que podríamos disfrutar juntas de aquellos corales.


    

    Al llegar, vimos otra embarcación en la que había varios hombres con trajes de neopreno, quienes nos dijeron que eran los guías que bajarían con nosotros.


    

    No tardaron en repartir gafas, aletas, respiradores y bombonas de oxígeno para que nos zambulléramos en el mar, yo estaba un poquito nerviosa así que pedimos que nos dejaran de los últimos.


    

    —No pasa nada, Paula, tenemos al guía con nosotros —dijo mi hermana, que se había sentado a mi lado y me cogía de la mano.


    

    —Ya lo sé, pero, ¿y si me da un ataque de ansiedad? No he buceado en mi vida.


    

    —Bueno, para eso estoy yo —miré a Gael—. No me voy a apartar de ti, preciosa.


    

    —Ni yo tampoco, hermana.


    

    —Piensa que esta es una experiencia única, vas a ver los arrecifes de coral, eso no se ve todos los días —me aseguró Lucas.


    

    —Más vale que ninguno de vosotros se separe de mí, o me muero —señalé a los tres y todos asintieron.


    

    Vi cómo uno a uno, todos los grupos de cuatro se dejaban caer de espaldas desde el borde del barco hasta el agua, estaban unos diez minutos y salían a la superficie con una amplia sonrisa.


    

    Todos coincidían en que aquello era precioso.


    

    —Nuestro turno, Paula —dijo mi hermana, asentí y me preparé para adentrarme en las profundidades marinas, con más miedo que la niña de Poltergeist.


    

    Cerré los ojos en cuanto comencé a dejarme caer, y una vez noté el agua cubriéndome, los abrí para ver dónde acababa, no quería morir ahogada.


    

    Noté una mano en el hombro y vi que era Gael, levantó el pulgar preguntándome de ese modo si estaba bien, por lo que le devolví el gesto y me cogió de la mano.


    

    Lucas también llevaba a mi hermana, y el guía iba delante para guiarnos hasta los arrecifes.


    

    Al verlos, me quedé impresionada y es que en mi vida había visto algo tan hermoso. El coral bailaba lentamente mientras el agua le mecía, y varios peces de diferentes colores nadaban a su alrededor.


    

    Algunos, pequeños y curiosos que posiblemente fueran bebés todavía, se acercaban a nosotros y nos miraban como si nos estudiaran.


    

    Desde luego, yo también me sentiría así al ver a tantos extraños en mi hábitat natural.


    

    No parecían tenernos miedo, tan solo curiosidad por saber qué éramos.


    

    Uno de ellos no dejaba de nadar y moverse a mi alrededor, y me di cuenta de que llevaba el bikini del mismo color que sus franjas, en un bonito tono verde agua y otras negras.


    

    Se acercó tanto, que temí que se acabara asustando, pero me sorprendió cuando le vi apoyarse en mi hombro y mover su cola con lo que parecía ser alegría.


    

    Miré a mi hermana y estaba segura de que sonreía al ver aquella estampa.


    

    El pececillo giró a mi alrededor un par de veces y acabó quedándose ante mis ojos. Levanté un poco la mano, sin hacer movimientos muy bruscos, y le acaricié despacio. Pareció gustarle, ya que cuando la retiraba, nadaba corriendo en busca de ella, por lo que tenía que volver a subirla para acariciarle de nuevo.


    

    Un pez más grande se acercó a él, que le miró y volvió a mirarme a mí. Supuse que era su madre que le decía que debían irse, y el pequeñín se acercó a mi mano y pareció como si me diera un beso de despedida antes de pedir una nueva caricia y de comenzar a nadar detrás del pez más grande.


    

    Esas cosas no podían disfrutarse en la ciudad, y en aquel me momento me sentí un poco más libre de lo que había sido en los últimos ocho años.


    

    Nadamos un poco más por entre aquellos bonitos corales, y cuando salimos a la superficie, mi hermana me dio un abrazo para comprobar que estaba bien.


    

    —Paula, eso ha sido una pasada. El pequeñín te debió confundir con un pez mucho más grande que él —dijo mi hermana, una vez nos sentamos en el barco.


    

    —Sí, ha sido algo que no esperaba. Creo que hasta me ha dado un beso antes de irse —reí.


    

    —Socio, ese pequeñajo quería robarte a tu chica —comentó Lucas, y tragué con fuerza porque no sabía cuánto de lo que había ocurrido la noche anterior en nuestro bungaló, sabría él.


    

    —Mal asunto si alguien intenta robarme a mi futura mujer, antes de que empiece nuestra relación —respondió Gael, que me cogió la barbilla para que lo mirara, y me besó.


    

    Escuché la risita de mi hermana y pude sentir que me sonrojaba. No debería sentirme así puesto que era una mujer adulta, estaba cerca de mis treinta y parecía una adolescente.


    

    Cuando Gael se apartó, sonrió mirándome a los ojos y me pasó el brazo por los hombros.


    

    Así fue como regresamos al embarcadero, y el monitor de la excursión nos llevó a un bar cercano donde nos ofrecieron algo de comer y beber antes de regresar al hotel.


    

    —¿Qué hacemos esta noche, chicas? —preguntó Lucas, tomando un sorbo de su bebida.


    

    —Cenar, como siempre —contestó Alba.


    

    —Vale, sí, y, ¿después?


    

    —Dormir —reí.


    

    —Qué os parece si venís a nuestra villa, podemos tomarnos allí una copa y bailar sin que nadie nos moleste.


    

    —¿A vuestra villa? —Lo miré con los ojos muy abiertos.


    

    —Claro, allí tenemos bebidas, piscina, jacuzzi, playa privada. Es más, ¿por qué no cenamos allí directamente? Pedimos que nos traigan algo del buffet, y listo.


    

    —Me parece una buena idea, estaremos mucho más tranquilos, y no tendremos que comer con prisa para dejar la mesa libre para los siguientes comensales —contestó mi hermana.


    

    —¿A ti qué te parece, Paula? —se interesó Gael.


    

    —Sí, claro, me parece bien.


    

    —Perfecto, pues esta noche cenamos en nuestra villa, copas y baile hasta altas horas, y mañana os servimos el desayuno en la cama —dijo Lucas, dando una palmada.


    

    —¿Desayuno en la cama? —preguntamos Alba y yo.


    

    —Claro, somos unos caballeros, y no vamos a dejar que volváis tarde a vuestro bungaló, no sea que os asalte un ladrón o algo.


    

    —Qué exagerado, Lucas —rio mi hermana.


    

    —¿Cuántas habitaciones tenéis? —esa era una pregunta muy importante para mí.


    

    —Dos, una para cada uno, pero, tranquilas, yo dormiré en el sofá y os cederé mi cama —contestó Lucas—. Soy todo un caballero.


    

    —Tú lo que eres es un zalamero, que me quieres meter en tu cama —dijo Alba, arqueando la ceja mientras sonreía.


    

    —Te recuerdo, señorita, que anoche eras tú, quien quería meterme en tu cama.


    

    —Uf, no me lo recuerdes, que cuando me lo ha contado Paula, quería morirme de la vergüenza.


    

    —No te preocupes, me reí mucho con todo lo que me dijiste.


    

    —Claro, tú te reíste, y yo esta mañana me mortificaba y no quería ni verte.


    

    —Pues me has visto —le dio un beso en los labios—. Es que no puedes resistirte a mis encantos, pequeña.


    

    Alba se sonrojó, y en ese momento me di cuenta de que estaban hechos el uno para el otro.


    

    No sabía qué les depararía el futuro después de estos días, pero sin duda, ambos habían dado con la horma de su zapato.


    

    Tenían el mismo sentido del humor, no se cortaban a la hora de hablar, y se buscaban la lengua mutuamente.


    

    Terminamos de tomar todo lo que nos pusieron y regresamos al autobús para que nos llevara de vuelta al hotel.


    

    Una vez allí, nos despedimos de los chicos y quedamos en vernos en su villa tras indicarnos dónde estaba.


    

    Nos besaron en los labios sin importar quién pudiera vernos, y eso, para mí, era toda una proeza.


    

    Mi padre llamó en ese momento para preguntar qué tal lo habíamos pasado en la excursión, Alba puso el manos libres y en el camino a nuestro bungaló le contamos todo, se alegró de que nos hubiéramos divertido, y dijo que quería que invitáramos a los chicos a comer con nosotros al día siguiente.


    

    —Ya solo faltan dos días para que se casen —dijo Alba, entrando en el bungaló— ¿Alguna vez imaginaste que iríamos a la boda de nuestro padre?


    

    —No, la verdad.


    

    —Me alegro mucho de que Noelia, llegara a su vida, no creo que pudiéramos tener una mejor madrastra que ella.


    

    —No la llames así, que parecemos Cenicienta —reí.


    

    —Es verdad, ella no es tan mala como la del cuento. Nuestra segunda madre es genial.


    

    —Sí, y quiere a papá, con todo lo que tenemos detrás…


    

    —No le importa nada de lo anterior, ella solo quiere vivir el presente. Lo que tenemos que hacer nosotras, querida hermana. Y nuestro presente es ponernos guapas para esta noche.


    

    —Anda, ve a prepararte, no sea que encima lleguemos tarde y se arrepientan de habernos invitado.


    

    —¿Arrepentirse? Si no fuera porque se nos acaban las vacaciones, de aquí salíamos con anillo, te lo digo yo.


    

    —¿En serio te plantearías casarte con Lucas? —sonreí.


    

    —Hermana, me he enamorado, y mira que yo decía que, a mí, el pequeñajo de las flechas no me daba con una —volteó los ojos.


    

    —Desde luego, está claro que no se puede decir: de esta agua no beberé.


    

    —No, Paula, no se puede decir —se echó a reír.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    —¿Cómo va la señora? —preguntó mi hermana desde el salón de nuestro bungaló.


    

    Ya estaba vestida, pero no terminaba de decidirme a levantarme de la cama.


    

    Los nervios me habían paralizado por completo.


    

    Tenía una pequeña mochila preparada con el pijama y la ropa que me pondría al día siguiente, pero no veía claro eso de pasar la noche en la villa de Gael y Lucas.


    

    —Paula, ¿estás lista? —Mi hermana abrió la puerta y cuando la miré, vi que negaba— ¿Qué haces ahí sentada?


    

    —Alba, ¿cómo se nos ocurre aceptar cenar con ellos y pasar la noche en su villa?


    

    —Porque nos han invitado, y es mejor eso que tener que volver pronto porque cierren el bar.


    

    —¿Qué sabemos de esos dos hombres? Podrían ser asesinos en serie, nos matarían en la villa, tirarían nuestro cuerpo en la playa, y acabaríamos en la otra parte del mundo.


    

    —Desde luego, mira que te gusta ver CSI, madre mía. A ver, Paula —se sentó a mi lado en la cama y me cogió la mano entre las suyas—. No nos van a matar, a no ser que Lucas tenga pensado hacerlo a polvos, en ese caso me dejaría.


    

    —Dios —me pasé la mano libre por el rostro.


    

    —Hazme caso, no son malos tipos, en serio. Tienen ganas de pasarlo bien, igual que nosotras —sonrió—. Creí que ibas a dejar a un lado todo aquello.


    

    —Eso quiero, pero es complicado.


    

    —No es tan complicado, Paula. Dime una cosa, ¿te gusta Gael?


    

    —Sí —agaché la mirada.


    

    —No es malo que te guste, ¿sabes?


    

    —Pero yo no soy tú, mírame, míranos.


    

    —Por supuesto que no eres yo, si lo fueras, papá se habría vuelto loco con dos jovencitas un poco descaradas y algo desvergonzadas.


    

    —Sabes que no me refiero a eso. Yo… no gusto como tú.


    

    —No, a Gael le gustas más. Tenías que haber visto cómo te comía con los ojos el día que os conocisteis. Paula, la gente en el instituto puede ser muy cruel. Ya no estamos en el instituto.


    

    —Lo sé. Se supone que soy adulta y madura, que soy la mayor de las dos, y mírate, tú, dándome lecciones a mí.


    

    —Cierto, yo debí ser el espermatozoide más rápido dos años antes, no cuando me tocó —volteó los ojos.


    

    —Bueno —suspiré—, será mejor que nos vayamos o Lucas, vendrá a buscarte.


    

    —Vendrían los dos, créeme, que Gael no se iba a quedar en la villa esperando mi llegada. Y si me presentara allí sola, te apuesto lo que quieras a que vendría a buscarte.


    

    —Y si solo quiere… ya sabes.


    

    —Paula, que ese hombre quiere llevarte a la cama, lo sabe hasta papá.


    

    —¿Qué dices? —La miré horrorizada.


    

    —Lo que oyes, que no es tonto. Pero vamos, que eso pasará solo cuando tú quieras que pase.


    

    —No me dejes sola, por favor te lo pido.


    

    —Eso, tú y yo de la manita por toda la villa, como si tuviéramos cinco años. Anda, tira para fuera que al final me haces llamar a los chicos para que nos lleven en brazos.


    

    —No te atreverías —reí.


    

    —Ponme a prueba, pequeña inocente.


    

    Cogí la mochila con la ropa y seguí a mi hermana hasta el exterior del bungaló. Ella se había quedado mejor con las indicaciones para llegar a la villa donde se alojaban Lucas y Gael, así dejé que me llevara por aquel precioso paraje.


    

    Al llegar, nos quedamos las dos con la boca abierta, y es que la villa estaba alejada de todo y era la única que había en esa zona.


    

    —Madre mía, se nota que van a invertir en el hotel —dijo Alba.


    

    —Desde luego, han querido tratarlos bien. Esta villa es más grande que la de papá y Noelia.


    

    —Es el triple de grande. ¿Y solo tiene dos habitaciones? No me lo creo —mi hermana entrecerró los ojos y avanzamos hasta la puerta, llamamos y esperamos a que nos abrieran.


    

    —Señoritas, bienvenidas a la villa en la que pasarán los próximos días —fue Lucas quien abrió, guapísimo, por cierto, con un pantalón y una camisa de lino blancos.


    

    —Gracias —contestamos al unísono y entramos, siguiendo a Lucas hasta el salón.


    

    —Hola, chicas —Gael nos sonrió al recibirnos, y si Lucas me había parecido que estaba guapo, él, era otro nivel.


    

    También llevaba pantalón y camisa de lino blanco, pero el modo en que lo lucía Gael, no tenía nada que ver con Lucas.


    

    —Menuda villa os han dado —dijo Alba—. Ni que fuerais los jefes del resort.


    

    —Somos socios inversores —contestó Lucas.


    

    —Creí que habíais venido para echar un vistazo y ver si invertíais o no.


    

    —Y vinimos, hace un par de meses. Esta vez era para ver cómo iba nuestra inversión —respondió.


    

    —Espera, ¿nos mentisteis, Lucas?


    

    —No fue una mentira, Alba, solo omitimos un poquito de información.


    

    —La madre que… Bueno, mira, ya da igual. Me has robado el corazón, así que… —mi hermana se encogió de hombros y me reí— No te rías, hermana, que no es a mí a la única que le ha pasado.


    

    —¡Alba! —protesté, y la risa se me cortó de golpe.


    

    —¿Queréis beber algo? —preguntó Gael.


    

    —Sí, un daiquiri para mí, y para Paula, un cóctel sin alcohol.


    

    —Ahora mismo. Podéis dejar las mochilas en la habitación.


    

    —Yo me encargo. Si me permiten sus equipajes, señoritas —tuve que disimular para no reírme cuando vi a Lucas hacer una reverencia mientras nos pedía las mochilas. Sin duda alguna, ese hombre tenía sentido del humor.


    

    Seguimos a Gael al exterior, donde había ido, y nos quedamos sin palabras. Aquello era como un mini resort en toda regla.


    

    La piscina contaba con una barra de bar como la que tenían en una de las zonas de piscina y ocio, además de camas balinesas y jacuzzi.


    

    La parte privada de playa era preciosa, con hamacas colgando de las palmeras y un balancín que me moría por probar.


    

    —Aquí tenéis más de una habitación, ¿a que sí? —le dijo mi hermana a Gael.


    

    —No, solo hay dos, pero muy amplias. Además, cada una cuenta con baño propio, un gran vestidor, y jacuzzi privado.


    

    —Eso tengo que verlo.


    

    —¿Qué tienes que ver, preciosa? —quiso saber Lucas, acercándose a ella y abrazándola desde atrás para besarle el cuello.


    

    Ese gesto hizo que apartara la mirada, pero la mala suerte quiso que acabara encontrándome con los ojos de Gael, él sonrió y yo me ruboricé como una adolescente.


    

    —Cree que hay más de una habitación —respondió Gael—. Ya le he dicho que solo tenemos dos, pero todo lo que hay en ellas. Y quiere verlas.


    

    —No se hable más, vamos a que veas la habitación —dijo Lucas, y cogió a mi hermana en brazos haciendo que ella soltara un leve grito ante la sorpresa.


    

    —Aquí tienes, un cóctel sin alcohol —miré a Gael y cogí la copa que me ofrecía.


    

    —Gracias —di un sorbo con la pajita y casi se me escapó un gemido al saborearlo—. Está muy bueno.


    

    —Me alegra que te guste. ¿Cómo estás del dolor de cabeza?


    

    —Mucho mejor, las pastillas desde luego que son mano de santo.


    

    —Vaya, y yo creí que había sido por mi masaje.


    

    —Eso ayudó bastante, sí, lo reconozco —sonreí.


    

    —Cuando necesites otro, no tienes más que pedirlo.


    

    —Pero, ¿solo me lo darías en las sienes? Porque el que me diste en los hombros, también me sentó genial.


    

    —Donde tú quieras, preciosa —contestó, y ni siquiera me había dado cuenta de que estaba tan cerca, cuando su aroma me envolvió por completo.


    

    Al mirarle, vi que sus ojos iban de los míos a mis labios y acabé mordisqueándome de manera involuntaria, lo que llevó a Gael a inclinarse un poco más y, en apenas unos segundos, tenía sus labios cubriendo los míos en un beso que prometía muchas cosas.


    

    El sabor dulce de mi cóctel se mezclaba con el de su whisky, y me gustaba. Gael me rodeó la cintura con el brazo pegándome más a su pecho, el calor que desprendía me abrasaba aun teniendo la ropa que separaba nuestros cuerpos.


    

    —¿Te he dicho que estás preciosa esta noche? —susurró, con los labios a unos milímetros de los míos.


    

    —No —contesté.


    

    —Pues lo estás. Me encanta cómo te queda el vestido, moldeando todo tu cuerpo.


    

    Su mano comenzó a subir por mi espalda y noté un escalofrío recorriéndome entera. Tenía los ojos cerrados desde que había empezado a besarme, no era capaz de abrirlos por temor a que ese momento acabara.


    

    Se sentía bien, era íntimo, pero no perturbador, no parecía que fuera a aprovecharse de la situación.


    

    Comenzó a mecernos de un lado a otro, como si pudiera escuchar algún tipo de melodía que yo no, me quitó la copa para dejarla en algún lugar, y entrelazó nuestras manos. Siguió moviéndose y acomodé la cabeza en su pecho, podía escuchar los latidos firmes y constantes de su corazón, y noté que mi cuerpo se relajaba.


    

    —Por fin —dijo, y no entendí a qué se refería.


    

    —¿Qué pasa? —pregunté, mirándolo.


    

    —Por fin he conseguido que te relajes, estabas toda tensa.


    

    —Ah, eso —volví a apoyar la cabeza en su pecho—. Eso es porque me fio de ti.


    

    —Ya lo veo, me parece increíble que pueda estar tocándote.


    

    No sabría decir el tiempo que pasamos así, bailando una canción que no sonaba por ninguna parte, hasta que escuchamos la risa de mi hermana por el pasillo.


    

    —Creo que han estado haciendo manitas —dijo Gael, y me eché a reír.


    

    —Paula, tienes que ver la habitación, es como nuestro bungaló de grande —me giré al escuchar a Alba.


    

    —Esta noche me la enseñas.


    

    —¿Qué tal si cenamos antes de que se enfríe? —preguntó Lucas, por lo que todos asentimos y fuimos hasta la mesa donde estaba todo servido.


    

    Alba y yo, nos sentamos una frente a la otra, igual que ellos, que habían ocupado la silla al lado de cada una de nosotras.


    

    Sirvieron una copa de vino para cada uno y les advertí que no iba a beber más que esa, agradecí que me entendieran y todos estuvieran de acuerdo.


    

    Comenzamos a cenar y Alba terminó sonsacándole a Lucas, el motivo por el que no nos habían dicho desde el principio que ya eran socios inversores del resort, y resultó que ellos estaban a punto de marcharse pero que, al conocerlos, él le insistió a Gael para que se quedaran porque quería conocer a mi hermana un poco más.


    

    En algún momento llegamos, otra vez, al tema relaciones, y es que a ellos les parecía raro que no tuviéramos a algún hombre rondando para conquistarnos.


    

    Alba habló de sí misma y después sacó a relucir la crueldad de los adolescentes de instituto y que aquello fuera lo que causó que aumentara mi falta de autoestima.


    

    —Le hicieron la vida imposible, hasta que aquel chico…


    

    —Alba, ya, por favor —le pedí.


    

    —Sé esa historia, Alba —dijo Gael—, tu hermana me la contó. Y no quiero volver a oírla, porque entonces sería capaz de sonsacaros toda la información posible de ese miserable, y le arruinaría la vida.


    

    Lo decía serio, y sabía que hablaba en serio, pero nunca podría decirle nada de aquel chico, no sin tener que revelar mucho de lo ocurrido después.


    

    —Vamos a tomarnos una copa y a bailar, que se ha quedado una noche estupenda —Lucas intervino en el momento justo, lo miré, me hizo un guiño y sonreí a modo de agradecimiento.


    

    Tenía razón, la noche era perfecta para desconectar y olvidar, y aunque no probaría ni una sola gota de alcohol, iba a dejar el pasado justo donde pertenecía, en el pasado, mientras me centraba en disfrutar del presente y de esa noche mágica.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Era bien entrada la noche cuando Gael, se disculpó para ir un momento dentro, y Lucas y mi hermana, aprovecharon para escabullirse a la habitación. Sabía que era allí donde iban a terminar, y es que entre copas y bailes se habían pasado todo el rato tonteando y besándose.


    

    Esos dos iban a probar la cama o el jacuzzi, no tenía dudas.


    

    Estaba sola bajo aquel cielo nocturno cubierto de estrellas, así que dejé la copa sobre la mesa y me fui al balancín. Me senté, dejando las sandalias en el suelo, y subí las piernas, cruzándolas en el asiento.


    

    Comencé a mecerme despacio, recosté la cabeza en el respaldo y cerré los ojos, sintiendo más intensamente la leve brisa que me abrazaba, y escuchando el sonido del mar.


    

    No debí estar mucho tiempo así, cuando noté que el balancín se paraba y al abrir los ojos vi a Gael sentarse a mi lado.


    

    —No quería molestar —dijo.


    

    —No molestas, bobo. Es tu villa. Bueno, la villa de tu hotel —sonreí.


    

    —Estas villas son ideales para parejas, tienen de todo.


    

    —Sí, a mi padre y Noelia les encantaría, la suya no tiene este rincón de relax en la playa.


    

    —Eso podemos solucionarlo, mañana hablo con el encargado, y les cambiamos para que disfruten de la luna de miel.


    

    —Uf, pasado mañana se casan —volví a recostar la cabeza en el respaldo.


    

    —Se les ve felices. ¿No te cae bien tu nueva madre?


    

    —Claro que sí. Ella es mi segunda madre, la persona que está ahí cuando la necesito. Me ha secado las lágrimas más veces de las que recuerdo.


    

    —Es bueno que te lleves bien con ella, al fin y al cabo, es la mujer que ama tu padre.


    

    —Lo sé. Por cierto, mi padre ha insistido en que mañana comáis Lucas y tú, con nosotros. No ha dicho el motivo, pero creo que quizá quiera invitaros a la boda.


    

    —¿En plan acompañantes de sus hijas? —preguntó, y noté que se había acercado más a mí, pasando el brazo por mis hombros para acariciarme el brazo izquierdo.


    

    —Algo así, no sé.


    

    —Nos negaremos, es un momento familiar, no queremos molestar.


    

    —Ni se te ocurra rechazar la invitación a su boda, porque mi padre es muy cabezota.


    

    —Entonces ya sé a quién has salido, señorita —rio.


    

    —No soy cabezota —protesté, mirándolo, y me encontré con sus labios asaltando los míos.


    

    No me negué, no podría hacerlo, aunque quisiera, porque me gustaban sus besos. Eran dulces y tiernos con un ligero toque salvaje que nunca antes había notado en los besos de mis ex.


    

    Claro que, hacía tanto tiempo que esos besos habían desaparecido de mi mente…


    

    Gael, llevó la mano hacia mi cuello, entrelazando sus dedos en mi cabello y me inclinó ligeramente la cabeza para besarme mejor.


    

    No quería que acabara, y no sabría explicar muy bien qué era lo que me había poseído en ese momento, pero me encontré moviéndome para sostenerme en sus hombros y acabar sentándome a horcajadas sobre su regazo.


    

    Él, gimió ante la sorpresa y sentí sus manos colándose por debajo del vestido, agarrándome con fuerza ambas nalgas mientras me movía sobre él, para acercarme aún más a su pecho.


    

    Gemí, le mordisqueé el labio y él, me devolvió el gesto juguetón.


    

    Con mis ex no me había dejado llevar de ese modo, y si hubiera bebido más alcohol que solo una copa de vino, podría decir que estaba bajo su efecto, pero no era el caso, esa era yo liberada de ataduras y temores.


    

    Moví las caderas sobre su regazo y mientras se me escapaba un gemido al notar el roce de nuestros sexos, escuché lo que parecía un leve gruñido saliendo de Gael.


    

    Sus dedos se aferraban cada vez con más fuerza a mis nalgas, sabía que aquello podría dejarme marca al día siguiente, pero no me importaba.


    

    Enredé los dedos en su cabello, tirando de él ligeramente y entonces una de sus manos fue vagando por la sensible y erizada piel de mi muslo despacio, hasta encontrarse con mi entrepierna.


    

    Jadeé rompiendo ligeramente el beso apenas unos segundos cuando su pulgar comenzó a juguetear sobre la tela de mi braguita, haciendo fricción en ese pequeño botón que ya sentía excitado y deseando ser torturado.


    

    La humedad comenzaba a crecer más a cada segundo que pasaba, mientras su pulgar jugaba con mi clítoris haciendo pequeños círculos, y mis caderas se movían solas en busca de más fricción, de más placer.


    

    Gemí y Gael, apartó la tela de mi braguita a un lado, haciéndome estremecer al sentir el calor de su pulgar sobre mi henchido clítoris sin barrera alguna.


    

    Pronto llevó uno de sus dedos a mi entrada, tanteando como si me pidiera permiso, tocando sin llegar a entrar, hasta que moví las caderas de modo que acabó penetrándome con él.


    

    Un grito ahogado murió en nuestros labios, y mientras él entraba y salía tirando con el dedo hacia su cuerpo, haciéndome gemir de placer, yo no dejaba de mover las caderas mientras nos devorábamos en un beso cargado de promesas de lo que podría ocurrir esa misma noche.


    

    —Gael… —susurré aferrándome con fuerza a sus hombros cuando noté que se acercaba mi propia liberación.


    

    —Córrete, Paula —me pidió, y sin dejar de besarnos, sin que sus dedos parasen de juguetear con mi clítoris y me penetrara, rompí el beso al tiempo que arqueaba la espalda y dejaba caer la cabeza hacia atrás, gritando cuando me alcanzó el orgasmo.


    

    Gael, se inclinó para besarme el cuello, fue bajando por el escote del vestido y acabó mordisqueándome el pezón por encima de la tela.


    

    Le abracé, apoyando la frente sobre su cabeza mientras él, seguía mordiéndome ligeramente el pezón y los últimos coletazos de mi orgasmo se alejaban lentamente.


    

    Tenía la respiración entrecortada, mis pulmones buscaban de nuevo el aire que habían perdido ante aquel encuentro, y él mismo respiraba con dificultad.


    

    Podía notar su miembro duro y erecto palpitando bajo mi sexo húmedo y excitado, le besé la coronilla y tan solo salió una palabra de mis labios en ese momento.


    

    —Gracias.


    

    Gael me miró sin entender, me besó en los labios y se recostó en el respaldo para volver a mirarme.


    

    —¿Por qué me das las gracias?


    

    —Por… —me daba vergüenza hablar, y me mordí el labio— Por esto —confesé.


    

    —¿Me das las gracias por tocarte y hacer que te corras? Eso es nuevo para mí, te lo aseguro.


    

    —Bueno, más bien es porque has tenido paciencia y me has dejado ser yo quien diera el paso.


    

    —Paula, siempre serás tú quien decida qué quieres que hagamos, y cómo quieres que sea —volvió a besarme.


    

    —Deberíamos encargarnos de ti ahora —dije, moviéndome juguetonamente sobre su erección.


    

    —¿Tienes algo en mente? —arqueó la ceja mientras se le dibujaba esa sonrisa pícara y lobuna en los labios.


    

    —Gael, quiero que me hagas el amor —confesé, y nos quedamos mirando fijamente a los ojos del otro.


    

    Por un momento creí que había metido la pata, que él no quería acostarse conmigo y que lo que acababa de pasar había sido un error, que se arrepentía y que lo que había dicho no era más que lo que pensó que yo quería escuchar.


    

    Ante su silencio, ese que interpreté como una negativa, me aparté y comencé a levantarme, hasta que él me llevó de nuevo entre sus brazos pegándome a su pecho.


    

    —¿Dónde crees que vas?


    

    —A dormir en el sofá, por ejemplo —me encogí de hombros.


    

    —Creía que querías que te hiciera el amor.


    

    —Es una tontería, no debí pedírtelo. Tú no quieres…


    

    —Claro que quiero, Paula —me cortó.


    

    —Entonces, ¿por qué te has quedado callado?


    

    —Porque no me podía creer que me lo hubieras pedido, sé lo que me contaste de tu pasado, que te cuesta confiar en los hombres. Y me preguntaba, ¿por qué yo, si tendrá al hombre que quiera, cuando quiera?


    

    —Esa es Alba, no yo —sonreí.


    

    —Esa eres tú también, Paula, solo que no lo ves. No imaginas la de hombres que te han mirado en estos días, y me he tenido que controlar para no mostrarme posesivo contigo para no asustarte.


    

    —¿Qué dices? Mirarían a mi hermana.


    

    —Te miraban a ti, porque eres preciosa. Preciosa por fuera, pero mucho más hermosa por dentro. Y ahora, por favor, repite eso que me has dicho.


    

    —¿Qué? —me estaba haciendo la que no sabía, pero es que me daba vergüenza volver a pedírselo.


    

    —Lo que quieres que te haga, Paula —susurró, acercándose a mi cuello para besarlo.


    

    Comenzó a pasar la lengua despacio por aquella delicada parte de mi anatomía, haciéndome estremecer y desear que hiciera eso mismo por todo mi cuerpo.


    

    —Dime, Paula —subió hasta el lóbulo de mi oreja, y lo mordisqueó— ¿Qué quieres que te haga, cariño?


    

    —Quiero que me hagas el amor, Gael —susurré, con los ojos cerrados, excitándome cada vez que su lengua me lamía y su voz ronca y sensual me hablaba.


    

    —Ahora mismo, preciosa.


    

    Se levantó, llevándome en brazos mientras me besaba, y entró en la villa.


    

    Mientras nos dirigíamos a la habitación pensé si aquello estaba bien, si de verdad debía entregarme a ese hombre al que apenas conocía.


    

    Pero a pesar del poco tiempo que hacía que manteníamos una relación cordial de amistad o conocidos, como quisiéramos llamarlo, Gael me inspiraba confianza, me hacía sentir protegida a su lado, hacía que el miedo y los temores del pasado, quedaran justo ahí, en el pasado.


    

    —No imaginas las ganas que tenía de que llegara este momento, preciosa —susurró, cerrando la puerta de su habitación.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    En cuanto escuché el clic que confirmaba que nos habíamos quedado solos, los nervios se apoderaron de mí.


    

    Hacía una eternidad que no estaba a solas con un hombre, pero en aquel entonces tardé meses en dejar que esto pasara.


    

    ¿En qué pensaba al pedirle a Gael que me hiciera el amor, si apenas nos conocíamos desde hacía unos días?


    

    Noté que se pegaba a mi espalda y me abrazaba, inclinando la cabeza para besarme el cuello.


    

    Confiaba en él, claro que lo hacía, de lo contrario no estaría en esa situación.


    

    Caminamos por la habitación y me fijé en todo lo que había dicho que tenían, era muy amplia y a mi hermana no le faltó razón al asegurar que era más grande que nuestro bungaló. Esos debían ser los privilegios que tenían los socios inversores.


    

    Con cada paso que dábamos en dirección a la cama, me ponía más tensa, más nerviosa, y Gael lo notó, así que en el último momento vi que cambiaba de dirección y fuimos al jacuzzi.


    

    —¿Qué quieres hacer? —pregunté.


    

    —Quiero que te relajes un poco —susurró, y me estremecí al notar sus manos bajando la cremallera del vestido.


    

    Me había visto en bikini, por lo que no era tan diferente a que me fuera a ver ahora en ropa interior, pero, aun así, me daba vergüenza que lo hiciera.


    

    Mi vestido cayó al suelo, y en un acto reflejo, llevé ambos brazos al frente, abrazándome a mí misma para cubrirme los pechos.


    

    —No, señorita, tiene usted prohibido cubrirse —dijo, cogiéndome las manos y entrelazándolas con las suyas para dejarlas en mis costados.


    

    Tragué con fuerza y asentí, no sabía qué otra cosa podría hacer. Y en ese momento me di cuenta de lo diferente que era Gael de los anteriores, de esos novios de la universidad que no fueron nada cuidadosos la primera vez que nos acostamos.


    

    Gael, en cambio, estaba tratando de que me tranquilizara y me acostumbrara a estar con él, a solas, y con poca ropa, sin importarle que su erección siguiera luchando por ser liberada.


    

    Sí, podía notarla en la parte baja de mi espalda, dura y palpitante, y él tan solo se preocupaba por mí.


    

    —En el jacuzzi estaremos más cómodos sin ropa —dijo, y fue a ponerlo en marcha.


    

    Cuando se giró, sus ojos se quedaron clavados en mi cuerpo, recorriéndolo de arriba abajo una y otra vez, sin pudor alguno.


    

    Yo, en cambio, tuve que morderme el labio para centrarme en algo que no fuera la vergüenza que estaba pasando en ese momento.


    

    —Eres realmente preciosa, Paula —sonaba tan convencido, que me encantaría ser yo quien lo estuviera.


    

    Se acercó, cogiéndome por las mejillas, y me besó en los labios con tanta ternura, que por un momento creí que aquello no era real, que se trataba de un sueño en el que yo deseaba que Gael, fuera así de tierno y paciente conmigo.


    

    Pero nuestros leves gemidos cuando me acercó a su cuerpo y ambos notamos el roce en su miembro, me demostró que aquello estaba pasando de verdad.


    

    Gael, llevó ambas manos a mi espalda y con destreza se deshizo del sujetador, esa prenda de encaje que no tardó en acompañar al vestido que se arremolinaba alrededor de mis pies.


    

    El calor de sus manos comenzó a subir con suaves caricias desde mis costados hasta los pechos, esos que acunó entre ellas y masajeó, para después jugar con el pulgar alrededor de mis ya de por sí sensibles pezones, que no tardaron en erguirse cediendo así a las caricias que él les daba.


    

    Me atreví a rodearlo con ambos brazos por el cuello, y el beso pasó de ser tierno y dulce, a tener un toque salvaje que me gustó.


    

    Quería más en ese momento, lo quería todo con Gael, y pude notar el momento exacto en el que mis temores se desvanecieron.


    

    Fue cuando nuestros cuerpos estaban tan cerca, que sentí que el latido de mi corazón se acompasaba con el suyo. En ese instante, pasamos a ser un solo cuerpo, y aquella sensación me gustó demasiado.


    

    Podría acostumbrarme a ella, podría compartir muchas noches con Gael, pero iría un paso a la vez, ya era un buen comienzo que estuviéramos ahí, a punto de tener una relación de sexo completa.


    

    Bajó ambas manos hasta mi cintura y no tardó en quitarme la braguita, arrodillándose en el proceso sin dejar de mirarme a los ojos.


    

    Más vergüenza para mí, con lo pudorosa que era, que siempre que me acostaba con una de mis parejas, lo hacía con la luz apagada.


    

    Y en ese lugar no había un solo rincón que no tuviera luz, mortificándome aún más por el hecho de que Gael, me vería completamente desnuda, sin bikini, sin ropa interior, sin nada, tal como mi madre me trajo al mundo.


    

    Subió acariciándome las piernas con las yemas de sus dedos, haciendo que me estremeciera de pies a cabeza y un escalofrío me recorriera la espalda. Cuando las deslizó por los muslos para separarlos ligeramente, cerré los ojos y noté que esos dedos juguetones se acercaban lenta, pero intencionadamente a mi sexo húmedo y excitado.


    

    —¿Esto es por mí, preciosa? —preguntó, pasando el dedo entre mis pliegues y la humedad que él había provocado apenas unos minutos antes, fuera de la casa.


    

    —Ya lo sabes —contesté a duras penas.


    

    —Quiero oírlo, Paula.


    

    —Sí, es por ti, Gael.


    

    —Bien, porque voy a hacer que te corras de nuevo —dijo, y hundió el rostro entre mis piernas, pasando la lengua despacio mientras jugueteaba con el clítoris.


    

    No tuve más opción que sostenerme en sus hombros mientras él, lamía y me penetraba con ella, ayudándose de ambos pulgares que friccionaban sobre mi clítoris llevándome a la locura.


    

    Me temblaban las piernas, los jadeos y gemidos salían sin control de mis labios, y sabía que me acercaba a ese punto de no retorno en el que el orgasmo me haría estallar en mil pedazos.


    

    Apreté aún más el agarre de mis manos en los hombros de Gael. Cuando aumentó el ritmo, comencé a temblar aún más y sentía que me fallaban las piernas, apenas si podía sostenerme en ellas.


    

    Pero él no paró, ni se apartó, hasta que grité con todas mis fuerzas cuando el orgasmo me atravesó, haciendo que un escalofrío me recorriera la espalda.


    

    Gael, se puso en pie cogiéndome en brazos para no dejarme caer, me llevó al jacuzzi y allí me dejó entre burbujas mientras todo me daba vueltas por aquella liberación, por el placer que me había dado.


    

    Lo vi desnudarse y sentía que me picaban las manos por querer tocarlo, algo que sin ser consciente quería hacer desde que lo conocí, cuando el agua resbalaba lentamente por su torso.


    

    Y entonces bajé la mirada hacia esa perfecta uve que formaban sus caderas. Gael tenía un cuerpo impresionante, y seguía sin saber qué hacía conmigo exactamente, si yo no era el tipo de mujer con el que un hombre como él estaría.


    

    Se notaba que se cuidaba y pasaba horas en el gimnasio, mientras que yo… Yo siempre había salido a correr y caminar, pero tenía una genética muy concreta, heredada de mi madre, y esas curvas no desaparecían.


    

    Al verle completamente desnudo, y con su erección apuntando hacia el jacuzzi sin ningún pudor, con una leve gota brillando en su punta, me pasé la lengua por los labios queriendo recorrer todo su cuerpo con ella.


    

    —Parece que te gusta lo que ves, preciosa —dijo, con un deje de sonrisa en su tono de voz.


    

    —Bueno, a ti también te ha gustado lo que has visto antes, ¿no? —Me encogí de hombros.


    

    —No te haces una idea de cuánto —respondió mientras se metía conmigo en el jacuzzi, sentándose a mi lado, cogiéndome por las caderas para colocarme sobre su regazo y besarme.


    

    Gemí al notar su miembro bajo mi sexo, palpitando y luchando por mantenerse controlado. Pero, ¿quería yo que se controlara? Por una parte, sí, y se lo agradecía, pero por otra, quería que me penetrara y me colmara por completo.


    

    Los besos cada vez eran más apasionados, más fieros y lujuriosos, y mi propio cuerpo se descontrolaba, al punto de que bajé una de las manos para pasarla entre nuestros sexos, y comencé a acariciar la erección de Gael.


    

    Gimió al sentir ese contacto, y me sentí poderosa por un instante, por lo que seguí deslizando la mano arriba y abajo despacio, dando algún que otro ligero apretón al subir, y eso hacía que Gael jadeara.


    

    Siguió mis pasos y comenzó a penetrarme con el dedo, haciendo que moviera las caderas de adelante atrás en busca de más fricción, de tenerlo más dentro.


    

    Cuando estaba a punto de volver a correrme, Gael paró y, tras retirarme la mano de su miembro, me hizo girar y quedar con la espalda pegada a su pecho.


    

    Me separó las piernas, de modo que tenía una a cada lado de las suyas, y de nuevo jugueteó con sus dedos en el clítoris, penetrándome de vez en cuando, hasta que noté que dirigía con la otra mano la punta de su erección a mi húmeda entrada.


    

    —¿Lista, preciosa? —susurró, con esa voz cargada de deseo.


    

    —Sí —jadeé, y no tardé en sentir cómo toda su longitud se abría paso en mi interior.


    

    Grité cuando estuvo completamente dentro, se quedó inmóvil por unos instantes mientras mi cuerpo se acostumbraba, y es que después de tanto tiempo, y de lo grande que era Gael, en todos los sentidos, él no quería hacerme daño.


    

    Poco después, tras besarme el cuello, ambos comenzamos a movernos acompasadamente. Gael me penetraba con fuerza y yo me movía buscando un mayor placer que no tardó en llegar.


    

    Sabía que él estaba conteniéndose mucho, me había llevado a dos orgasmos y casi había completado el tercero, mientras retrasaba su propia liberación.


    

    Cuando clavé los dedos con fuerza en sus muslos y me escuchó gritar, supo que estaba cerca de alcanzar el clímax. Siguió penetrándome más rápido esta vez, y añadió al momento sus dos pulgares para hacer fricción sobre el clítoris, lo que me llevó a estallar en un grito de placer cuando me corrí, y Gael no tardó en acompañarme, mordiéndome el hombro, solo que se retiró antes de acabar dentro.


    

    —Lo siento, preciosa —susurró—. Te deseaba tanto que pasé por alto el preservativo, pero estoy sano, te lo aseguro.


    

    —No te preocupes, tomo la píldora y también estoy sana. Hacía como una eternidad que yo no…


    

    —¿He sido el primero después de mucho tiempo? —curioseó, cogiéndome la barbilla para que lo mirara.


    

    —Sí —me sonrojé.


    

    —Me encanta —me besó con ternura—. Tal vez pueda ser el último —hizo un guiño y no supe qué contestar a eso—. Habría preferido que esto pasara en la cama, te lo aseguro, pero no he podido controlarme más.


    

    —Ya lo he visto —sonreí.


    

    Gael hizo que me recostara sobre su pecho, con la cabeza en el hombro, y cerré los ojos cuando comenzó a acariciarme los brazos y el vientre.


    

    No sabría decir cómo, pero me quedé dormida en algún punto de la noche, y lo último que recordaba era su voz pidiéndome que descansara, seguido de un cálido beso en los labios.


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Cuando desperté estaba sola en la cama, no había ni rastro de Gael por ningún sitio, y tampoco podía escuchar el agua de la ducha.


    

    Nada más poner un pie fuera de la cama, vi que allí, en el sofá que había junto a la ventana, estaba mi mochila.


    

    Me levanté y la cogí para ir al cuarto de baño. Lo hice desnuda, sin importarme si en ese momento Gael, pudiera entrar en su habitación, total, ya me había visto así la noche anterior.


    

    Dejé la ropa sobre el banco que había al lado del lavabo, preparé la ducha y me metí bajo el agua templada que consiguió destensar todos y cada uno de los músculos de mi cuerpo, incluso algunos que no sabía que existieran.


    

    Una vez lista para afrontar el día, regresé a la habitación y recogí la ropa que Gael, había amontonado en el suelo al lado del jacuzzi unas horas antes.


    

    Salí en busca de Gael y finalmente lo encontré hablando por teléfono en el jardín donde habíamos cenado, no tardé en escuchar la voz cantarina de mi hermana acercándose por el pasillo.


    

    —Buenos días, Paula —dijo abrazándome.


    

    —Buenos días.


    

    —¿Has dormido bien?


    

    —Ajá —no dije más, tampoco es que quisiera hacerle saber a Lucas, que me había acostado con su socio y mejor amigo.


    

    —Se te nota, se te nota —sonrió ella—. Tienes un brillo en la cara, que…


    

    —¿Qué? —Arqueé la ceja.


    

    —Nada, que te veo bien, hermana —volvió a abrazarme y cuando se apartó, Lucas me dio los buenos días antes de que nos reuniéramos con Gael.


    

    —Buenos días, preciosa —me rodeó por la cintura con el brazo, pegándome a él mientras me besaba. Pero no un besito casto, no, uno de esos de película que, cuando me aparté, hasta mi hermana me miraba con la boca abierta— ¿Has descansado?


    

    —Sí.


    

    —Venga, vamos a desayunar —dijo, llevándome todo el tiempo a su lado.


    

    Nos sentamos a disfrutar de aquel desayuno en el que no faltaba de nada y Gael, me comentó que se había encargado de organizar el cambio de villa de mi padre y Noelia, para que tuvieran una luna de miel inolvidable.


    

    Por más que le dije que no era necesario que hubiera hecho nada, insistió en que ese sería su regalo de bodas.


    

    Tras el desayuno Alba y yo, fuimos a las camas balinesas a tomar el sol mientras ellos hacían una videollamada a su empresa por una reunión importante que le había comunicado su secretaria.


    

    Como era de esperar, mi hermana no perdió la oportunidad para cotillear sobre lo que había hecho yo la noche anterior.


    

    —Nada, me senté en el balancín un rato a solas, llegó Gael y…


    

    —Acabaste en su cama —sonrió.


    

    —Sí, he dormido en su cama. No tenía intención de dejarme hacerlo en el sofá o aquí, a la intemperie —volteé los ojos.


    

    —Vamos, Paula, que sabes de sobra a lo que me refiero.


    

    —Sí, pero no lo hicimos en su cama.


    

    —¿No? —preguntó, mirándome con los ojos muy abiertos, y yo negué— Entonces, ¿dónde?


    

    —Mira que eres cotilla —protesté—. Todo empezó en el balancín, y acabó en el jacuzzi.


    

    —¿Tuviste sexo en el jacuzzi? Suertuda —se cruzó de brazos—. Lucas dijo que eso sería esta noche.


    

    —Así que tú lo hiciste en la cama —reí.


    

    —Sí, dos veces.


    

    —Y luego dices de suertuda —negué, sonriendo—. Yo me quedé dormida poco después de que acabáramos.


    

    —Y te llevó a la cama, qué bonito. Hermana, ese hombre merece la pena.


    

    —¿Sabes? Se preocupó de que estuviera relajada y bien, se centró en mi placer olvidándose del suyo. Me puse tensa al llegar a la cama y por eso fuimos al jacuzzi, dijo que quería que me sintiera cómoda.


    

    —Pero os pudieron las ganas y allí mismo hubo tema, y os quemasteis. Pues mira, me alegro mucho por ti.


    

    —¿Todo bien, señoritas? —preguntó Lucas, que se inclinó para besar a mi hermana, igual que hizo Gael poco después.


    

    —Sí, estábamos tomando el sol aquí tan a gusto con nuestros zumos —contestó mi hermana.


    

    —Pues será mejor que os levantéis y vayáis a prepararos, o llegaremos tarde a comer con vuestro padre —dijo Gael.


    

    —¡Es verdad! Se me había olvidado, Paula —mi hermana se puso en pie cogiéndome de la mano, y me llevó prácticamente corriendo dentro de la casa para cambiarnos, menos mal que en el último momento habíamos pensado en meter en la mochila un vestido para ir a comer.


    

    Cuando regresamos al salón vimos que los chicos también se habían arreglado, cambiando sus bermudas deportivas por pantalones de lino azul marino y camisa, blanca la de Gael, y beige la de Lucas.


    

    Salimos de la villa y los chicos entrelazaron la mano con la nuestra, sin importarles lo más mínimo que los empleados del hotel vieran que se habían relacionado de un modo más íntimo con dos clientas.


    

    —Aquí están mis chicas —dijo mi padre sonriendo cuando llegamos a la mesa en la que él y Noelia nos esperaban.


    

    Ambos se pusieron de pie para recibirnos con besos y abrazos, y de igual manera saludaron a los chicos.


    

    —Gracias por aceptar nuestra invitación —les agradeció Noelia, mientras se sentaba.


    

    —A ustedes por invitarnos —contestó Gael.


    

    —Chico, si nos llamas de usted, mal vamos —protestó mi padre.


    

    —Lo siento, Andrés, es la costumbre.


    

    —Ya imagino. Y bien, ¿os habéis decidido ya a invertir aquí? —preguntó.


    

    —Con respecto a eso, papá —dijo Alba—. Resulta que Lucas y Gael, ya son socios inversores del hotel hace un tiempo, pero no querían que nos tomáramos a mal que eran algo así como los jefes de este lugar.


    

    —Vaya, pues dejadme que os diga que tenéis uno de los mejores hoteles que he tenido el placer de visitar.


    

    —Gracias, Andrés —Lucas sonrió y me pareció que se sonrojaba.


    

    —No solo queremos invitaros hoy a comer con nosotros —anunció Noelia—, sino que nos gustaría mucho que nos acompañarais mañana en nuestra boda.


    

    —Oh, eso es… —a Lucas lo pilló por sorpresa, pero no a Gael, a quien yo le había comentado la noche anterior que tal vez ese fuera el plan de mi padre y Noelia.


    

    —Estaremos encantados de asistir —contestó Gael, y Lucas asintió asegurando que allí estarían.


    

    La comida transcurrió bien, amena y hablando de muchos otros hoteles como este en los que Lucas y Gael, habían invertido. En todos ellos estábamos invitados cuando quisiéramos ir. Cuando llegamos al postre, una de las empleadas se acercó a Gael, le dijo algo al oído y él asintió.


    

    —Disculpadme un momento, enseguida vuelvo —se excusó mientras se levantaba.


    

    Nosotros seguimos hablando en lo que él regresaba, y cuando lo hizo, apoyó una mano en mi espalda y se inclinó para besarme. No pareció importarle que mi padre estuviera allí y pudiera vernos, y mientras yo me ponía más roja que una docena de tomates, cuando miré a Noelia vi que sonreía y asentía, sin duda mi futura madre daba el visto bueno a mi chico.


    

    Pero realmente no era mi chico, y no lo sería nunca porque cuando acabaran nuestras vacaciones, nosotros volveríamos a Madrid y ellos, a donde fuera que vivían.


    

    —Andrés, Noelia —dijo Gael, sentándose—. Lucas y yo hemos querido tener un detalle con vosotros. Sabemos que os alojáis en una de las villas, pero no es de las mejores que tenemos, así que, nos hemos tomado la molestia de enviar a vuestro alojamiento a varios de nuestros empleados para que recogieran el equipaje y trasladaran todo a la nueva villa.


    

    —¿Qué? No, no podemos aceptar eso, Gael —contestó Noelia.


    

    —Claro que podéis. Anoche las chicas nos dijeron que no tenéis las mismas cosas que hay en la nuestra, y queremos que disfrutéis de una luna de miel inolvidable. Aquí tenéis la nueva llave —Gael se la dio a Noelia, que dudó en cogerla, y finalmente lo hizo con una amplia sonrisa y dándoles las gracias.


    

    Tras eso, nos trajeron una botella del mejor champán que tenían en el hotel, y brindamos por el futuro matrimonio.


    

    Mi padre nos miró a Alba y a mí y, tras una leve mirada a los chicos, volvió a dirigirse a nosotras y sonrió.


    

    Ese era su modo de decirnos que le gustaban Lucas y Gael como yernos, pero aquello no duraría más que unos pocos días.


    

    Sabía que me iba a costar la misma vida separarme de Gael, que echaría de menos estar con él, pero al menos me quedaría el recuerdo de que fue él, quien ahuyentó mis miedos.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Llegó el gran día para mi padre, bueno, el segundo gran día en su caso, y en esta ocasión estábamos Alba y yo, para celebrarlo con él.


    

    Nos habíamos vestido en nuestro bungaló y acabábamos de llegar a la nueva villa en la que se quedaban desde el la tarde anterior, esa que Gael les ofreció sin pedir más dinero por la reserva.


    

    Mi padre estaba guapísimo con aquel pantalón y camisa blancos, sonriendo como siempre que nos veía.


    

    —Mis niñas —nos abrazó a ambas.


    

    —¿Hemos vuelto a ser niñas, papá? —preguntó Alba, arqueando la ceja.


    

    —Siempre seréis mis niñas, siempre. No importará dónde estemos, nada de lo que estemos viviendo me importará. Solo saber que vosotras estáis bien y que os tengo a mi lado.


    

    —Si no fuera por mi culpa…


    

    —Paula —me cortó, cogiéndome ambas mejillas para que lo mirara—. Tú no tienes la culpa de nada, cariño. La vida a veces nos sorprende de un modo que no esperamos, pero muchas de esas cosas que pasan, traen consigo otras sorpresas mejores.


    

    —Noelia —dije, sonriendo.


    

    —Noelia —respondió mi padre, y vi que mi hermana se secaba disimuladamente las mejillas—. No es día para llorar por tristezas pasadas, ¿de acuerdo? Quiero que ella hoy sea feliz, se lo merece, por todo lo que nos ha dado en estos años.


    

    —Es la mejor esposa que podrías haber encontrado —le aseguré.


    

    —Lo sé.


    

    Llamaron a la puerta y cuando Alba fue a abrir, pensando que era alguno de los empleados que venía a recoger a mi padre como nos habían indicado, abrió y vimos a Lucas y Gael vestidos completamente de blanco, igual que iríamos todos, ya que así era como celebraban las bodas en la isla.


    

    —Venimos para llevarte a la zona que han preparado para la ceremonia —dijo Gael—. Y estos chicos, se van a encargar de dejar todo listo para que después vengamos a comer aquí.


    

    —No era necesario, de verdad.


    

    —Andrés, considéralo regalo de bodas de parte del hotel —contestó Lucas.


    

    —Muchas gracias chicos.


    

    Nos despedimos de ellos y mientras los empleados del hotel organizaban todo para comer allí después. Alba y yo, fuimos a ver a Noelia.


    

    —¿Qué tal está la novia? —preguntó mi hermana.


    

    —Nerviosa —rio ella.


    

    —Pues nada de nervios, que el novio ya se ha ido a esperarte —dije, acercándome para terminar de colocar las horquillas en el recogido que ella misma se había hecho.


    

    —Estoy hecha un flan, no sé si podré dar dos pasos seguidos.


    

    —Verás que al final te tenemos que llevar nosotras en brazos —comentó Alba.


    

    —No, me ponen un cochecito de esos que hay por todo el hotel para llevarnos a las tres.


    

    —Ah, eso está muy bien —respondió mi hermana.


    

    —Quería daros las gracias por estar aquí, chicas.


    

    —¿Y perdernos la boda del año? No estamos tan locas.


    

    —Bueno, ya nos casamos el mes pasado en el juzgado.


    

    —Eso fue ir a firmar un papel y comernos un entrecot —protestó Alba—. Esta es la verdadera boda, la que tanto mi padre como tú, queríais, así que, en marcha que nos esperan nuestros chicos.


    

    —¿Lucas y Gael, ya están de camino?


    

    —Sí, han venido a recoger a papá —contesté, mientras ella se levantaba y Alba, le entregaba el ramo de flores.


    

    —Me caso —dijo Noelia, con una sonrisa nerviosa.


    

    —Sí, y estás preciosa. A papá igual le da un infarto cuando te vea. ¿Tiene el seguro de vida al día? —preguntó mi hermana.


    

    —Alba, de verdad, tienes unas cosas… —Volteé los ojos.


    

    —Era broma, mujer. Si papá está hecho un chaval. Venga, no lleguemos tarde que el nervioso será él.


    

    Salimos de la villa ante la mirada de todos los empleados que saludaron con elegancia a la novia y ahí se quedaron organizando el banquete.


    

    Tal como había dicho, en la puerta nos esperaba un cochecito de esos de los campos de golf para llevarnos a la zona que tenían habilitada para celebrar bodas.


    

    Cuando llegamos, nos encantó ver con el mimo que lo habían preparado todo.


    

    Había varias palmeras a un lado y otro del atril en el que esperaba el oficiante, y una larga tira de seda blanca con flores rosas colgaba de ellas, uniéndolas entre sí.


    

    Tan solo había cuatro sillas, para nosotras y los chicos, con fundas blancas y lazos rosas en la parte del centro.


    

    Mi padre esperaba sonriendo la llegada de su mujer, que caminaba sobre una alfombra rosa con pétalos blancos mientras nosotras la seguíamos.


    

    Una vez llegó al atril, Alba y yo, nos sentamos con Lucas y Gael, que no dudaron en entrelazar sus manos con las nuestras.


    

    Miré hacia abajo y vi que me acariciaba el interior de la muñeca con el pulgar de manera distraída. Me gustó ese gesto, era tan íntimo.


    

    Pero no debería ilusionarme con un hombre como él, para quien estaba convencida no era más que una distracción en sus días de vacaciones.


    

    El oficiante comenzó a hablar y no pude evitar que se me escapara alguna que otra lágrima cuando dio voz a los novios. Mi padre habló con el corazón en la mano, dejando claro que amaba a Noelia con toda su alma.


    

    Ella también dijo unas preciosas palabras, en las que nos incluyó a mi hermana y a mí, y mi padre sonrió y le besó ambas manos.


    

    No podía dejar de llorar y Gael, me pasó el brazo por los hombros para que me recostara en su pecho.


    

    En cuanto les unió en matrimonio, los cuatro nos pusimos de pie y aplaudimos. Alba sacó una bolsita que llevaba en el bolso y comenzó a lanzarles pétalos de rosas que les sacaron más de una sonrisa.


    

    Regresamos a la villa en los dos coches que habíamos ido hasta allí, y cuando entramos lo primero que vimos fue un enorme letrero en el que ponía el nombre de mi padre y Noelia, varios globos blancos y rosas, así como flores por toda la villa.


    

    Habían preparado una mesa con varios platos en el exterior, y allí encontramos a dos empleados del hotel que serían quienes la sirvieran.


    

    Lucas descorchó una botella de champán y lo sirvió en las copas, brindamos por los recién casados, y nos sentamos para disfrutar de aquella comida.


    

    Las horas pasaban y no nos faltaban risas y temas de conversación, y a mi padre se le veía muy feliz.


    

    Cuando regresaba del cuarto de baño me crucé con él, y extendió los brazos para acogerme entre ellos, como tantas veces había hecho.


    

    —Mi querida Paula —dijo, besándome la frente—. Tu madre estaría tan orgullosa de ti. Y de tu hermana.


    

    —Lo sé, y estoy segura de que también lo estaría de ti.


    

    —Le fallé cuando más me necesitaban mis hijas —contestó, con pesar en la voz y tristeza en la mirada.


    

    —No nos fallaste, papá, solo hiciste lo que cualquier persona habría hecho al perder al amor de su vida.


    

    —¿No piensas que, si me enamoré de otra mujer, era porque no amaba realmente a tu madre?


    

    —Jamás pensaría eso, papá. Vi cuánto amor había entre vosotros, cuánto la querías, y lo mucho que sufriste cuando la perdimos. Después de… —no seguí hablando, tan solo suspiré recordando lo sufrido tras aquella noche en la que no debí haber salido— De todo aquello que pasó, cuando conociste a Noelia, volviste a sonreír. Y ella nos quiere como si fuéramos sus hijas, así que —sonreí—, no, no se me ha pasado nunca por la cabeza que no quisieras a mamá.


    

    —Gael, es un buen hombre.


    

    —¿Qué tiene que ver Gael en esto? —reí.


    

    —Yo solo hacía un comentario, daba mi opinión —levantó ambas manos—. Me gustan él y Lucas, me gustan para mis dos hijas.


    

    —¿Es que tienes algún hijo más por ahí por el mundo?


    

    —No, no, pero no descarto daros un hermano, o dos, con Noelia.


    

    —Ella no puede.


    

    —Lo sé, y por eso hemos pensado en adoptar. ¿Estaríais dispuestas a ser las hermanas mayores?


    

    —Yo, ya lo soy —volteé los ojos.


    

    —Y créeme que Alba, no podría tener una hermana mayor mejor que tú. Gael, es un hombre con suerte.


    

    —Papá, lo de Gael, no es más que una amistad que acabará cuando regresemos a casa.


    

    —No lo creo, ese hombre será capaz de mover cielo y tierra con tal de encontrarte, de eso estoy seguro.


    

    —Yo no estoy tan segura, pero disfrutaré de los días que nos queden aquí.


    

    Le besé la mejilla y regresé afuera con los demás. Noelia reía por algo que había dicho Alba, que estaba sentada en el regazo de Lucas, mientras él, la rodeaba con el brazo y le acariciaba el vientre.


    

    Gael, sonrió cuando me vio aparecer, y sin que me diera tiempo a esquivarlo, me cogió por la cintura para que me sentara en su regazo, tal como estaba mi hermana con su socio.


    

    Noelia sonrió al verme, y cuando apareció mi padre poco después con otra botella de champán, me sonrojé al ver cómo nos miraba a Alba y a mí.


    

    —Quiero hacer un brindis —dijo mi padre, después de servirnos las copas.


    

    —Papá, esta es la última para mí —le advertí, no quería volver a perder el control de mí misma como lo perdí ocho años atrás.


    

    —Tranquila, que, a ti no volverán a servirte —me aseguró Noelia.


    

    —Brindo por mis hijas, por las mujeres en que se han convertido y de las que su madre estaría orgullosa. los hombres que os amen, serán muy afortunados—mi padre levantó la copa y yo creí que me moría, ya que en ese momento tanto Lucas como Gael, nos tenían abrazadas a mi hermana y a mí.


    

    —Quizá en unos años seamos familia —comentó Lucas, haciéndole un guiño a mi padre, y Alba se sonrojó antes de ser besada por el moreno que se había ido colando poco a poco en su corazón.


    

    —Me gustaría eso, muchacho, teneros en mi familia —contestó mi padre, y ahí sí que quise que la tierra me tragara.


    

    No sabía dónde meterme y Gael no me soltaba, seguía abrazándome y pegado a mí.


    

    —A mí también me gustaría —me susurró, poniéndome aún más nerviosa, y me bebí la copa de un sorbo.


    

    —Menos mal que es la última, hermana —dijo Alba, y todos rieron.


    

    El resto de la tarde noche la pasamos bailando y disfrutando de la compañía de los demás. Mi padre no me quitaba ojo de encima y Gael, no dejaba de tontear conmigo, robarme algún beso cuando creía que nadie lo veía, y acariciarme en cualquier parte del cuerpo.


    

    Bien entrada la noche, nos despedimos de los recién casados y los chicos se ofrecieron a llevarnos a nuestro bungaló, solo que, en vez de ir allí, acabamos en su villa, tomando una última copa, antes de dejar que la pasión se desatara en las habitaciones y nos dejáramos llevar por el deseo bajo las sábanas.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Desde aquella primera noche que Alba y yo, pasamos en la villa de los chicos, no habíamos vuelto a dormir en nuestro bungaló, y es que ellos se encargaban de que después de cenar y tomar una copa, acabáramos la diversión con ellos bailando y nos quedáramos a dormir.


    

    Realmente no me parecía mal, ya que me gustaba esa sensación de dormir con él y despertarme entre sus brazos.


    

    Hacía dos días que mi padre se había casado, y los chicos dijeron que nos llevarían a mi hermana y a mí, a pasar el día en un lugar privado del hotel al que solo podía accederse con reserva anticipada. Ventajas de que ellos fueran socios.


    

    Tras el desayuno, Alba y yo fuimos a cambiarnos de ropa al bungaló y coger algunas cosas para la playa, ya que así nos lo pidieron los chicos, y cuando estuvimos listas fuimos a darles el encuentro a la entrada del hotel.


    

    —¿Listas? —preguntó Lucas, rodeando a mi hermana por la cintura.


    

    —Más que listas, deseando ver con qué nos sorprendéis —contestó ella, con una sonrisa.


    

    —Seguro que algún día me pedirás que nos casemos en esa zona —la besó y ella, se echó a reír.


    

    —No pienso casarme nunca.


    

    —Eso ya lo veremos —Lucas le hizo un guiño y yo sonreí mientras negaba, desde luego que no tenía la menor duda de que ese par de locos estaban hechos el uno para el otro.


    

    Subimos a un jeep negro en el que había varias cestas de picnic, Lucas conducía y Alba se acomodó delante con él, por lo que Gael y yo iríamos detrás, y pusimos rumbo hacia lo desconocido para nosotras.


    

    Íbamos por aquella carretera que bordeaba la isla, disfrutaba del paisaje y los minutos parecían no pasar mientras me quedaba fascinada con cada rincón que descubría.


    

    Ya confiaba lo suficiente en Gael, como para saber que no iba a descuartizarme, y al recordar el momento en el que se lo dije a mi hermana, se me escapó una risa.


    

    —¿De qué te ríes, preciosa? —me preguntó él, cogiéndome la mano.


    

    —De algo que recordé —le quité importancia.


    

    —Compártelo conmigo, y así nos reímos los dos.


    

    —No, que vas a pensar que estoy loca, paranoica o algo así.


    

    —Venga, cuéntame.


    

    —Vale, pero luego no quiero saber lo que piensas de mí. La primera noche que fuimos a vuestra villa, no quería ir porque se me pasó por la cabeza que podríais ser unos psicópatas que nos acabarían descuartizando.


    

    —Mucho CSI ves, me parece a mí…


    

    —Y Mentes Criminales, no lo niego —me encogí de hombros.


    

    —Bueno, pero ya ves que no quiero asesinarte, a no ser que me digas que podrías morir de placer —susurró, besándome el cuello y acabé gimiendo.


    

    —Podría, estoy convencida de que podría —contesté entre jadeos.


    

    —Entonces me esforzaré por darte hoy los mejores orgasmos —me mordisqueó el lóbulo de la oreja y cerré los ojos, al tiempo que apretaba las piernas—. Te estás excitando, me gusta saberlo.


    

    —Estamos llegando, chicos —nos informó Lucas, y apenas unos minutos después, se abrían dos grandes puertas frente a nosotros.


    

    Cuando entramos, me quedé sin palabras al ver aquella zona. Eso era como un mini hotel, desde luego.


    

    Palmeras bordeando todo el camino, un bungaló a cada lado, otros dos un poco más adelante, y otros dos más, y al final del todo, reinando en aquel lugar, una villa.


    

    Bajamos y nos mostraron la parte trasera de esta, donde había una piscina con barra de bar dentro, un buen terreno de playa con camas balinesas, hamacas en las palmeras, tumbonas, dos balancines y, lo que más me sorprendió de todo, dos columpios dentro del agua.


    

    —¿Y los columpios por qué están allí? —pregunté.


    

    —Por si quieres disfrutar de un cóctel mientras tienes los pies en el agua —contestó Lucas.


    

    —Eso mola, después lo probamos, hermana —dijo Alba, dando palmaditas de lo más emocionada.


    

    —También sirve para otras cosas, que después te enseñaré a solas —me susurró Gael y consiguió que me estremeciera. ¿En qué estaría pensando?


    

    Dejamos todo en la villa principal, donde había un par de habitaciones al igual que en la suya, con todo lujo de detalles.


    

    Desde luego que reservar aquella zona debía costar un ojo de la cara, o tal vez los dos.


    

    —Esto es precioso —dije, observando el camino por el que habíamos llegado, donde arbustos, flores y el camino de grava, formaban una maravillosa estampa junto con las palmeras.


    

    —Suele alquilarse para bodas en las que vienen varios invitados, o para vacaciones en familia que quieren un poco más de privacidad. También se han alojado aquí muchos famosos —comentó Lucas.


    

    —No me extraña, esto un bolsillito normal como el nuestro no se lo podría permitir —respondió Alba—. Y eso que tenemos una buena vida, vaya.


    

    Razón no le faltaba a mi hermana, nunca nos habíamos quejado ni preocupado por el dinero ya que nuestro padre siempre había sido un gran empresario, salvo en los años en que dejó que todo se fuera al garete tras la muerte de mi madre. Vivíamos cómodamente y podíamos permitirnos algún que otro capricho, pero no éramos derrochadores, que tanto Alba, como yo, ahorrábamos todos los meses un dinerito para el día de mañana comprarnos una casa, no íbamos a estar toda la vida viviendo con nuestro padre, bueno, ahora con nuestros padres.


    

    —¿Habéis traído bikini? —me giré al escuchar a Gael.


    

    —Pues claro, no querrás que vayamos a la playa como vinimos al mundo —respondió mi hermana.


    

    —De quitártelo ya me encargo yo, no te preocupes, nena —Lucas le hizo un guiño con esa sonrisa de medio lado, que seguro provocaba más de un suspiro, y ella sonrió mientras se sonrojaba y nos miraba a Gael y a mí.


    

    La cogí de la mano y fui con ella hasta la habitación para ponernos el bikini, junto con el pareo, y tras recogernos el cabello en una coleta alta, regresamos al salón donde ya estaban los dos con sus bermudas puestas y sin camiseta.


    

    Cada vez que veía a Gael con el torso al descubierto, notaba que me picaban los dedos y quería acariciarlo, recorrer cada centímetro de piel y sentir la suavidad, la dureza de sus músculos, y el calor que desprendía.


    

    —Se te cae la baba, hermana —murmuró Alba, sonriendo.


    

    —Vete a la mierda, capulla —reímos y los chicos nos recibieron con un beso cada uno.


    

    Fuimos a la parte de la piscina y Lucas, se puso tras la barra para preparar unas bebidas mientras Alba, se daba un chapuzón y Gael y yo, nos sentamos para charlar con él.


    

    Cuando las tuvo listas, mi hermana se unió a nosotros y dimos por comenzado aquel día que pintaba bastante bien.


    

    No había miradas indiscretas que nos rodearan, ni empleados, ni nadie que pudiera molestarnos, tan solo los cuatro en aquel rincón aislado del hotel.


    

    Después de un par de cócteles, y un bañito en aquella piscina donde mi hermana y Lucas no dejaron de compartir arrumacos, Gael fue a la villa a por un par de cestas con comida, lo servimos en las mesas que había donde las camas balinesas, y comimos.


    

    Ensaladas, sándwiches, fruta, algunos dulces y café, además de una botella de vino.


    

    A mí tan solo me sirvieron una copa, y dijeron que para la cena tomaría otra, pero ni una gota más de alcohol, cosa que agradecí.


    

    Para cuando acabamos, el vino, el sol, el haber madrugado y el ajetreo de la piscina hacían su efecto y me notaba un poco agotada, así que acabé recostándome en una de las camas balinesas mientras Lucas, se llevaba a mi hermana a una hamaca en las palmeras.


    

    Por suerte las camas estaban a la sombra, al igual que las hamacas y las tumbonas, así que sabía que ahí podría dormirme un ratito sin acabar roja como el cangrejo de la Sirenita.


    

    —¿Te encuentras bien? —preguntó Gael, recostándose a mi lado, mientras me abrazaba.


    

    —Ahora sí —sonreí y lo besé.


    

    —Duerme, preciosa, que yo velaré tus sueños —aquello fue lo último que escuché, ya que, con la brisa y el sonido del mar, caí en un sueño de lo más profundo.


    

    Hasta que noté unas caricias en la espalda que me hicieron gemir, y es que Gael, estaba dibujando formas sin sentido en mi cuerpo con la yema del dedo.


    

    —¿Qué hora es? —pregunté, con la voz algo somnolienta, mientras me giraba para mirarlo.


    

    —Las seis.


    

    —Vaya, he dormido más de lo que pensaba —me giré y él, me pegó a su cuerpo sin dejar de acariciarme la espalda con la mano.


    

    —Un par de horas, que estoy seguro que las necesitabas —se acercó, me besó y no quise que se apartara, así que le rodeé el cuello con ambos brazos y me aseguré de que ese beso se prolongara.


    

    Nos besamos con ternura y pasión mezcladas, y como venía siendo habitual cada vez que empezábamos así de cariñosos, acabamos compartiendo caricias por todo el cuerpo hasta que la mano de Gael, se deslizó juguetonamente en la braguita de mi bikini, cubriéndome el sexo con ella para acariciarme el clítoris una y otra vez, sin descanso, excitándome a cada segundo que pasaba.


    

    —Para, nos pueden ver —susurré entre beso y beso.


    

    —Tranquila, que ellos están de lo más entretenidos en uno de los columpios.


    

    Miré y sí, ahí estaban los dos, besándose y suponía que, al igual que nosotros, las manos las tendrían ocupadas.


    

    Gael, me penetró y gemí arqueando la espalda, me lancé a sus labios y lo besé con desesperación, quería poder recordar cada beso cuando ya estuviéramos juntos, cuando cada uno tuviera que volver a su vida fuera de este paraíso.


    

    Noté que se formaba en mi vientre el orgasmo, separé un poco más las piernas y él se colocó entre ellas, de modo que podía sentir la dureza de su erección palpitando en mi húmedo sexo, mientras seguía penetrándome rápido y con fuerza una y otra vez.


    

    Para que no me escucharan gritar cuando me corrí, rompí el beso y acabé mordiéndole ligeramente en el hombro, él gimió y se inclinó para lamerme el cuello.


    

    —Me encanta cuando te deshaces de ese modo en mis manos —dijo, besándome después.


    

    —Es que tienes unas manos muy juguetonas, y expertas. Tus futuras amantes estarán muy agradecidas de cruzarse en tu camino.


    

    —¿Por qué crees que querría tener otras amantes? Estoy contigo.


    

    —Ahora estás conmigo —le corté antes de que siguiera hablando—. Cuando regresemos a nuestras vidas, no.


    

    —No entiendo qué…


    

    —Gael —le acaricié la mejilla, acurrucándome en su pecho—. No quiero pensar en el después, tan solo vivir el ahora.


    

    No dijo nada, me besó en la frente y apretó aún más su abrazo.


    

    Así quería quedarme, para siempre, en aquel paraíso con el hombre del que me estaba enamorando, y al que me costaría olvidar.


    

    Cuando Alba y Lucas se unieron a nosotros, fuimos a preparar unas bebidas en la piscina y poco después cenamos en el mismo lugar en el que habíamos comido.


    

    La noche llegó y mientras mi hermana bailaba con Lucas, dejé a Gael en una de las tumbonas para ir a darme un baño en el mar.


    

    Necesitaba un momento a solas, pensar en lo que vendría después de aquellos días, pronto tendríamos que despedirnos y cada uno se iría por su lado, pero estaba segura de que él, para mí, siempre sería ese gran amor de verano del que nunca me olvidaría.


    

    Unos minutos después me senté en uno de los columpios, cerré los ojos y comencé a balancearme, notando esa sensación de libertad que me daba el aire que rozaba todo mi cuerpo.


    

    El columpio se paró y al mirar, vi que tenía a Gael delante, tragué con fuerza al ver seguridad en sus ojos, además de deseo, y le rodeé el cuello con un brazo para atraerlo hacia mí.


    

    Nos besamos como si no hubiera un mañana, como si aquella pudiera ser nuestra última noche juntos.


    

    Las manos tomaron el control de nuestros cuerpos y, para cuando quise darme cuenta, tenía los pechos libres de ataduras y él, los masajeaba, lamía y mordisqueaba a su antojo.


    

    Volvió a jugar con mi pequeño y henchido centro del placer, gemí arqueando la espalda y tras unas cuantas penetraciones con el dedo, retiró la tela de la braguita a un lado y se inclinó para lamer mi sexo hasta llevarme al orgasmo.


    

    No me había recuperado aún de esos últimos coletazos tras liberar el placer, cuando Gael, me penetró con fuerza de una certera embestida que me hizo agarrarme al columpio para no caerme.


    

    Sus manos me sostenían por las caderas, llevándome al encuentro de las suyas con cada nueva embestida.


    

    Gemía, jadeaba, me mordisqueaba el labio y me perdía en esos ojos que me observaban con deseo y algo que no supe identificar.


    

    Volvimos a entregarnos a un apasionado beso mientras éramos un solo cuerpo unido por nuestros sexos, dejándonos llevar por el deseo de poseernos, de complacernos, y llegamos juntos a ese clímax que liberamos en un grito que murió en nuestros labios.


    

    Cuando todo acabó, sin salir de mí, Gael me cogió en brazos y me llevó un poco más adentro en el mar, sin dejar de besarme, abrazándome y acariciando mi espalda con ternura.


    

    Dos palabras parecieron en ese instante en mi mente, dos palabras que por mucho que quisiera decirlas, no lo haría.


    

    Siempre estarían ahí, en mi mente, junto al recuerdo del hombre que me devolvió las ganas de sentir.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Después de aquel tórrido encuentro en el columpio con Gael, los chicos dijeron que nos llevaban de vuelta al hotel y tanto mi hermana como yo, les pedimos que nos dejaran en el bungaló.


    

    No sabía qué motivos tendría ella, tampoco le pregunté, pero yo necesitaba pasar una noche a solas para pensar en los días que me esperaban una vez que nos fuéramos del hotel.


    

    Debía centrarme en olvidarme de él, quizás incluso tendría que empezar a no verle el tiempo que nos quedaba de vacaciones a mi familia y a mí, pero cuando esa mañana llamaron a la puerta, y vi que era Gael quien estaba al otro lado, con una sonrisa, caí de nuevo en su encanto y me lancé a besarlo.


    

    —Vaya, buenos días para ti también —dijo, abrazándome.


    

    —Buenos días.


    

    —Podría acostumbrarme a eso.


    

    —¿A qué?


    

    —A que me beses cada mañana, preciosa —se inclinó y volvió a besarme.


    

    Y quise que me cogiera en brazos y me llevara a la cama, que me hiciera suya como cada noche en su habitación, pero en lugar de eso, se apartó cuando escuchó a mi hermana saludarlo.


    

    —No quería interrumpir, lo siento —dijo Alba, con cara de niña que no había roto un plato en su vida.


    

    —No interrumpes, solo vine a recoger a Paula —contestó Gael.


    

    —¿Recogerme? ¿Para qué?


    

    —Te llevo a pasar el día fuera del hotel.


    

    —¿Cómo? Pero, no podemos salir, puede ser peligroso. Es lo que nos dijeron cuando llegamos.


    

    —Tranquila, que iremos con un par de empleados de aquí que son parte de la seguridad.


    

    —Venga, vete a pasar el día por la isla, hermana —me animó Alba—. Seguro que será divertido.


    

    —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer?


    

    —No sé, ya me surgirá algún plan —me hizo un guiño, se acercó a darme un beso en la mejilla, y antes de volver a su habitación, me dio mi bolso y se despidió con la mano.


    

    —Me acaba de echar mi hermana pequeña del bungaló —protesté, arqueando la ceja.


    

    —Solo quiere que salgas conmigo y te diviertas —me dio un beso y caminamos hasta la entrada del hotel, donde nos esperaban un par de hombres en un jeep junto al que habíamos cogido el día anterior para ir a la zona privada del hotel.


    

    Salimos fuera del recinto y Gael, me llevó por aquellas carreteras de la isla que bordeaban todo, donde palmeras, arbustos y diversas variedades de flores lo hacían lucir precioso.


    

    Veinte minutos después estábamos en la parte central de la isla, donde muchos de los lugareños daban vida a aquel paraíso.


    

    Había puestos de comida, de bebida, así como mujeres cortando todo tipo de verduras en las puertas de sus propias casas.


    

    Al bajarnos del jeep, un grupo de niños se acercó a nosotros y me sorprendió que todos conocieran a Gael, ya que lo llamaban por su nombre.


    

    Recibió abrazos de todos ellos, y del otro jeep los dos hombres sacaron varias bolsas con ropa, zapatos y juguetes que fueron repartiendo entre los niños.


    

    —Lucas y yo decidimos hacer una escuela para estos niños cuando visitamos la isla. Por eso me conocen —sonrió.


    

    —¿En serio? Eso es muy noble por vuestra parte.


    

    —Son todos huérfanos, los cuidaban las mujeres de este barrio y no pudimos negarnos a ayudarlas. Aquí son como una gran familia, y muchos de los jóvenes trabajan en el hotel.


    

    —Eso es maravilloso.


    

    En ese momento sentí que mi corazón se hacía mucho más grande en mi pecho, este era un buen hombre, no pensaba solo en él y en sus caprichos, sino que dedicaba parte de su fortuna a ayudar a quien lo necesitase.


    

    Todos tenían curiosidad por saber quién era yo, y me presentó como una amiga, no esperaba otra cosa, no había nada serio entre nosotros, tan solo sexo.


    

    Las mujeres del barrio nos ofrecieron comida y bebida que aceptamos encantados, y el resto de la mañana lo pasamos allí con aquellos niños, que reían y disfrutaban mientras Gael y los otros dos hombres jugaban al fútbol con ellos.


    

    Las niñas más pequeñas que no jugaban al fútbol no me quitaban ojo de encima, y vi que les gustaba la trenza que llevaba esa mañana, así que, mientras esperábamos a que acabara el partido improvisado que se disputaba, les pedí que se sentaran, una a una entre mis piernas y estuve peinándolas mientras ellas me enseñaban algunas canciones de la escuela.


    

    La verdad es que no podía imaginar un mejor lugar para pasar el día, que en aquel lugar.


    

    Comimos en uno de los puestos que había allí, y después de tomarnos un té helado, me llevó de la mano a pasear por aquella parte menos lujosa de la isla, pero en la que no había un solo rincón donde no vieras la sonrisa de alguna de sus gentes.


    

    Caminamos hasta llegar a un gran mercado en el que podrías perderte entre tantos puestos, y es que allí vendían de todo, desde comida y bebida, hasta telas, ropa o muebles.


    

    Paré en uno de los puestos de telas y compré cuatro preciosos pañuelos para mí, mi hermana, Noelia y Rosalía, además de algunas cositas de decoración artesana hechas a mano.


    

    Gael se paró en un puesto de pulseras, pendientes y collares y, sin decirme nada, cogió una pulsera de plata vieja con un corazón, la pagó y extendió su mano pidiéndome que acercara la mía.


    

    —¿Es para mí? —pregunté, sorprendida.


    

    —Sí, es un regalo para que no te olvides nunca de mí —dijo, mientras me la colocaba.


    

    Miré la pulsera y automáticamente la acaricié despacio, con mimo y cuidado. Podía sentir las lágrimas agolpándose en mis ojos, pero luché para que no salieran, parpadeé varias veces hasta tenerlas controladas, y lo miré sonriendo.


    

    —Muchas gracias, es preciosa.


    

    —No hay nada en el mundo que sea más precioso que tú, Paula —me aseguró, acariciándome la barbilla, y se inclinó para besarme.


    

    Si no acabábamos con eso ya, mis ojos se convertirían en dos presas y las lágrimas caerían por mis mejillas sin control alguno.


    

    Gael volvió a entrelazar nuestras manos y continuamos caminando por aquella zona de la isla.


    

    Nos sentamos en la terraza de un pequeño bar a tomar algo fresco, dado que el calor se pegaba a la piel y parecía que fuéramos a acabar en llamas. Mientras nos lo tomábamos, le sonó el teléfono.


    

    Cuando lo sacó sonrió diciéndome que era Lucas y habló con él unos minutos.


    

    —Hora de regresar, preciosa —dijo, dándome un beso en la frente—. Tengo una reunión por videollamada con los del trabajo, pero después cenamos los cuatro en nuestra villa, y os quedáis a pasar la noche, ¿de acuerdo?


    

    —Vale.


    

    Pagó las bebidas y regresamos a la plaza donde habíamos dejado aparcados los dos jeeps, allí no había peligro de que pudieran querer robarlos, dado que sabían que pertenecían al hotel.


    

    Dejamos atrás la zona más humilde y bonita de la isla, para volver al lujo que nos rodeaba en cada rincón del paradisíaco hotel en el que nos alojábamos.


    

    Recordé el momento que había pasado con las niñas, sus risas y esas caras de felicidad al estar con gente que les daba un poquito de cariño.


    

    Al llegar, me acompañó al bungaló y nos despedimos quedando en vernos esa noche. Cuando entré, mi hermana estaba fuera tomando el sol, no me uní a ella, estaba algo cansada por el sol y me metí en la cama a dormir un rato.


    

    ¿Mi último pensamiento antes de cerrar los ojos? Gael, y lo mucho que me gustaba estar con él.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Habían pasado dos días desde que Gael, me llevó a conocer aquella parte de la isla, y desde que me puso la pulsera, no me la había quitado para nada.


    

    Estaba con él en la cama, despierta, mientras notaba su cálido aliento en el cuello y su brazo posesivo alrededor de mi cintura.


    

    Me gustaba despertarme así, sabiendo que él estaría ahí cuando me girara para darme los buenos días.


    

    Comencé a acariciarle el brazo lentamente, mirando por la ventana y centrándome en el sonido del mar. Cerré los ojos y por un momento me permití soñar con un nosotros, un, “juntos para siempre”.


    

    Sería bonito, tenía que reconocerlo, pero también tenía claro que aquello acabaría en apenas unos días, cuando tuviera que regresar a Madrid y retomar mi vida, mi trabajo, y guardar a Gael en el recuerdo.


    

    El recuerdo de lo que fue y no podría ser, el recuerdo de ese amor que compartimos en el paraíso, el cariño y la pasión que nos entregamos mutuamente cada instante que habíamos pasado juntos.


    

    —Sé que estás despierta —dijo, y abrí los ojos girándome para mirarlo.


    

    —Tenía los ojos cerrados.


    

    —Pero estabas despierta —contestó, sin mirarme aún, hasta que abrió los ojos y en ese momento supe que eso era lo que quería, ver cada mañana el azul de sus iris antes de comenzar el día— ¿En qué pensabas? —preguntó atrayéndome hacia él, y me giré por completo entre sus brazos para quedar frente a frente.


    

    —Nada en concreto, tan solo escuchaba el mar.


    

    Pasé la mano por su cabello y jugueteé con mis dedos en él, era tan suave que no me cansaba de tocarlo.


    

    Gael me miraba fijamente y yo no quería llevar mis ojos a los suyos, sabía que, si lo hacía, acabaría diciendo aquellas dos palabras que no dejaban de dar vueltas en mi cabeza desde hacía unos días.


    

    Pero no podía decirlas, primero: porque incluso a mí, me parecía una locura sentir lo que sentía por Gael en tan poco tiempo que hacía que nos conocíamos. Y segundo: porque eso no cambiaría nada y la vida seguiría su curso, él regresaría a su trabajo, yo al mío, y no volveríamos a encontrarnos.


    

    Tal vez en otra vida, si es que era posible eso de que el alma nunca muere y podemos vivir en otro cuerpo, encontrando en cada nueva vida a nuestra alma gemela.


    

    ¿Era así como consideraba a Gael? ¿Mi alma gemela? No sabría decirlo con seguridad, pero, si el alma gemela era la persona capaz de cogerte de la mano para quitarte los miedos y no soltarte en el proceso, la que hacía que tu corazón se saltara un latido cuando la tenías delante, quien te robaba los mejores besos y construía contigo recuerdos que se quedarían grabados para siempre en tu memoria, entonces sí, Gael, era mi alma gemela.


    

    Sin que me diera cuenta tenía sus labios sobre los míos, besándome con ternura, con cariño, acariciándome la espalda y dejando un rastro de calor con la mano que me hacía estremecer.


    

    Quería que me diera los buenos días así el resto de mi vida, que el calor de sus besos calmara mi mente y apartara cualquier pensamiento que el temor a perderlo pudiera provocar en mí.


    

    Cuando ambos escuchamos el leve gemido que escapó de mis labios, Gael nos hizo rodar por la cama hasta que quedó sobre mí, entre mis piernas, y comenzó a quitarme la ropa sin prisa, pero sin pausa, tomándose su tiempo para ello.


    

    Una vez me tuvo desnuda, se deshizo de sus propias prendas hasta quedarse como yo, libre de barreras que nos impidieran tocarnos, sentirnos y amarnos como ambos deseábamos.


    

    Nuestras manos recorrían el cuerpo del otro en lentas caricias, como si de ese modo pudiéramos grabar en nuestra memoria cada rincón de la persona que teníamos entre los brazos en ese momento.


    

    Los labios de Gael, abandonaron los míos para besarme el cuello, bajar lentamente hacia el pecho y, una vez allí, apoderarse primero de un pezón y después del otro.


    

    Lamió, besó, mordisqueó y saboreó esos dos picos erguidos que le saludaban, mientras yo, cerraba los ojos para disfrutar aún más de todo lo que me hacía sentir.


    

    Siguió bajando, no solo cubriéndome de besos, sino con ligeras caricias con la punta de la lengua, haciendo que me estremeciera por completo en anticipación a lo que estaría por llegar.


    

    Y no tardé en descubrirlo, cuando esa misma lengua que poco antes me acariciaba con ternura, comenzó a pasar rápido y juguetonamente por mi clítoris, penetrándome incluso consiguiendo que gritara mientras me agarraba con todas mis fuerzas a la sábana y arqueaba la espalda.


    

    Así me llevó a un brutal orgasmo del que acabé exhausta y temblorosa, y mientras me recuperaba de él, noté que se movía entre mis piernas y, al mirarlo, Gael sonrió y no apartó los ojos de mí, en ningún momento mientras me penetraba.


    

    El deseo que vi en ellos estaba convencido que era el mismo que desprendían los míos, pero también sabía que yo lo miraba con amor, con anhelo, con ganas de poder decirle lo que mis labios callaban.


    

    Se inclinó para besarme y comenzó a moverse despacio, entrando y saliendo de mí. Aquello era mucho más que sexo, o al menos así lo estaba sintiendo yo.


    

    La pasión estaba allí, no tenía dudas de eso, pero Gael, no estaba dejando salir su lado más salvaje, no, en ese momento aquel acto que compartíamos era mucho más tierno y lleno de amor, de lo que podría haberme imaginado.


    

    Y tal vez él, al igual que yo, demostraba de ese modo lo que quería decirme y no podía, o simplemente era lo que yo quería ver.


    

    Pero, fuera como fuese, esa era la manera en que quería estar con él, el resto de mi vida.


    

    Cuando el clímax nos alcanzó a los dos, gritamos y acabamos fundiéndonos en un abrazo mientras nos besábamos.


    

    Sí, quería eso, quería despertar cada mañana en sus brazos, que me besara y me mirara como si fuera la única mujer en la faz de la Tierra.


    

    Quería que Gael me amara, como yo lo amaba a él.


    

    —Voy a hacer unas llamadas —dijo dándome un último beso—. Tú date una ducha, nos vemos en el jardín para desayunar con Lucas y tu hermana.


    

    Asentí y lo vi caminar hasta el armario, en toda su gloriosa desnudez, mientras el sol que entraba por la ventana bañaba su cuerpo, dándole un toque más de bronceado del que ya lucía.


    

    Salí de la cama y fui al cuarto de baño a ducharme, cuando regresé a la habitación unos minutos después él ya no estaba, por lo que me vestí y me apresuré en reunirme con todos en el jardín, pero allí solo encontré a mi hermana.


    

    —Buenos días —dije, dándole un beso en la mejilla.


    

    —Hola —sonrió— ¿Café?


    

    —Sí, por favor.


    

    Alba me sirvió una taza, le di un sorbo y después cogí pan para prepararme una tostada y un cuenco de fruta fresca.


    

    —Voy a echar de menos todo esto —dijo, mirando hacia el mar.


    

    —¿El hotel? ¿Las vacaciones? —pregunté, dándole un bocado a la primera tostada.


    

    —Y a él —señaló con la cabeza hacia el interior de la villa, no necesitábamos decir nombres para saber a quién nos referíamos, eso era más que obvio para nosotras— ¿Tú no?


    

    —Más de lo que imaginas.


    

    —Te has enamorado —no lo preguntó, aquello era una afirmación en toda regla—. No me mires así —volteó los ojos cuando me descubrió mirándola con una ceja arqueada—. No necesito preguntar si ha pasado porque ya sé la respuesta, es la misma que la mía.


    

    —¿Te has enamorado? —No me lo podía creer, ella no se enamoraba nunca, bajo ningún concepto.


    

    —Como una idiota —cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás, apoyándola en el respaldo de su silla.


    

    —Alba…


    

    —No, no me digas nada. Sé que esto es lo que es, Paula, yo misma lo dije. Un buen recuerdo de estas vacaciones, pero… ¿qué hago ahora que me he enamorado de verdad de un hombre que lo tiene todo? No es solo guapo, y que en la cama me lleve al cielo cada vez que me posee, sino que es inteligente, divertido, cariñoso, nunca tiene una mala palabra para mí, ni un mal gesto. No me niega nada, por Dios —protestó, apoyando los codos en la mesa y sujetándose la cabeza con ambas manos—. Es jodidamente perfecto para mí, Paula.


    

    —Lo sé, es la versión masculina de mi hermana, no tengo duda —reí, frotándole la espalda, y ella rio también.


    

    —El amor apesta, ¿verdad? —dijo, mirándome al fin.


    

    —La mayor parte del tiempo.


    

    —Vaya par de tontas estamos hechas —se quejó.


    

    —No es que seamos tontas, cariño, es que por una vez en la vida queremos algo que las dos sabemos que nunca podrá ser.


    

    —Joder… —Se dejó caer en la mesa, y seguí frotándole la espalda.


    

    No, aquellas dos historias de amor no podrían ser, pero aún nos quedaban unos días para estar con los hombres que nos habían robado el corazón y nos habían devuelto la ilusión, así que debíamos aprovecharlos al máximo.


    

    Cuando ellos se reunieron en el jardín con nosotras, terminamos de desayunar y decidimos ir a pasar el día en la zona de piscina y playa del hotel, donde comeríamos, tomaríamos el sol, nos relajaríamos, cenaríamos, y regresaríamos a la villa a dormir como angelitos, aunque antes nos dejáramos llevar por la pasión y disfrutáramos como diablillos.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    La mañana siguiente volvía a despertarme en la cama de Gael, solo que algo era diferente al resto, tenía un mal presentimiento.


    

    Fui abriendo los ojos poco a poco para acomodarlos a la luz del sol que entraba por la ventana, y no noté el cálido aliento de Gael en mi cuello, ni su brazo alrededor de mi cintura, tampoco podía sentir el peso de su cuerpo en la cama, por lo que suspiré al saber que estaba sola.


    

    Me giré, y el pensamiento de que él estuviera en el cuarto de baño, o que hubiera ido fuera a esperar que trajeran el desayuno, se desvaneció en cuanto vi un papel doblado sobre su almohada.


    

    Ahí fue cuando supe que todo acababa, sin siquiera leer la nota.


    

    Con la mano temblorosa, la cogí, me recosté bocarriba mirando al techo y estuve unos minutos con esa nota pegada en el pecho, no quería abrirla, no quería leerla para saber que el sueño se había desvanecido antes siquiera de verse cumplido.


    

    Me armé de valor, la abrí con un suspiro, y comencé a leer aquello que Gael había escrito de su puño y letra.


    

    “Buenos días, preciosa.


    No imaginas lo mucho que lamento no estar ahí para dártelos en persona, besarte y sentirte entre mis brazos, pero Lucas y yo, hemos tenido que regresar a España por trabajo.


    Lo supimos ayer, solo que no quise decírtelo para no estropear nuestro último día juntos.


    Me alegro de que el loco de Lucas, me acabara convenciendo, no solo de hacer este viaje, sino de quedarme unos días para poder conocerte. Eres una mujer increíble, Paula, y por eso esto no es un adiós, sino un, hasta luego, porque yo quiero seguir viéndote cuando regreses.


    Sé que han sido pocos días, pero lo que he sentido contigo, te aseguro que nadie me lo hizo sentir.


    No me voy a olvidar de ti tan fácilmente, preciosa, así que espero que tú, de mí, tampoco.


    Aquí tienes mi número, por favor llámame cuando regreses, porque estaré deseando volver a verte.


    Gael”


    

    No había notado que lloraba como una niña pequeña mientras leía, pero así era, tenía las mejillas cubiertas de lágrimas, esas calientes y saladas gotas que quemaban como el infierno porque Gael se había ido.


    

    Ni siquiera me enteré de cuándo lo hizo, tan agotada acabé la noche anterior, después de una cena con baile y una sesión de lujuria y pasión, que caí en un sueño de lo más profundo y reparador.


    

    Ahora estaba maldiciéndome a mí misma por no haberme despertado antes, por no haberle pillado con las maletas en la mano y a punto de salir de la habitación con un vulgar ladrón.


    

    Eso era Gael, un ladrón que se había llevado con él mi corazón, mientras yo me quedaba aquí queriendo que al menos se despidiera de mí con un beso, el último que nos daríamos antes de que todo acabara.


    

    Porque esto ya había acabado, por mucho que él dijera que no me iba a olvidar, que me estaría esperando, sabía que no era cierto. Muchos hombres dicen lo que queremos escuchar para regalarnos los oídos y volver a meternos en su cama.


    

    No, el romance veraniego en Isla Mauricio había llegado a su fin la noche anterior.


    

    Doblé de nuevo la nota, me levanté de la cama dejándola en la mesita de noche, y cuando estaba a punto de entrar al cuarto de baño, la puerta de la habitación se abrió de golpe y mi hermana me miró con la misma cara que debía tener yo.


    

    —Se ha ido —lloró mientras agitaba un papel en la mano. Una nota, como la que yo acababa de leer.


    

    —Lo sé —señalé hacia la mesita y ella miró para encontrar allí mi propia nota.


    

    —¿Por qué no se despidieron ayer? Me habría gustado saber que se iba a ir hoy como si fuera un puto fantasma.


    

    —Según Gael, no quería estropearme el último día.


    

    —Lo mismo me ha puesto Lucas —miró el papel mientras seguía llorando—. Lo odio.


    

    —No, no lo odias, cariño —le aseguré, abrazándola—. Lo quieres, y que se haya marchado antes de tiempo, duele como el infierno.


    

    —Duele mucho. ¿Por qué he tenido que enamorarme de él?


    

    —Porque así es el amor, Alba, nos pilla por sorpresa y nos da un golpe que hace que nuestro corazón se pare, y cuando vuelve a latir, lo hace con más fuerza porque esa persona se ha metido en tu piel y jamás habrá forma de sacarla.


    

    —Tengo su teléfono —murmuró.


    

    —Yo también el de Gael.


    

    —¿Lo vas a llamar?


    

    —No lo creo, esto fue más un amor de verano que algo que pueda ir más allá.


    

    —Pero, ¿y si pudiéramos tener una pequeña posibilidad de estar con ellos?


    

    —Dicen que lo que es para ti, te encuentra antes o después. Lucas te encontró una vez, si tienes que estar con él, volverá a encontrarte.


    

    —Yo tampoco voy a llamarlo, al menos de momento —se secó las mejillas y volvió a mirar la nota—. Pero su teléfono me lo guardo por si un día… —Se encogió de hombros— Por si un día me vuelvo loca del todo y lo llamo pidiéndole que me encuentre de una maldita vez.


    

    Sonreí, la besé en la frente y le dije que fuera a darse una ducha, que después iríamos a desayunar al bufet con nuestro padre.


    

    Me metí en la ducha y cuando el agua comenzó a caerme por el cuerpo, se llevó las lágrimas que no dejaban de salir.


    

    Gael, había trastocado mi vida de un modo que no se imaginaba, había conseguido que mis miedos quedaran en un segundo plano, pero también fue metiéndose poco a poco en mi mente, en mi piel, hasta quedarse con gran parte de mi maltrecho corazón.


    

    Podía asegurar que estaba enamorada de aquel hombre que me devolvió el sombrero en mi primer día en esta isla, que me miró con deseo tantas veces que cuando cerraba los ojos, era como si estuviera conmigo.


    

    Sus besos no se borrarían jamás de mis labios, ni sus caricias de mi cuerpo, permanecerían ahí, intactos, y por mucho que otros labios y otras manos pudieran tocarme alguna vez, para mí, siempre será Gael quien lo haga.


    

    Porque cuando amas a una persona, no importa el tiempo que estés con ella, ese amor se quedará para siempre grabado a fuego en tu alma.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Hacía apenas cuatro días que habíamos regresado a Madrid, y una semana desde que me desperté con una miserable nota sobre la almohada.


    

    Alba y yo, estábamos más centradas en el trabajo que nunca, procurando olvidarnos de esos dos hombres que nos habían llevado al cielo para después dejarnos caer hasta el infierno.


    

    Y sí, eso era para nosotras la situación en la que nos encontrábamos en ese momento, porque no sabría decir las veces que mi hermana había querido llamar a Lucas estando conmigo, con el teléfono en la mano y su nombre en la pantalla.


    

    Me miraba, volvía a mirar el teléfono, suspiraba, me miraba de nuevo… y así hasta que se levantaba y se iba de mi despacho.


    

    Claro que sabía perfectamente que mientras estaba sola, también lo hacía, muchas veces de las que a ella le gustaría.


    

    Pero al menos era fuerte y se resistía a marcar el número, cosa que yo, si hubiera grabado el número de Gael en mi teléfono, no habría podido hacer.


    

    No, no lo tenía guardado, me negué a hacerlo en cuanto salí de la ducha aquella mañana en la que la realidad me golpeó con fuerza.


    

    Si hubiera querido que existiera algo entre nosotros, no se habría despedido con una nota, sino que me habría hecho el amor por última vez antes de irse y dejarme sola pensando de todo, pero ni uno solo de esos pensamientos eran buenos.


    

    Había guardado la nota, eso sí, una especie de recordatorio de algo bonito que me pasó en la vida, simple y llanamente.


    

    Mi hermana quería olvidarse del moreno que había conseguido bajar sus muros y que se enamorara, pero fallaba en cada intento, ni siquiera la idea de salir esta noche a la fiesta a la que habían invitado a nuestro padre y conocer a algún chico que le ayudara a olvidarse del moreno le parecía buena.


    

    No quería a otro en su cama que no fuera Lucas.


    

    Mi miedo tal vez era una tontería, pero temía llamar a Gael y que la realidad me golpeara con fuerza, que me dijera que lo que tuvimos no significó nada para él, y por eso evitaba la tentación de llamarlo.


    

    El sonido de mi móvil me sacó de aquellos pensamientos, lo cogí y vi que era el tío Marco. No era nuestro tío realmente, pero así lo llamábamos siempre.


    

    —Dime, tío.


    

    —¿Cómo está mi chica favorita? —preguntó, con su tono alegre de siempre.


    

    —Lista para salir a disfrutar de la fiesta. Papá y Noelia, ya deben estar en el salón y Alba, no tardará mucho en bajar.


    

    —Bien, yo ya estoy fuera esperando. Ahora te veo, cariño.


    

    —Vale.


    

    Colgué la llamada, me eché un último vistazo en el espejo, comprobando que el vestido estaba impecable, así como el peinado, cogí el bolso y salí de la habitación para ir al encuentro de mi familia.


    

    Tal como supuse, mi padre y Noelia, estaban en el salón, ella le colocaba bien la pajarita mientras él, la miraba con tanto amor en los ojos, que me hizo sonreír.


    

    Alba no tardó en bajar, así que fuimos hacia la entrada para encontrarnos con el tío Marco.


    

    —Qué bien acompañado vas, Andrés —le dijo a mi padre, sonriendo.


    

    —No seas bobo, que los dos vamos muy bien acompañados —contestó.


    

    —Cierto, para ti tu bella esposa, yo me quedo con mis hermosas sobrinas. Vamos, se hace tarde.


    

    Marco era guapo, tenía cuarenta y seis años, alto, de cabello castaño y ojos azules, uno de esos tipos por quienes muchas mujeres, y hombres también, se giraban a volver a mirarlo.


    

    Seguía soltero, decía que por su trabajo el amor no tenía cabida en su vida, una pena, porque me encantaría que se enamorara.


    

    Alba, decía que, si no fuera nuestro pariente, habría intentado ligárselo. Cosas de Alba.


    

    Mientras que mi padre y Noelia iban en su coche, nosotras fuimos en el de Marco, y es que así ellos podrían volver antes a casa si lo deseaban, y nosotras quedarnos un poco más en la fiesta en representación de la empresa.


    

    Esta no era una fiesta cualquiera, sino que se trataba de la inauguración del nuevo hotel de un buen amigo de mi padre, por lo que no podíamos faltar, ya que según decía Alonso, que así se llamaba el dueño del nuevo hotel, le haríamos un feo grandísimo y dejaría de hablarnos durante el resto del verano.


    

    Era un poco melodramático, pero siempre sacaba a relucir que Noelia, empezó a trabajar con mi padre porque él insistió en que llevara su currículum, y es que antes de ser amigo de mi padre, era el mejor amigo de Noelia.


    

    Cuando llegamos al hotel había varios coches esperando en la entrada para que los empleados se hicieran cargo de ellos, aquello dejaba claro que Alonso, había puesto toda la carne en el asador para tener uno de los mejores hoteles de Madrid.


    

    Tenía varios repartidos en la ciudad, así como por toda España, pero quería que este fuera del que más se hablara a lo largo y ancho de todo el mundo.


    

    En cuanto entramos, Alonso nos recibió a los cinco con un afectuoso abrazo, sonrió y nos agradeció que estuviéramos allí para darle ánimos.


    

    —Estoy de los nervios, y eso que mis socios me han dicho que no tenía motivos para estarlo. Este es mi mejor hotel, sin lugar a dudas. Estoy deseando que veáis la terraza que hemos montado en la parte alta del edificio, es una maravilla, y con unas vistas de la ciudad, impresionantes —dijo, con una amplia sonrisa.


    

    —Pues no estés nervioso, porque este hotel va a ser la niña de tus ojos, ya lo verás —contestó mi padre.


    

    —No sabía que tenías socios —comentó Noelia, cogiendo una de las copas que ofrecía el camarero que pasaba en ese momento por allí.


    

    —Ni yo que fuera a tenerlos, pero hace un tiempo visitaron uno de los hoteles de Valencia, les gustó y me dijeron si me parecería bien que fueran socios inversores. Les hablé de mi idea de abrir uno nuevo en Madrid, les mostré todo, me dijeron que ellos vivían en la ciudad y aquí estamos, a punto de abrir las puertas —sonrió.


    

    —¿Conoceremos hoy a tus socios? —preguntó mi padre, antes de dar un sorbo a su copa.


    

    —¡Claro! Deben estar por aquí cerca —respondió, girándose para mirar—. Ahí vienen —dijo, y cuando todos miramos hacia el lugar que él lo hacía, casi me caigo al suelo.


    

    Si no acabé con el culo en aquella alfombra tan bonita, fue porque noté que mi hermana Alba, me acababa de coger por el brazo, tan sorprendida e impactada como yo.


    

    —Chicas. ¿Esos no son Lucas y Gael? —nos preguntó Noelia.


    

    —¿Los conocéis? —Alonso, nos miró a los cuatro con el ceño fruncido.


    

    ¿Conocerlos? Pues sí, los conocíamos, más de lo que Alonso pudiera imaginarse, pero menos de lo que a Alba y a mí, nos gustaría. ¿Por qué nunca hablamos de en qué ciudad de España vivían ellos? Ni nosotras, que tampoco llegamos a decírselo.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    —¿Conocéis a Gael y Lucas? —volvió a preguntar Alonso.


    

    —Coincidimos con ellos en el hotel de Isla Mauricio —respondió mi padre.


    

    —Oh, sí, son socios de aquel hotel —Alonso, sonrió confirmando lo que esos dos hombres nos habían contado.


    

    Pero yo no podía dejar de mirar a Gael, sus ojos también estaban fijos en los míos y podía ver un destello no solo de alegría en ellos, sino también de anhelo.


    

    —Alonso —dijo Gael, cuando se acercaron.


    

    —Chicos, no sabía que conocierais a Andrés y su familia —comentó Alonso.


    

    —Ni nosotros que los conocieras tú —respondió Lucas.


    

    —Bueno, entonces me olvido de las presentaciones.


    

    —Alba, estás preciosa —Lucas se acercó a mi hermana y vi que ella se ruborizaba, ni siquiera me había soltado el brazo y tuve que apartarle la mano porque al paso que iba me acabaría dejando un buen moratón.


    

    —Hola —no dijo nada más, pero es que yo reaccioné un poco peor que ella.


    

    —Paula, me alegra volver a verte —miré a Gael, que sonreía, y cuando fui consciente de que su mano se dirigía a mi cintura, me aparté.


    

    —Creo que no puedo decir lo mismo. Si me disculpáis, voy un momento al lavabo —lo sabía, había sido borde con él, pero esa fue mi manera de protegerme, de salvaguardar, mi ya de por sí roto corazón, de una nueva y devastadora situación que era en lo que podía acabar todo aquello.


    

    Me alejé tan rápido como los tacones me permitieron mientras sostenía la tela del vestido, para no acabar pisándome la leve cola que llevaba y besar el suelo como el Papa, solo que yo no lo besaría, me dejaría ahí los dientes con un poco de suerte.


    

    Pregunté a una de las camareras por el cuarto de baño más cercano y, una vez me lo indicó, fui allí a refugiarme.


    

    Sí, estaba huyendo de Gael porque él, había huido de mí, en primer lugar.


    

    Me aseguré de que no hubiera nadie en el cuarto de baño, me refresqué un poco la cara, y al mirarme en el espejo, vi una lágrima caer por mi mejilla.


    

    La aparté con fuerza y decidí que tenía que enfrentarme a Gael, y no dejar que mis temores volvieran a ganar la batalla.


    

    —Paula —me giré al escuchar al tío Marco cuando salí.


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —No puedes esquivarme, es mi trabajo cuidar de ti.


    

    —Estoy bien.


    

    —No, no lo estás. ¿Qué hubo entre ese hombre y tú? —preguntó.


    

    —Nada, solo… —¿cómo iba a decirle a ese hombre que me conocía desde hacía tanto tiempo, que había tenido sexo con un desconocido? — No hay nada.


    

    —Pero lo hubo, en la isla. No soy tonto, cariño. He visto cómo os miraban a Alba y a ti, y lo tensas que os habéis puesto al verlos.


    

    —Nos ha sorprendido, eso es todo.


    

    —Voy a investigarlos —dijo cuando estaba empezando a alejarme de él.


    

    —¡No! —grité, girándome mientras lo señalaba— No investigues a nadie, ellos son buenos hombres, no son peligrosos.


    

    —Ah, ¿no? Concédeme el beneficio de la duda, porque me resulta extraño que esos dos hombres conocieran a Alonso, y misteriosamente estuvieran en el mismo hotel de Isla Mauricio que vosotros. Sabes por qué estoy aquí contigo y tu familia, Paula.


    

    —Lo sé, y nunca ha pasado nada, estamos todos bien, todos a salvo. Ellos no tienen nada que ver con… —me quedé callada cuando escuché un par de risas femeninas acercándose— Tú solo, no investigues, ¿vale? No son peligrosos.


    

    —Eso ya lo veremos —dijo, pasando por mi lado para regresar donde estaban los demás.


    

    Y eso hice yo, volví a la sala donde vi a mi hermana hablando con Lucas. Alba, sonreía igual que cuando estábamos en la isla, no podía negar que estaba enamorada de aquel hombre, y yo…


    

    Miré a Gael y cuando me acercaba, se disculpó con mi padre y Noelia y se marchó.


    

    —Cariño, no debiste hablarle así a Gael —me dijo Noelia—. Ese hombre se ha sorprendido tanto como tú, de volver a verte.


    

    —Sabes cómo se marchó —protesté.


    

    —Se arrepiente de eso, me lo ha dicho.


    

    —Ya no importa.


    

    Alonso nos dijo que iban a servir la cena, así que pasamos al salón donde había varias mesas redondas dispuestas, y me centré en disfrutar de la compañía de mi familia y la inauguración del hotel del mejor amigo de mis padres.


    

    Alba no dejaba de hablarme de Lucas, decía que los dos habían estado tentados de llamar a la empresa de mi padre para hablar con nosotras, puesto que querían localizarnos, pero recordaron que en ningún momento nos dijimos los apellidos, ni cómo se llamaba la empresa.


    

    Por un lado, me alegró saber que había querido encontrarme, pero, por otro, me dio miedo que se hubiera atrevido a hacerlo, ya que eso habría hecho que me rindiera a él de nuevo.


    

    Tras la cena, sirvieron champán para todos y brindamos por aquella inauguración.


    

    Durante toda la velada pude notar los ojos de Gael puestos en mí, y me mortificaba porque en el fondo quería acercarme a él, besarlo, tocarlo. Deseaba tenerlo cerca, anhelaba sus besos como nunca creí que pudiera hacerlo.


    

    —Paula —me pilló por sorpresa que se acercara a mí, me giré a mirarlo y sonrió, pero era un gesto que no les llegaba a los ojos— ¿Podemos hablar, por favor?


    

    —No creo que…


    

    —Por favor —me pidió.


    

    Suspiré, y acabé aceptando porque al menos merecía una explicación. Gael me ofreció la mano, y en cuanto entró en contacto con la mía, sentí como una leve descarga que fue recorriéndome el cuerpo por completo.


    

    Me llevó hasta la parte donde mucha gente estaba bailando, y por mucho que me negué, acabé siendo mecida por él, que seguía la melodía de la canción.


    

    —¿Por qué te fuiste de ese modo? —pregunté, antes de que él, pudiera hablar.


    

    —No quería despedirme cuando estuvieras despierta, o me costaría la misma vida alejarme de ti.


    

    —Solo dejaste una nota.


    

    —Y mi teléfono, esperaba que me llamaras.


    

    —Tú, tampoco lo hiciste.


    

    —Te aseguro que pregunté en el hotel el número de tu padre, me lo dieron, y no sabía cómo llamarlo y decirle que quería hablar con su hija. Podría denunciarnos porque nos habríamos saltado la ley de protección de datos.


    

    —Te fuiste, sin más.


    

    —Y no sabes lo que me costó salir de mi habitación. Lucas me echó una buena bronca por retrasarnos.


    

    —Si te hubiera tenido delante después de leer esa maldita nota…


    

    —¿Qué habrías hecho?


    

    —Abofetearte, por dejarme de ese modo.


    

    No pude más, y acabé dejando que mi cuerpo hiciera lo que tanto quería, así que me relajé y apoyé la cabeza en su pecho.


    

    Al mirar a mi izquierda vi a mi hermana en la misma posición que yo con Lucas, me sonrió y cerró los ojos disfrutando de ese momento.


    

    Una canción que había escuchado cientos de veces en mi móvil comenzó a sonar, esas notas de piano eran inconfundibles.


    

    Dejé que Gael me llevara en aquel baile mientras la voz de Sebastián Yatra nos acompañaba, y por mucho que lo intenté no pude reprimir las lágrimas al ser consciente de que, por primera vez, la letra de aquella canción cobraba sentido para mí.


    

    “Y cómo decirte que no quiero que este amor sea pasajero”


    

    No, sabía que no quería que lo nuestro se quedara tan solo en un amor de verano, desde el primer momento que nos besamos y fue haciendo que mis barreras se bajaran y mis miedos comenzaran a desaparecer.


    

    “Y cómo olvidarte… No me importa la distancia, yo te quiero… Voy a esperarte. Cuando se ama de verdad no existe el tiempo…”


    

    Ni la distancia ni el tiempo que había pasado desde la última vez que nos vimos, habían conseguido que me olvidara de él. No podría, por muchos años que pasaran, hacer que el amor que sentía por Gael, desapareciera.


    

    Y entonces ocurrió, nos miramos, y al encontrarnos en los ojos del otro, todo aquello que habíamos vivido volvió a mí, y cuando sus labios se posaron en los míos, en un beso cargado de promesas que esperaba ver cumplidas, supe que no quería que lo nuestro acabara nunca.


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Dos días después de reencontrarme con Gael, estaba como en una nube, y es que aquella noche, después del beso, no había parado hasta conseguir que le grabara mi número de teléfono en su móvil, y desde que nos despedimos, los mensajes por su parte eran constantes.


    

    Me daba los buenos días, las buenas noches, y no dejaba de insistir en que cenara con él, pero era algo a lo que me resistía.


    

    No quería admitirlo, y aunque había sido determinante mi confirmación al tío Marco de que Gael y Lucas, no tenían nada que ver con aquello que ocurrió años atrás, en el fondo tenía algo de miedo a estar equivocada.


    

    —¿Se puede? —miré hacia la puerta de mi despacho y vi al tío sonriendo.


    

    —Adelante.


    

    —¿Cómo estás, cariño?


    

    —Bien, liada con unos contratos.


    

    —No te robaré más de un minuto —dijo, sentándose.


    

    —¿Qué pasa? —soné preocupada, sí, lo sabía, pero si estaba aquí era porque tenía algo que contarme, algo sobre Gael.


    

    —Investigué esos dos hombres —respondió—, los socios inversores de Alonso.


    

    —Sé a quiénes te refieres.


    

    —Tenías razón, están limpios. No hay nada turbio en ellos. Ni tan siquiera tienen una multa de tráfico.


    

    —Te lo dije —volteé los ojos—, pero no me creíste.


    

    —Lo sé, pero es mi trabajo manteneros a salvo.


    

    —Y lo has hecho durante los últimos ocho años, tío —me puse en pie y fui hasta él, inclinándome para abrazarlo—. Te quiero por eso, y lo sabes —le besé en la mejilla.


    

    —Perdón —la voz de Gael, hizo que me estremeciera.


    

    Al mirarlo, vi que tenía el ceño fruncido y los dientes apretados. Por la postura en la que estaba con Marco, podía pensar que había algo entre nosotros, y el beso… Bueno, desde su posición, el beso bien podría parecer que se lo había dado en los labios.


    

    —Gael, ¿qué haces aquí? —sonreí, incorporándose.


    

    —Venía a verte.


    

    —Yo me marcho —el tío Marco se levantó y miró a Gael, antes de dedicarle una sonrisa y salir del despacho sin decir nada más.


    

    —No quería interrumpir nada —dijo Gael.


    

    —Tranquilo, estaba trabajando, pero ahora mismo tengo tiempo para un café, si quieres.


    

    —Claro.


    

    Cogí el bolso y mi móvil y salimos del despacho, pero Gael no tenía muy buena cara, esa era la verdad. ¿Pensaría que tenía algún tipo de relación con Marco? No hablé de la relación que había entre nosotros, a nadie le importaba.


    

    Llegamos a la cafetería que había frente a nuestras oficinas, nos sentamos en una de las mesas y cuando vino Cristina, la camarera del turno de mañana, le pedimos un par de desayunos.


    

    —¿Qué te ha traído por aquí? —pregunté.


    

    —Ya te lo he dicho, quería verte. Lo que no esperaba era encontrarte con tu…


    

    —Marco es un amigo, nada más —me apresuré a sacarlo de su error.


    

    —¿Por qué no aceptas cenar conmigo?


    

    —Acepto —sonreí, y es que después de que el tío Marco me quitara ese leve peso de encima, decidí que una cena con Gael, no estaría tan mal— ¿Qué te parece esta noche?


    

    —Perfecto —dio un trago a su café y vi que escondía una sonrisa, como si aquello fuera un triunfo para él.


    

    Mientras desayunábamos me dijo que Lucas y mi hermana, se vieron la noche anterior, y no me sorprendía ya que mi hermana, estaba de lo más emocionada por tener a su moreno mucho más cerca de lo que creía.


    

    Hizo la reserva para la cena de esa noche antes de que me arrepintiera, según sus palabras, y me eché a reír.


    

    Después del descanso, me acompañó de vuelta al trabajo y, antes de que diera un paso dentro del edificio, Gael me cogió de la mano haciéndome girar hasta que choqué con su pecho, se inclinó y me besó como tanto deseaba que hubiera hecho.


    

    —Nos vemos a las ocho, preciosa —susurró, sin apartar los labios de los míos, y yo asentí.


    

    Cuando me dejó sola, no era capaz de moverme, me fallaban las piernas debido a aquel beso que me hizo estremecer por completo.


    

    Una vez que pude coordinar cuerpo y mente, ordené a mis pies caminar hacia el interior del edificio y la chica encargada de la recepción, Sandra, estaba sonriendo.


    

    —Vaya beso —dijo—. A mí me dan uno de esos, y no vuelvo al trabajo. Me encierro en la habitación con él y dejo que haga conmigo lo que quiera. Ya me entiendes, jefa —hizo un guiño y me reí, siguiendo mi camino para volver al despacho.


    

    El resto de la mañana se me pasó rápida, y todo gracias a Gael, que no dejó de enviarme mensajes, uno cada hora en punto, para decirme las que faltaban para que volviéramos a vernos.


    

    Alba, pasó por mi despacho a buscarme para irnos juntas a casa, en el camino le conté lo de la visita de Gael y el modo en que se había quedado mirando al tío Marco.


    

    —No me extraña, si es que ese hombre es un magnífico candidato para uno de mis buenos recuerdos —dijo.


    

    —Desde luego, te vas a quedar con las ganas de llevártelo a la cama —reí.


    

    —Qué mala eres. No diría tanto, ten en cuenta que le consideramos familia.


    

    —Cierto.


    

    —Gael se ha puesto celoso, por eso te ha besado en la puerta del edificio.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Lo que oyes, hermana. Ese hombre te ha marcado como suya, quería que todo el mundo en la empresa supiera que tienes pareja.


    

    —Joder, Alba, ni que fuera un lobo para marcarme.


    

    —Ey, al menos no te ha meado encima.


    

    —Dios, qué bruta eres.


    

    —Entonces, ¿saldrás a cenar ya con ese pobre hombre?


    

    —Sí, esta noche.


    

    —Menos mal, porque si no aceptabas, al final acabaría por presentarse en tu despacho con comida china, o de algún otro país, para obligarte a comer.


    

    —Anda, pasa y ayúdame a poner la mesa —le exigí en cuanto llegamos a casa.


    

    Noelia, nos recibió con una amplia sonrisa y mi padre no tardó mucho más en llegar. Había estado toda la mañana de reuniones fuera de la empresa, y estaba deseando ver a sus chicas, como siempre decía.


    

    Después de esa comida familiar a la que no faltábamos nunca, fui a acostarme un rato antes de tener que prepararme para salir con Gael.


    

    Pero no es que durmiera mucho, la verdad, así que antes de lo que pensaba, me levanté para escoger qué ponerme para esa cena.


    

    Me decidí por un vestido blanco entallado hasta la cintura, de tirante ancho, y con un poco de vuelo en la falda, unas sandalias negras de tacón y el bolso del mismo color.


    

    Empecé a prepararme con tiempo, de modo que pude darme un baño relajante antes de maquillarme y arreglarme el pelo. Había decidido hacerme un recogido, así que necesitaba mi tiempo.


    

    Y a las ocho en punto, cuando me llegó un mensaje de Gael diciéndome que estaba esperándome en la calle, ya estaba lista.


    

    Me despedí de todos y salí a darle el encuentro.


    

    Estaba guapísimo con vaqueros, camisa blanca y deportivas, apoyado en un coche negro de manera despreocupada, con los tobillos cruzados, una mano en el bolsillo y mirando el móvil.


    

    Al escuchar el repiqueteo de mis tacones, miró hacia mí y vi el momento justo en que sus ojos se llenaron con el brillo del deseo.


    

    —Hola —sonreí al acercarme. Gael, me cogió por las caderas y pegándome a él, se inclinó para besarme.


    

    —Hola, preciosa.


    

    Tras abrir la puerta del coche y ayudarme a subir, se acomodó en su asiento y fuimos hasta el restaurante que había reservado sin soltarme la mano en ningún momento.


    

    Se interesó por cómo me había ido el día, le comenté que mientras no me llegaban sus mensajes para distraerme, me había ido muy bien en el trabajo, y sonrió.


    

    Cuando llegamos al restaurante nos guiaron hasta el fondo del salón y nos acomodamos en la mesa que habían reservado para nosotros.


    

    Gael pidió vino, lo miré frunciendo el ceño y me aseguró que no me dejaría tomar más de una copa.


    

    Cenamos hablando sobre sus próximas inversiones, en esos días tenía que viajar a Punta Cana con Lucas, para ver si invertían en uno de los hoteles que había allí, y por un momento pensé en decirle que me llevara con él, las dos semanas en aquellas playas de aguas cristalinas se me habían hecho tan cortas, que quería regresar.


    

    Al lado de Gael, los minutos pasaban tan rápidos que cuando quisimos darnos cuenta, eran casi las doce.


    

    —Se ha hecho tarde —dije, mirando el reloj.


    

    —¿Una última copa en mi casa? —preguntó.


    

    —Dijiste que no iba a beber más de una copa de vino.


    

    —Y solo has bebido una copa de vino. Ahora te preparo un cóctel sin alcohol.


    

    —Vale, pero solo uno —le advertí.


    

    —Prometido.


    

    Salimos del restaurante y una vez en su coche, de nuevo entrelazó nuestras manos y condujo hasta su casa, mientras me acariciaba el interior de la muñeca de manera distraída.


    

    Apenas tardamos unos minutos en llegar, y es que resultó que el restaurante estaba a solo cuatro calles de su casa.


    

    Entró en el aparcamiento del edificio y tras aparcar, subimos en el ascensor hasta la última planta.


    

    —Bienvenida a mi casa —dijo cuando entramos, sonreí, y no pasamos de ahí.


    

    Se inclinó para besarme, cogiéndome por las caderas y llevándome hasta lo que imaginé era una mesa.


    

    Allí me sentó, comenzó a acariciarme los muslos y jugueteó con uno de sus pulgares sobre mi sexo, haciéndome gemir.


    

    Quería eso, quería que volviera a hacerme suya como en la isla, deseaba que me tocara, mi cuerpo lo reclamaba en cada momento.


    

    Entrelacé los dedos en su pelo y tiré de él, para que siguiera besándome.


    

    Lo escuché gruñir y no tardó en llevar el dedo por el interior de mi braguita, tocándome y haciendo que me volviera loca cada segundo que pasaba, más aún cuando comenzó a penetrarme con el dedo.


    

    Me aparté de sus labios gimiendo, dejando caer la cabeza hacia atrás para que pudiera besarme el cuello, esa parte que tanto me gustaba y me enloquecía más y más.


    

    Siguió besándome hasta llegar a mis pechos, esos que liberó de la jaula en la que estaban en ese momento, bajo la tela del vestido, los mordisqueó, besó y lamió, y apenas unos segundos después estaba gritando al notar que me penetraba de una certera embestida.


    

    Aquel no iba a ser un encuentro lento, ni romántico tampoco, sería rápido, lujurioso y posesivo.


    

    Y me gustaba, me gustaba esa sensación de saber que Gael, quería hacerme suya.


    

    Me dejé llevar por el deseo, por el amor que sentía hacia ese hombre, y antes de lo que imaginaba, mi cuerpo se preparaba para estallar en mil pedazos, gritando mientras el orgasmo me alcanzaba y notaba que él, también llegaba en ese mismo momento.


    

    Nos miramos a los ojos mientras respirábamos jadeantes, le acaricié la mejilla y él, se inclinó para besarme.


    

    Y quise decirlo, quise que esas dos palabras que me perseguían desde la isla salieran de mis labios, pero no pude.


    

    Volví a guardarlas a buen recaudo en aquel lugar de mi mente en el que debían estar, hasta que llegara el momento adecuado para decirlas.


    

    Nos abrazamos, estando aún unidos por nuestros sexos, y tan solo quise que Gael, siempre me amara.


    

    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    La última semana había pasado más rápido de lo que hubiera querido. Seguía viéndome con Gael para comer o cenar, y durante esos días, sentía que todo avanzaba bien entre nosotros.


    

    Era como si no hubiéramos salido de aquella isla, y habíamos recuperado el tiempo perdido.


    

    Como días anteriores, estaba deseando que llegara la hora de comer para poder verle, pero aún me quedaban dos largas horas por delante que tenía que ocuparlas con trabajo.


    

    Estaba preparándome un café para seguir con la jornada, cuando sonó el teléfono de mi mesa y vi que era la secretaria.


    

    —Dime, Mariana.


    

    —Paula, está aquí Rosalía.


    

    —Dile que pase, por favor.


    

    —Ahora mismo.


    

    Le preparé otro café a ella y lo puse sobre la mesa, esperando a que mi mejor amiga entrara por la puerta. Agradecía a mi padre por haberme dejado tener mi propia cafetera de cápsulas en el despacho.


    

    No tardé en escuchar los golpecitos de nudillos de Rosalía llamando a mi puerta, le di paso, y entró con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Hola, hola —dijo acercándose para abrazarme.


    

    —Hola. ¿A qué debo tu visita?


    

    —Ya veo que me has puesto hasta el café, si es que eres la mejor amiga —respondió, cogiendo su taza para dar un buen sorbo—. No sabes cuánta falta me hacía.


    

    —Me alegro de que te siente bien, pero no me has contestado.


    

    —Nada, mujer, que estaba haciendo unas gestiones para la empresa por aquí cerca, y como me sobraba media horita, me he dicho, voy a ir a ver a la desapegada de mi amiga Paula, que desde que se ha echado novio, no quiere saber nada de mí —arqueó la ceja.


    

    —No es mi novio —volteé los ojos, o sí lo era, pero yo no lo sabía, porque no le habíamos puesto etiqueta a lo que había entre nosotros.


    

    —Lo que tú digas, pero ese te pone un anillo en el dedo, como el que pide Jenifer López en la canción.


    

    —Claro, claro, de esos de piedra grande y gorda.


    

    —Directamente proporcional a la cartera del futuro marido, no cabe duda —se encogió de hombros.


    

    —No me veo casándome con él, eso para empezar.


    

    En ese momento apareció Mariana con el correo, traía un buen montón para mí, así que ya sabía que al menos una de las dos horas que me quedaba, la emplearía en seleccionar todo aquello.


    

    —Gracias, Mariana.


    

    Mientras Rosalía me contaba que en su nuevo puesto le iba genial, y que con su jefe se llevaba de maravilla, fui apartando en montones las cartas, proveedores, publicidad, facturas, pero encontré una que no tenía remitente, aunque venía directamente a mi nombre.


    

    Por un momento pensé que tal vez podría ser de Gael, que me enviaba así una nueva invitación para cenar o algo, hasta que la abrí y encontré una de esas notas que puedes ver en las películas, con letras de revistas recortadas y pegadas formando algunas frases.


    

    —¿Paula? —escuché a Rosalía llamarme, incluso podía asegurar que seguía hablando conmigo, pero yo no era capaz de entender ni una sola de las palabras que decía, me había quedado en shock al leer aquello— Joder, Paula, ¿qué te pasa? Estás pálida, y temblando. ¿Qué es eso?


    

    Tenía razón, estaba temblando, y no era para menos.


    

    Después de ocho años, ocho largos años lejos de aquello, intentando olvidarlo, manteniéndolo en secreto y con solo cinco personas a mi alrededor que lo sabían, ahora volvía para atormentarme.


    

    —Paula, dime algo por el amor de Dios, me estás asustando —me pidió, y entonces la miré.


    

    —Me han… —tragué con fuerza, y noté que me temblaba hasta la voz.


    

    —Te han, ¿qué?


    

    —Tengo que hablar con mi tío.


    

    —¿Con Marco?


    

    —No tengo otro —dije, poniéndome en pie mientras guardaba la nota en el sobre de nuevo para meterlo en el bolso junto con mi teléfono.


    

    —¿Quieres que vaya contigo? No creo que estés para coger el coche.


    

    —Iré en taxi, tengo que irme —me acerqué, la abracé y le di un beso en la mejilla.


    

    —Por favor, dime qué pasa.


    

    —Te lo cuento cuando esté más tranquila —no quería que se preocupara más de lo necesario, ya cruzaríamos ese puente después, cuando tuviera que contárselo a toda la familia.


    

    Salí corriendo del despacho, Mariana me vio y al fruncir el ceño me hizo así una pregunta silenciosa. Le dije que tenía que salir y que le dijera a mi padre y a Alba, que los vería en casa.


    

    Por suerte en Madrid siempre veías varios taxis pasar por cualquier calle, así que me puse en el borde de la acera y paré al primero que vi, en cuanto me subí y le di la dirección, llamé a mi tío para que supiera que iba a verle a su piso.


    

    No esperaba mi llamada, pero tampoco era un asunto para contarlo por teléfono, esto había que tratarlo con el máximo cuidado posible, y así lo haríamos hasta que estuviéramos completamente seguros de que no era una broma macabra de algún imbécil.


    

    No podía dejar de mover el pie, los nervios se habían apoderado de mí por completo y estaba a empezando a pensar que podría haber alguien siguiéndome en ese momento, por lo que volví a llamar al tío Marco, para que me recogiera en el centro comercial que había cerca de su casa.


    

    —Déjeme en el centro comercial, que me acaban de cambiar los planes para la reunión —le dije al taxista, lo más sonriente que pude.


    

    —Claro, sin problema.


    

    Así lo hizo, paró en la misma puerta del centro comercial, pagué la carrera, le dejé una buena propina por ese repentino cambio de planes, y salí con la máxima normalidad que pude.


    

    Una vez dentro, parándome en un par de escaparates, miré a mi alrededor por si veía algo sospechoso, no era la primera vez que tenía que hacer algo así, y al no ver nada, continué caminando hacia la zona de aseos que estaba más cerca a la salida, hacia el aparcamiento subterráneo.


    

    Aproveché un momento en el que varias personas entraban y salían de los aseos, para desviarme y bajar al aparcamiento por las escaleras mecánicas.


    

    Justo donde había dicho, me esperaba el tío Marco en su coche.


    

    —Venga, vamos a tu casa —dije en cuanto cerré la puerta.


    

    —¿Se puede saber qué pasa? ¿Te está siguiendo alguien? —preguntó.


    

    —No, creía que podrían estar siguiéndome, pero lo he comprobado varias veces, y no me seguían.


    

    —Pues actúas como si lo hicieran —contestó, saliendo del aparcamiento.


    

    —Ya te he dicho que lo he comprobado, como tú me enseñaste, tío.


    

    No dijo nada más, se limitó a conducir hasta el edificio donde tenía su casa, a un par de calles del centro comercial, aparcó el coche en su plaza de aparcamiento y subimos, aún en silencio en el ascensor.


    

    —¿Vas a decirme qué pasa? —preguntó en cuanto cerró la puerta de su casa— Porque tú no sales a esta hora de la oficina, a no ser que sea muy urgente.


    

    —O de vida o muerte —respondí mientras sacaba el sobre del bolso y se lo entregaba.


    

    —¿Qué es esto?


    

    —Ábrelo y lo ves tú mismo.


    

    Cuando sacó la nota, vi que se le abrían los ojos más de la cuenta, en ese momento me miró, volvió a mirar la nota, y de nuevo a mí, hasta que la miró y comenzó a leer lo que yo ya sabía que ponía.


    

    —“Te hemos encontrado, y ya es hora de que pagues por lo que hiciste” —dijo en voz alta—. ¿Qué broma es esta?


    

    —Eso quiero pensar que es, por eso estoy aquí.


    

    —Joder, no quiero quitarte la fe, Paula, pero esto…


    

    —No parece una broma —terminé la frase por él.


    

    —No.


    

    Respiró hondo, sacó el móvil de su bolsillo e hizo algunas llamadas. Por lo que pude escuchar, le pedía a quien estuviera al otro lado que viniera lo antes posible para hablar sobre el tema.


    

    —Vamos a investigar todo, a ver si encontramos huellas en esto —levantó la nota—, además de las nuestras, obviamente, y que alguien me diga cómo coño han dado contigo después de ocho años.


    

    —El pasado nunca nos abandona, por muy lejos que queramos escondernos —contesté.


    

    —Paula, te aseguro que todo irá bien, sabes que mi deber es protegerte, dije que siempre lo haría, y así será hasta que no me queden fuerzas.


    

    —Algún día te querrán jubilar de tu puesto —sonreí.


    

    —Seguiré pegado a ti, te lo aseguro. Eres mi sobrina, a fin de cuentas, ¿no?


    

    —Los dos sabemos que no eres mi tío —arqueé la ceja sin dejar de sonreír.


    

    —Calla, muchacha, que me gusta ser parte de tu familia.


    

    —Tengo miedo.


    

    —Lo sé, pero no te preocupes por nada, ¿de acuerdo? Te prometo que todo irá bien. Ahora vete a casa, descansa y no pienses en nada. Dame la llave de tu coche, después te lo llevaré yo.


    

    —Lo he dejado en el aparcamiento de la empresa —dije dándoselas.


    

    —Descansa, ¿me oyes?


    

    —Sí, lo intentaré.


    

    —Te llamaré en cuanto tenga algo —me dio un beso en la mejilla mientras me abrazaba, y me marché a casa.


    

    De nuevo en el taxi iba pensando en cómo podrían haberme encontrado, si nadie lo había hecho en ocho años.


    

    No conseguía dar con una respuesta que me convenciera, así que dejé el tema a un lado.


    

    Cuando llegué a casa, Noelia me preguntó si me encontraba bien, le dije que estaba algo indispuesta y me encerré en mi habitación.


    

    Tras quitarme los zapatos, me recosté en la cama haciéndome un ovillo, algunas lágrimas se escaparon sin que apenas me diera cuenta, y en cuanto cerré los ojos, todo lo ocurrido aquella fatídica noche, me golpeó con tanta fuerza que parecía que estuviera ocurriendo de nuevo.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Ocho años antes…


    

    —Papá, me voy —dije, entrando en el salón donde lo encontré viendo las noticias.


    

    —¿No cenas en casa? —preguntó.


    

    —Cenará con sus amigos, y después irán a una fiesta —contestó mi hermana, que estaba haciendo deberes en ese momento.


    

    —¿Una fiesta? Cariño…


    

    —Papá, es viernes, tengo dieciocho años y ya he acabado con mis tareas.


    

    —Solo iba a decirte que tuvieras cuidado, y que te divirtieras —sonrió con cariño.


    

    —¿Puedo ir yo también? —preguntó mi hermana.


    

    —Es una fiesta para alumnos de último curso, y tú aún tienes dieciséis años —arqueé la ceja.


    

    —Pues muchas de mis amigas van a ir —protestó.


    

    —Eso es porque los padres de muchas de tus amigas no se preocupan por ellas —respondió mi padre sin apartar la vista de la televisión.


    

    —Genial. Si es que, tendría que haber sido yo la mayor, no ella —resopló mi hermana, mientras me señalaba.


    

    —Lástima que papá y mamá decidieran que fuera yo —me encogí de hombros—. Adiós.


    

    —Hermana —me giré cuando me llamó, temiendo que quisiera decirme alguna otra estupidez—. Estás muy guapa con ese vestido. Sabes que tienes que dejar la ropa ancha en un rincón de tu armario.


    

    —Bueno, poco a poco —sonreí y ella asintió.


    

    Salí de casa y en ese momento llegaba Becky, mi mejor amiga y quien me había convencido para que fuera a la fiesta.


    

    —Vaya bombón se acaba de subir a mi coche —dijo tras un silbido.


    

    —Sí, relleno de avellana —bromeé.


    

    —Mira que eres, de verdad. Con lo guapa que eres y lo poco que te valoras.


    

    —Anda, vamos al hotel a celebrar que por fin acabamos el instituto.


    

    —Sí, y pasamos a la era universitaria —contestó, haciendo chocar nuestras manos.


    

    La noche se presentaba bien y prometía ser divertida. No llevaba acompañante, ni lo necesitaba, igual que Becky, allí nos reuniríamos con el resto de amigos y disfrutaríamos de la velada.


    

    En el camino paramos a recoger a su primo, Paul, que a última hora la avisó de que se le había estropeado el coche, y su amigo no podía recogerlo porque ya estaba esperándolo en el hotel.


    

    Cuando llegamos, noté que los nervios se apoderaban de mí, estaba prácticamente hiperventilando, pero controlé la situación y salí del coche con una sonrisa.


    

    —Venga, una a cada brazo, que voy a ser la envidia en cuanto entremos por la puerta —dijo Paul, ofreciéndonos un brazo a cada una. Nos echamos a reír y yo preferí no decir que no le envidiarían porque me llevara del brazo, sino más bien, que se reirían o a mí, me tendrían lástima.


    

    Dejé a un lado esos pensamientos que Becky se esforzaba por apartar de mi mente, y comencé a caminar como si no hubiera nadie alrededor.


    

    Y pareció dar resultado, porque no me sentí observada, o así quería pensar que era.


    

    —¡Ey, tío! —Leo, el amigo de Paul, se acercó a nosotros y se saludaron con un apretón de mano y una palmada en la espalda— Qué putada lo del coche, si hubieras avisado antes de que saliera de casa.


    

    —Tranquilo, todo controlado, me han recogido por el camino este par de bellezas —dijo.


    

    —Bueno, belleza yo… —murmuré.


    

    —Eres preciosa —miré a Leo, y sabía que tenía los ojos a punto de salírsele de las cuencas.


    

    —No hace falta que me digas cumplidos, sé que no lo soy —sonreí.


    

    —Quien diga que no lo eres, miente —me hizo un guiño y, ante mi sorpresa e incredulidad, me ofreció el brazo—. Vamos, que no muerdo.


    

    Tragué con fuerza, miré a mis amigos y ambos sonreían mientras asentían, como diciéndome que todo estaba bien.


    

    Fuimos los cuatro hasta la mesa en la que nos esperaban los demás, cenamos y cuando acabaron de servir, quitaron todas las mesas para dejar una amplia pista de baile.


    

    No bebía alcohol, por lo que me quedé un buen rato con un único vaso de refresco, hasta que Becky me convenció de que tomara ponche.


    

    Un solo vaso, le dije, y ella sonrió.


    

    Leo se pasó toda la noche pendiente de mí, con miradas y sonrisas que hacían que me sonrojara y avergonzara a partes iguales.


    

    —Le gustas, así que no dejes pasar la oportunidad —susurró Becky, al ver que Leo se acercaba a nosotras, me dio un beso en la mejilla, y se fue a bailar con uno de nuestros amigos.


    

    —Te traigo un trago, preciosa —me dijo Leo, quitándome el vaso de ponche que sostenía vacío entre mis manos.


    

    —Gracias, pero yo no…


    

    —Solo es ponche, no tiene alcohol —me aseguró, y yo lo creí.


    

    Di un sorbo, él también bebió de su vaso, seguimos bebiendo y me llevó a bailar. No sabría decir en qué momento exacto de la noche comencé a sentirme un poco mareada, ni cómo fui hasta el cuarto de baño a refrescarme, pero eso no sirvió de nada.


    

    Lo que tampoco conseguía recordar era cuándo ni cómo llegué a la habitación del hotel en la que me encontraba en ese instante.


    

    Sentía unas manos por todo mi cuerpo, unos labios besándome y alguien entre mis piernas que no dejaba de rozar su erección en mi sexo.


    

    —Para —le pedí.


    

    —Vamos, preciosa, sé que quieres esto, lo he visto. Llevas toda la noche deseándolo —aun en mi estado, con un mareo considerable y la vista algo borrosa, conseguí distinguir la voz de Leo.


    

    —Para, Leo, no quiero, no así —intenté apartarlo, pero no pude—. ¡Para! ¡Déjame! —grité.


    

    —No, preciosa, vas a follar conmigo, que es lo que me has pedido a gritos con los ojos toda la noche —me rompió el vestido por la parte del torso, de modo que ambos pechos quedaron libres—. Joder, qué tetas tienes —grité cuando sentí sus dientes mordiéndome el pezón.


    

    Volví a intentar apartarlo, pero no hubo manera, hasta que noté que se incorporaba un poco y aproveché para darle un rodillazo en la entrepierna.


    

    Con un grito de dolor, se dejó caer hacia un lado de la cama y aproveché ese momento para salir huyendo de allí tan rápido como el mareo me permitía.


    

    Corrí por el pasillo y cuando lo escuché llamarme, entré por la primera puerta que vi abierta, resultó ser otra habitación y me encerré en el cuarto de baño.


    

    Vomité todo lo que había ingerido aquella noche, me refresqué en el lavabo y lloré en silencio al ver el lamentable estado en el que iba.


    

    Con el vestido roto, el rímel corrido, la cara enrojecida y el pelo enmarañado.


    

    Si mi padre me viera en ese estado…


    

    Estaba a punto de salir de aquel escondite, cuando escuché voces afuera. Eran varios hombres, parecían discutir por algo, no entendía bien lo que decían, y con el mareo que aún tenía no me extrañaba. Dudé por un momento cuánto había bebido, y recordé que solo fueron un refresco y dos vasos de ponche, pero ninguno de ellos tenía alcohol. Tenía que tratarse de alguna otra cosa que Leo me hubiera echado en la bebida.


    

    Y entonces, los gritos se convirtieron en una pelea, escuchaba golpes y quejidos, hasta que lo que me pareció una eternidad después, un estruendo resonó en aquella habitación y, después, se hizo el silencio.


    

    —Joder, tío, ¿qué coño has hecho? —preguntó alguien, con el miedo instalado en su voz.


    

    —Me cago en la puta —decía otro.


    

    —Tenemos que irnos, hay que salir de aquí —dijo un tercero.


    

    —Ni una palabra a nadie de lo que ha pasado esta noche, ¿entendido? Ni una puta palabra —indicó una cuarta voz, a lo que el resto dijo que sí.


    

    Esperé allí encerrada en silencio, rezando para que ninguno de ellos entrara y me pillara, porque solo Dios sabría lo que serían capaces de hacerme a mí.


    

    Cuando estuve completamente segura de que todos se habían marchado, abrí la puerta con cierto temor, salí y, antes de irme, miré hacia el interior de la habitación.


    

    Un chico, no mucho mayor que yo, estaba tendido en el suelo, con varios golpes ensangrentados en la cara, así como una gran mancha que teñía el blanco de su camisa en el abdomen, y se extendía por la alfombra.


    

    Comencé a temblar, ni siquiera estaba segura de que aquello fuera real o simplemente una mala pasada que me jugaba la cabeza.


    

    Corrí hacia la puerta y lo mismo hice por el pasillo mientras llamaba a mi padre para que viniera a recogerme.


    

    Bajé en el ascensor hasta el aparcamiento y de allí salí a la calle a esperarlo. Cuando llegó, lejos de darme una bronca, me abrazó y trató de consolarme.


    

    Le dije lo que había pasado con Leo, pero no fui capaz de contarle lo ocurrido en la otra habitación.


    

    Ni lo dudó, me llevó a comisaría y puse una denuncia, tocaría enfrentarme a él, en un juzgado y contarlo todo.


    

    —Michelle Smith —me llamó el policía que había tomado nota de mi declaración—. Ya puedes marcharte, te mantendremos informada de todo.


    

    —Muchas gracias —dije, saliendo de allí y abrazándome a la chaqueta de mi padre, que era lo que evitaba que se viera el destrozo de mi vestido.


    

    La policía había llamado al hospital para que fueran a comisaría a tomar muestras de mi sangre, les había asegurado que no había tomado ni una gota de alcohol, pero que no recordaba nada después de aquel último vaso de ponche, hasta que fui consciente de que Leo, intentaba forzarme a tener sexo con él.


    

    Después de todo aquello, yo solo quería volver a casa y olvidarme de la que sin duda había sido la peor noche de mi vida.


    

    Poco podría imaginar, que la pesadilla que me perseguiría durante años, no había hecho más que empezar.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    En la actualidad…


    

    Seguía en la cama, los recuerdos habían sido tan jodidamente reales, que no había dejado de llorar en todo el tiempo.


    

    Michelle Smith, ese era mi nombre, el que mi madre quiso que llevara desde el momento en que nací.


    

    Pero aquella noche acabó con ese deseo, y con la vida de mi padre y mi hermana pequeña también.


    

    Después de la denuncia me enfrenté a Leo, en un juicio rápido unos días más tarde, y es que no era la primera vez que ese indeseable lo intentaba, por desgracia yo había sido su víctima número diez en el transcurso de un año.


    

    Ninguna denunció a alguien concreto porque no sabían su nombre, pero que yo lo hiciera, dio pie a que muchas tuvieran sus propios juicios aquel año.


    

    Lo malo llegó una semana después del juicio, cuando el FBI se presentó en mi casa y me preguntaron si era yo la que entraba y salía de la habitación del hotel en la que habían encontrado el cuerpo del hijo de dieciocho años de un alto cargo político del gobierno de América.


    

    Entré en pánico, empecé a llorar y temblar, y acabé confesando todo.


    

    Lo que escuché, que no entendí bien lo que decían hasta que oí el disparo y después esos cuatro chicos diciendo que deberían guardar silencio.


    

    Y era cierto, el agente del FBI que se encargaba del caso nos contó que no confesaban, que decían que no eran ellos, a pesar de vérseles las caras perfectamente en la cámara junto al ascensor.


    

    Yo era clave para identificar sus voces, y a pesar de que les dijimos lo que me había ocurrido a mí, y que dado a que habían puesto algo en mi bebida, quizás no pudiera distinguir las voces de los cuatro chicos, quisieron que lo intentara.


    

    Accedí a ello, me pusieron algunas grabaciones de varios chicos que decían las mismas frases que yo había escuchado, y el agente del FBI fue consciente del momento en el que identifiqué la voz del último hombre, y después, las del resto.


    

    —Tenemos a esos cabrones —dijo, llamando a alguien por teléfono.


    

    El político a quien habían dejado sin su hijo, quiso conocerme, creí que me diría de todo por no haber llamado a la policía, pero, lejos de hacerlo, entendió que me asustara y que tuviera miedo dado lo que yo misma había vivido apenas unos minutos antes de que asesinaran a su hijo.


    

    Durante el juicio yo fui la clave, el testigo sorpresa con el que nadie contaba y a la que guardaron para el final. Pusieron las grabaciones de la cámara del hotel en la que se me veía entrando, los minutos corrían y se veía cómo salían ellos, para después, volver a verme a mí.


    

    El abogado de la parte defensora de los cuatro chicos no fue capaz de ganar el caso porque el jurado los dio como culpables en cuanto escucharon mi testimonio, a pesar de saber, porque yo quise que lo supiera todo el mundo, que allí estaba por casualidad escondiéndome del hombre que me había drogado y trataba de violarme.


    

    Cuando los cuatro fueron declarados culpables, se aseguraron de meterme el miedo en el cuerpo jurando que se vengarían por lo que había hecho, ya que mi testimonio fue el que los llevó a la cárcel.


    

    El político fue quien pidió al FBI que me pusieran a salvo, que nunca nadie me pudiera encontrar, ni a mí, ni a mi familia, y así fue como pasamos a formar parte del programa de protección de testigos, dejando de ser Mike, Michelle y Noah Smith, para comenzar una nueva vida como Andrés, Paula y Alba Cortés.


    

    El escondite más lejano que propuso el FBI para sacarnos de Los Ángeles, donde habíamos pasado toda nuestra vida, fue en España, dándonos nuevas identidades y una casa en Madrid, a muchos kilómetros de nuestro pasado.


    

    El agente del FBI que llevaba el caso, se prestó como voluntario para acompañarnos y ser nuestra sombra, mi vigilante, mi guardaespaldas particular, y fue así como pasó a ser nuestro tío Marco.


    

    Los últimos ocho años los había pasado temiendo que este día llegara, que me encontraran y quisieran llevar a cabo su promesa de vengarse.


    

    Pero, ¿qué tenían contra mí, aparte de ser la testigo clave de lo que había ocurrido aquella noche?


    

    Bastante tenía yo con lidiar con las pesadillas de encontrarme gritando en mitad de la noche porque un hombre que decía que le gustaba quería obligarme a tener sexo con él, como para encima ser la culpable de que ellos estuvieran en la cárcel.


    

    Si no hubieran asesinado a aquel chico, no habrían acabado en aquella situación.


    

    Por lo que nos contó Marco, el pobre muchacho murió porque la pistola se disparó por error, tras los golpes y la pelea porque el fallecido no quería seguir adelante con la venta de drogas que tenían en marcha. Estaban a punto de entrar en la universidad y quería dejar su vida de adolescente alocado atrás, para centrarse en sus estudios y seguir los pasos de su padre.


    

    Quería ser abogado y después continuar con una brillante carrera política, como había hecho él.


    

    Pero en cuestión de un segundo, todo su futuro se vio truncado por una maldita bala.


    

    Muchas veces me pregunté si yo podría haber evitado que aquello pasara, que, tal vez, si me hubiera acercado y comprobado si respiraba, si hubiera llamado a mi padre y a la policía, él seguiría vivo y ahora sería un excelente abogado, tal vez estaría a punto de casarse, y algún día formaría una bonita familia con dos hijos, un perro, y una casa con jardín y vallas blancas.


    

    Pero Marco, siempre me decía que no podría haber hecho nada porque aquella bala le dio en el abdomen con la fatalidad de que murió en el acto, desangrándose rápidamente.


    

    Lo lamenté por él, siempre lo hice, y aun a día hoy había noches que miraba sus redes sociales, esas que no habían querido quitar sus padres, para seguir recordándolo.


    

    —¿Paula? —Mi padre dio un par de golpes a la puerta, y entró en mi habitación— Cariño, ¿estás bien?


    

    —No papá —dije, secándome las lágrimas.


    

    —¿Es por Gael? ¿Habéis discutido otra vez? —preguntó, y en ese momento recordé que había quedado con él a comer, pero había puesto el móvil en silencio y no me di cuenta de que me había estado llamando y mandándome mensajes.


    

    —No es por él, papá.


    

    —¿Entonces? Dime qué te pasa, podemos arreglarlo.


    

    —Me han encontrado, papá, me han mandado una nota para decírmelo.


    

    No hizo falta que le dijera nada más, abrió los ojos con sorpresa unos instantes, para después cerrarlos, suspirar y estrecharme con fuerza entre sus brazos.


    

    —Todo irá bien, cariño. No dejaré que te pase nada, y Marco tampoco.


    

    —Lo sé.


    

    Cerré los ojos y disfruté de aquel abrazo. Ahora tan solo me quedaba esperar, y deseaba con todas mis fuerzas que aquello no fuera más que una maldita broma, aunque debía ser realista y aceptar que, tras tantos años de tranquilidad, ahora llegaba la tormenta.


    

    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Aquella mañana seguía dando vueltas a todo el asunto, sabía que apenas hacía unas horas que se lo mencioné al tío Marco, pero necesitaba que me dijera algo, lo que fuera, para acabar con la incertidumbre.


    

    Después de que se lo contara a mi padre, nos sentamos para hablar con Alba y Noelia, y él fue quien puso palabras a lo que yo tan solo podía pensar que pasaría.


    

    Debíamos estar preparados por si el FBI solicitaba un nuevo traslado.


    

    Pero si ya me habían encontrado una vez, ¿quién nos aseguraba que no lo hicieran una segunda?


    

    Era una locura, y yo no dejaba de culparme por haber salido aquella maldita noche que hizo que nuestras vidas, se fueran a la mierda.


    

    Entre los tres trataron de calmarme, convencerme de que no era culpa mía nada de lo que había pasado, era joven y tenía derecho como cualquier otra persona a divertirme y celebrar que dejaba el instituto para empezar la universidad.


    

    Gael, siguió llamándome y no me atreví a hablar con él, por lo que solo le mandé un mensaje pidiéndole disculpas por dejarlo plantado en la comida, pero que me había surgido un imprevisto y no podía ir.


    

    Pasé la peor noche de toda mi vida, y es que no conseguía coger el sueño. Sabía que era una tontería pensar que alguien aparecería en mi casa para secuestrarme, o torturarnos a todos y matarnos, pero la mente, cuando el miedo entra en acción, nos juega muy malas pasadas.


    

    Apenas si tenía ganas de ir al trabajo, pero me vestí para ello, salí de la habitación tratando de que no vieran la mala cara que tenía, pero fue imposible, en cuanto puse un pie en la cocina, Noelia, me miró con cariño y sonrió, acercándose para darme un abrazo.


    

    —No has dormido nada —no me lo preguntaba, lo afirmaba.


    

    —No, no he podido.


    

    —Todo va a salir bien, cariño, ya lo verás.


    

    —Ojalá tengas razón —dije, sentándome y mirando el móvil que en ese momento sonaba con la llegada de un mensaje.


    

    Rosalía: Buenos días, guapísima. ¿Cómo te encuentras? Ayer me dejaste preocupada. ¿Va todo bien? Dime algo, por favor. Te quiero, cariño.


    

    Ni siquiera estaba segura de si me habrían pinchado el teléfono, todo podría ser, ¿verdad? O no, pero hasta ese punto llegaba mi paranoia por todo aquello.


    

    No contesté, no quería asustarla más de lo necesario hasta estar completamente segura de que esto era real, o solo una broma de mal gusto.


    

    Pero es que pocos, muy pocos, conocían mi pasado. Noelia y Rosalía, eran las únicas de nuestro entorno.


    

    Cuando nos trasladaron a Madrid con nuevas identidades, sabíamos que debíamos llevar una vida discreta, por eso el día que mi padre dijo que quería crear una empresa, a pesar de que él es el nombre y jefe, la cara visible era el tío Marco.


    

    Aunque la verdad es que nunca hemos sido gente de querer salir en las revistas ni nada por el estilo, por eso en los eventos, procurábamos que ninguna cámara nos captase.


    

    Difícil empresa aquella para nosotros, pero no imposible, y durante ocho largos años nos habíamos mantenido en el más absoluto anonimato.


    

    Tras dejar el móvil sobre la mesa, sonó el timbre, y tanto Noelia como yo, nos quedamos mirando como si temiéramos que fuera alguien que había venido a por nosotras.


    

    No abrimos, y sonó una vez más. Hasta que me llegó un mensaje del tío Marco para que le abriera la puerta.


    

    Fui a recibirlo y al entrar me dio un abrazo.


    

    —¿Cómo estás, cariño? —preguntó, dejando el brazo sobre mis hombros mientras íbamos a la cocina.


    

    —Sin dormir, y preocupada —confesé—. ¿Has averiguado algo?


    

    —¿Estáis todos en casa?


    

    —Sí.


    

    —Pues vamos a sentarnos, porque lo que tengo que deciros… no os va a gustar.


    

    Si ya empezaba con esa frase, desde luego que estaba convencida, no, convencidísima, de que no me gustaría nada de lo que hubieran averiguado los de su agencia.


    

    Avisé a papá y Alba, que unos minutos después se unieron a nosotros, y los cinco nos sentamos alrededor de la mesa de desayuno, como tantas otras mañanas habíamos hecho, pero en esta ocasión, el asunto era mucho peor.


    

    —Paula me dijo que tratarías de averiguar algo —dijo mi padre, tras unos minutos de silencio, mientras cada uno estaba inmerso en sus propios pensamientos, con la mirada perdida en la taza de café.


    

    —Así es —contestó Marco.


    

    —¿Qué sabes, tío? —preguntó Alba, quien se veía igual de mortecina que yo, a pesar del maquillaje.


    

    —Ha habido una brecha en la agencia —respondió, tras un suspiro—. No sabemos cómo coño ha pasado, pero han dado con tu expediente, saben todo, Paula. Vuestros nuevos nombres, lo de la empresa de tu padre, dónde vivís, vuestros horarios, rutinas. Todo.


    

    —¿Qué? —grité, entrando en pánico.


    

    —¿Cómo es posible que el FBI tenga una brecha, Marco? —quiso saber mi padre, dando así voz a los cuatro, que nos preguntábamos lo mismo.


    

    —Nadie se lo explica, pero tienen que tener a alguien comprado dentro.


    

    —Hijos de puta —protestó mi padre.


    

    —Ya sabes cómo es la gente con mucho, mucho dinero.


    

    Sí, lo sabíamos todos, y es que aquellos cuatro chicos que asesinaron al hijo del político, resultaron ser hijos, nietos y sobrinos de hombres importantes y poderosos en América. Jueces, abogados, senadores, policías retirados, todos individuos con mucho dinero e influyentes.


    

    Por Marco, supimos que durante los tres primeros años intentaron salir libres de la cárcel, pero el juez que había llevado el caso no dio su brazo a torcer, por mucho que conociera a algunos familiares de aquellos chicos.


    

    Seguía manteniendo sus condenas y no rebajaba ni años, ni meses, ni tan siquiera horas.


    

    Durante los siguientes cinco años, se buscaban las artimañas posibles para que les sacaran a todos bajo libertad vigilada, alegaban que cuando ocurrió el incidente no eran más que unos críos con toda la vida por delante, unas buenas carreras profesionales, que se vieron truncadas por una peleílla entre amigos que el pobre chico al que asesinaron comenzó.


    

    Ese pobre chico también tenía una vida y una carrera prometedora por delante y ellos, se las arrebataron porque no quería seguir con sus negocios sucios.


    

    —Os vamos a sacar de aquí —dijo el tío Marco, devolviéndome al presente—. Solo mi equipo y yo sabremos dónde estaréis, nadie más de la agencia. Mis superiores me han dado el visto bueno y carta blanca para hacer lo que sea necesario con tal de protegeros. Sobre todo, a ti, Paula —me cogió la mano con cariño—. Recoged lo imprescindible para unos días, salimos hacia Londres en cuatro horas.


    

    Lo miré sorprendida, no podía ser cierto que volviéramos a dejar todo para irnos de nuevo, dejando nuestra casa, nuestras cosas, pero así era. Dejó sobre la mesa cuatro pasaportes con nuevas identidades, Noelia lo miró y suspiró antes de hablar.


    

    —Al menos seguimos estando casados —dijo, sonriendo, mientras mi padre le pasaba el brazo por los hombros para besarle en la sien.


    

    —Lamento esto, Noelia —murmuré—. No tendrías que verte metida en esta mierda.


    

    —Paula, eres mi hija —me aseguró con firmeza—. Somos una familia, y esta mierda, es de todos.


    

    —Cuando acabe, me voy a emborrachar —comentó Alba, como si nada.


    

    —Y yo contigo, canija —rio Marco.


    

    —Huy, no me tires la caña para ligar, que tengo novio —levantó ambas manos, agitándolas exageradamente.


    

    —Tenías —le recordé, y me levanté—. Tengo que salir, tengo que ver a Gael y…


    

    —Yo te llevo —dijo Marco, poniéndose en pie, y solo asentí.


    

    Mientras ellos preparaban sus cosas, y Alba además se encargaría también de las mías, Marco y yo fuimos hacia el edificio donde estaban las oficinas de Gael y Lucas.


    

    No sabía qué iba a decirle, pero no podía contarle la verdad, eso sería ponerlo a él, también en el punto de mira, eso si no lo estaba ya, puesto que me habían estado vigilando.


    

    —¿Quieres que vaya contigo? —me preguntó Marco.


    

    —No, tengo que mentirle y debo hacerlo sola.


    

    —Está bien, te esperaré en la entrada entonces.


    

    Bajamos y justo en la entrada al edificio se inclinó para darme un beso. Como ya pasara la mañana que nos vio Gael, ahí estaba de nuevo, llegando en ese momento para ver que el beso estaba más cerca de los labios de que debería, al menos desde su ángulo, porque no era así.


    

    —¿Paula? ¿Qué haces aquí? —preguntó con el ceño fruncido.


    

    —Tenemos que hablar.


    

    —Socio —dijo Lucas—, esa frase nunca trae nada bueno.


    

    Lo miré apretando los dientes y con ganas de darle un buen puñetazo en esa cara bonita que tenía, pero la verdad es que razón no le faltaba.


    

    —Subamos a mi despacho —me pidió Gael, apoyando la mano en la parte baja de mi espalda, esa que me apresuré a retirar mientras miraba a Marco.


    

    Gesto que no le pasó desapercibido a Gael, y que dirigió su mirada más fiera a Marco, que no se inmutaba ante la amenaza silenciosa.


    

    Las oficinas de la empresa de Gael, estaban en el sexto piso de aquel edificio que albergaba varias empresas, en su mayoría, despachos de abogados.


    

    Cuando entramos por la puerta, nos recibió una mujer guapísima, rubia, de ojos marrones y con una cálida sonrisa.


    

    —Buenos días, mamá —la saludó Gael, y ella se puso en pie para darle un beso.


    

    —Buenos días, hijo.


    

    —Ella es Paula, mi… —se quedó callado, sin poner etiqueta a lo que era para él, y miró a su madre que esperaba con una ceja arqueada, sin perder la sonrisa— Paula, ella es Melissa, mi madre y secretaria de la empresa.


    

    —Encantada —murmuré.


    

    —Es un placer conocerte por fin —Melissa me dio un abrazo de lo más afectuoso, y me sentí aún peor por lo que estaba a punto de hacer.


    

    —Vamos al despacho, no me pases llamadas, por favor —le pidió a su madre, y ella tan solo asintió.


    

    Una vez a solas, me quedé de pie mirando por la ventana. Lo escuchaba dejar las cosas y unos minutos después estaba pegado a mi espalda, abrazándome, mientras me besaba el cuello.


    

    —¿Cómo has sabido dónde tengo las oficinas? —preguntó.


    

    —No quieras saberlo —di por toda respuesta.


    

    —¿Qué te pasa? —Me giró entre sus brazos, y al estar frente a frente, se inclinó para besarme, pero me aparté.


    

    —Tenemos que hablar, ya te lo he dicho.


    

    —Lucas tiene razón, esa frase nunca trae nada bueno. ¿Por qué has venido con él?


    

    Lo miré a los ojos y fue en ese momento cuando comprendí que la mejor manera de no hacerle daño, era haciéndoselo realmente.


    

    —Es mi marido —mentí—. Viajé sola a Isla Mauricio porque estábamos dándonos un tiempo, pero estos días… Ha cambiado, me ha pedido perdón y pueden los años de matrimonio y el amor que compartimos.


    

    —Mientes —dijo con toda seguridad.


    

    —No, no miento. Marco es mi marido, te engañé en la isla, te utilicé para ver si podría olvidarme de él y de la pelea que habíamos tenido antes de mi viaje, y fue así, pero estos días que hemos vuelto a vernos, todo ha cambiado.


    

    —Mientes —volvió a afirmar.


    

    —Me tengo que ir, viajo a Londres con él, en unas horas y… es definitivo, no volveré a España —me escocían los ojos, quería llorar, pero no podía permitirme esa flaqueza en aquel momento.


    

    —Mientes —insistió y se apoderó de mis labios.


    

    Aquel beso era más un reclamo de lo que ambos sentíamos, que otra cosa. Y maldita sea si estaba consiguiendo que mi cuerpo se deshiciera entre sus brazos con aquel beso, y mi mente pensara en mandar todo a la mierda y quedarme con él, contarle la verdad y que decidiera si corría el riesgo, o no.


    

    —Si no sintieras nada por mí, y estuvieras enamorada de tu… marido —dijo con un leve toque de ironía—, no habrías gemido con mi beso.


    

    Tenía razón, y es que solo él, era capaz de hacerme sentir de nuevo.


    

    Me aparté, luchando por no llorar, y hablé con seguridad.


    

    —Lo que había, se acabó Gael, estoy casada y me marcho.


    

    Me dejó retirarme, y caminé hasta la puerta, solo que él aún no había dicho la última palabra.


    

    —Nada de lo que has dicho es cierto, Paula, los dos lo sabemos. Y te aseguro que no voy a dejar de luchar por lo que tenemos.


    

    Tragué con fuerza, y una vez que cerré la puerta y salí al pasillo, dejé que las lágrimas corrieran libres por mis mejillas.


    

    Melissa me preguntó si estaba bien y tan solo pude negar antes de salir de las oficinas.


    

    Regresé a la calle, donde el tío Marco me esperaba apoyado en el coche, tal como había visto desde la ventana, y lo único que pude hacer de manera instintiva fue abrazarle y fingir que le besaba en los labios, sabía que Gael estaría mirando.


    

    —No ha ido bien, por lo que veo —dijo, secándome ambas mejillas, y yo negué—. Todo se solucionará, te lo prometo.


    

    Me obligué a no mirar hacia arriba, porque si lo hacía, subiría de nuevo a ese despacho y le pediría que me llevara de vuelta a la isla, nuestra isla, y se quedara allí conmigo para siempre.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Llevábamos una semana en Londres, con otros nombres, fingiendo ser una familia más que tan solo había venido a la ciudad de vacaciones, pero la verdad de lo que nos trajo aquí días antes, me mortificaba.


    

    Esto era por mi culpa, por mucho que Noelia insistiera en que no debía culparme por algo que yo no hice.


    

    Pero claro que lo hice, fui tan tonta al entrar en la primera habitación que encontré abierta aquella noche, y ni me di cuenta de que había cámaras grabando.


    

    Mi padre se había ido estos días como a una segunda luna de miel, Alba salía a hacer turismo acompañada del tío Marco, y yo, bueno, yo parecía un alma en pena caminando por aquel apartamento que nos habían conseguido los del FBI.


    

    Una brecha dijo Marco, una maldita brecha en la Agencia Federal de Inteligencia de los Estados Unidos. Él, aseguraba que se debía a que habían comprado a alguien de dentro y de ese modo pudieron acceder a mi expediente.


    

    Jamás llegaría a entender el poder que le daba el dinero a según qué gente lo tuviera, y la avaricia de aquellos que querían más, mucho más de lo que poseían, y serían capaces de vender su alma al mismísimo Diablo.


    

    Estaba sola en el apartamento, mi padre se había con Noelia y Alba, a comer fuera, yo preferí quedarme y lamerme las heridas, porque el hecho de estar aquí y haber dejado a Gael como lo hice, con aquella vil mentira de que estaba casada y lo nuestro no había sido más que una aventura sin importancia, me quitaba hasta las ganas de salir de la cama.


    

    Apenas si me había comido un sándwich, no tenía ganas de más, y me disponía a tomarme un té para volver a la cama, cuando escuché que sonaba el timbre.


    

    Me extrañó, ya que, tanto mi familia como Marco, tenían llaves y no necesitaban llamar.


    

    Hice el mínimo ruido posible, caminé descalza y de puntillas hasta la puerta, me asomé por la mirilla y…


    

    —¿Gael? —pregunté, y él sonrió al otro lado.


    

    —Abre, preciosa —me pidió.


    

    Dudé unos instantes. ¿Qué hacía él aquí? ¿Cómo demonios sabía dónde estaba?


    

    Mi instinto se puso en alerta, y recordé que Marco lo había investigado, pero no encontró nada turbio, ni en él, ni en su socio Lucas.


    

    Pero el hecho de que estuviera aquí, al otro lado de la puerta de la que nadie, excepto los interesados y las personas justas y de mayor confianza de Marco sabían su existencia, me hacía darle vueltas a todo.


    

    No abrí en el momento, sino que envié un mensaje a mi familia y a Marco, para decirles la visita sorpresa que acababa de recibir.


    

    El tío no tardó en contestar que venía de camino.


    

    —Preciosa, abre, por favor —insistió, y algo en mí se rompió por dentro, recordando el modo en que lo había dejado.


    

    Tragué con fuerza, nerviosa y deseando abrazarlo, incluso podía sentir el hormigueo en las yemas de mis dedos por el anhelo de tocarlo una vez más.


    

    Finalmente, me decidí a abrir y Gael dio un solo paso hacia mí, me cogió en brazos y sus labios se posaron en los míos como si fueran el aire que necesitaban para respirar y seguir viviendo.


    

    Así me sentía yo, que apenas si pude escuchar el portazo cuando cerró con el pie y comenzó a caminar hacia el salón para sentarme en el respaldo del sofá sin dejar de besarme con esa necesidad que ambos sentíamos en ese momento.


    

    Tal vez aquello no era más que un sueño, mis ganas de volver a verlo y tenerlo así, entre mis brazos, pero se sentía tan real…


    

    El calor de su cuerpo contra el mío, mis dedos enredándose en su pelo y tirando de él.


    

    Nuestros gemidos, la leve punzada de deseo que noté en el centro de mi placer cuando su miembro palpitante se rozó con él.


    

    —Paula… —murmuró, entre besos y podría jurar en aquel breve segundo de mi vida, que nunca antes, jamás, ese nombre me había parecido tan bonito dicho en los labios de otra persona— Necesitaba verte, preciosa —dijo, con la frente pegada a la mía.


    

    —No deberías estar aquí, mi marido…


    

    —No estás casada, deja de mentirme, y de mentirte a ti misma. ¿Vas a seguir negando todo lo que sientes por mí?


    

    —¿Qué haces aquí? Nadie sabe dónde estoy.


    

    —Tengo mis fuentes —me hizo un guiño de lo más sexy y me estremecí.


    

    ¿A qué demonios se refería con sus fuentes? ¿Es que él era uno de los que me buscaban? ¿Se había acercado a mí, con mentiras para decirle a quien fuera que quería acabar conmigo, dónde encontrarme y así conseguirlo?


    

    Dios, tenía tantas preguntas en la cabeza que quería hacerle, pero solo podía pensar en abrazarlo y que me hiciera sentir viva de nuevo.


    

    —Te dije que no dejaría de luchar por lo nuestro —dijo.


    

    —Y yo te pedí que me olvidaras. Estoy casada, Gael.


    

    —Aún no lo estás, pero tal vez algún día lo estés, conmigo.


    

    —¿Qué? No, no puede ser. Yo… Yo no puedo casarme, no puedo involucrar a más gente en esto, en mi vida, en mi pasado.


    

    —¿De qué pasado hablas? —Me cogió ambas mejillas intentando que no me alejara.


    

    —Tienes que irte, Marco está a punto de llegar. Maldita sea, mi familia está a punto de llegar.


    

    —¿Vives con tu familia y tu marido? Poca intimidad podréis tener —arqueó la ceja.


    

    —Vete, por favor, vete antes de que…


    

    No me dio tiempo a decir nada más, cuando escuché que la puerta se abría, y apenas unos segundos después se cerrara, el tío Marco apareció en el salón.


    

    —¿Qué mierda haces aquí? —gritó, y Gael se apartó de mí, girándose para enfrentarse a él.


    

    —Quería verla, no iba a dejarla sola en esto, sea lo que sea lo que está pasándole.


    

    —Mira, me resulta sospechoso que nadie excepto las personas más imprescindibles, sepan dónde tenemos a Paula, y tú, aparezcas aquí como por arte de magia. Habla ahora mismo —Marco sacó su pistola para apuntarle— ¿Quién coño te está pagando para que se la entregues?


    

    —¿Pagándome? —Gael frunció el ceño— ¿Entregarla? ¿De qué demonios hablas? Paula —Se volvió para mirarme— ¿Qué es lo que está pasando, preciosa? —Me cogió de nuevo ambas mejillas, levantando mi rostro para que le mirara, y comencé a llorar.


    

    —Tienes que irte —susurré.


    

    —No me voy a ir a ningún lado.


    

    —Exacto, no se va a ningún lado, hasta que me aclare para quién coño trabaja.


    

    —Joder, no trabajo para nadie. Soy inversor, mi propio jefe, ¿es que eres lento para entender las cosas, o qué? —gritó Gael.


    

    —A mí no me grites, baja el tono que el poli soy yo.


    

    —¿Poli? ¿Cómo que poli?


    

    —Agente federal, para ser más exactos.


    

    —No estás casada con un federal, ¿verdad, preciosa? —me preguntó Gael.


    

    Salvada por la campana, fue lo que pensé cuando de nuevo escuché la puerta y vi entrar a toda mi familia.


    

    —¿Qué está pasando aquí, Marco? ¿Por qué apuntas a Gael con el arma? —gritó mi padre.


    

    —Se ha presentado aquí, como por arte de magia, y dudo mucho que sea por otra brecha en la agencia, porque nadie sabe que estáis aquí.


    

    —Seguro que hay una explicación para esto —contestó Noelia.


    

    —Yo le dije a Lucas dónde estábamos —todos nos giramos al escuchar a mi hermana—. Paula lleva más muerta que viva desde que dejamos Madrid y Gael, no lo ha pasado mejor. Lucas y yo, solo nos preocupamos por ellos, son nuestra familia, y juntos son felices. Solo…


    

    —¿Te has vuelto loca, Alba? —gritó Marco.


    

    —¡No me grites, tío Marco! Dime que no harías lo que fuera por estar con la mujer a la que amas, aunque eso supusiera enfrentarte a la muerte.


    

    Todos se quedaron callados, y en ese momento le sonó el móvil a Gael, que contestó con un sí y llamaron a la puerta.


    

    —Lo sabía —dijo Marco—. Este hijo de puta os ha vendido.


    

    —¿Puedes dejar la paranoia un momento, tío? —le pidió mi hermana, que fue hacia la puerta.


    

    —¡No abras!


    

    Pero Alba, no hizo caso de su petición, y abrió y cerró en cuestión de segundos, para después regresar acompañada de Lucas.


    

    —Yo tampoco soportaba estar lejos de él, y ahora, si quieres un culpable por la brecha, esa soy yo —dijo, de manera estoica, y sin titubear.


    

    —Joder, esto no puede estar pasando. ¿Te has saltado todo el protocolo y el control de la agencia?


    

    —El amor, tío Marco, que nos atonta —sonrió.


    

    —¿Podemos saber ahora qué es eso de que nos enfrentamos a la muerte? —preguntó Gael, y tras sentarnos en el salón, les contamos todo.


    

    Gael, no dejaba de acariciarme la mano sin decir una sola palabra, tan solo escuchaba la historia completa mientras Lucas, no salía tampoco de su asombro.


    

    Para cuando acabamos de hablar Marco y yo, ellos tenían la misma cara de determinación, esa en la que podía ver que no iban a ir a ningún lado sin Alba y sin mí.


    

    —No voy a dejarte sola —me dijo Gael, besándome la frente—. Me quedo en Londres hasta que todo acabe.


    

    —¿Y si pasan semanas, o meses?


    

    —Unas largas vacaciones —contestó Lucas, encogiéndose de hombros, mientras abrazaba a mi hermana.


    

    —Esto de locos —me pasé las manos por el rostro y el cabello.


    

    —Desde luego, pero no hay mal que por bien no venga. Contamos con dos más para protegeros a vosotras cuando salgáis de casa —dijo Marco, y se alejó con el móvil en la mano para hablar con alguien, uno de sus superiores, imaginé.


    

    —Deberías irte ahora que puedes, nadie sabe que estás aquí —le pedí a Gael.


    

    —No me pienso ir a España, si no es contigo. Así que, tendrás que aguantarme —me hizo un guiño y se inclinó para besarme en los labios.


    

    Y a pesar de que estábamos delante de mi padre, no me importó que lo hiciera, todo lo contrario, me gustó que se atreviera a tener esa muestra de cariño ante él, puesto que de ese modo le decía que iba en serio conmigo, o eso esperaba.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Los días en aquella ciudad iban pasando y con la compañía de Gael y Lucas, tanto mi hermana como yo, veíamos todo de otra manera.


    

    Alba decía que me había vuelto no solo la sonrisa, sino el color a la cara, que había dejado de tener ese blanco ceniciento y ojeroso, a lucir un bonito tono sonrosado.


    

    No podía decir que no tuviera razón, y es que desde que Gael había llegado, me levantaba con una sonrisa que no se me iba en todo el día.


    

    Solo llevaban con nosotras cuatro días, pero sin duda los mejores desde que había tenido que dejar mi casa, otra vez.


    

    Y es que, a pesar de saber que a cada paso que dábamos nos seguían varios agentes para vigilarnos y mantenernos a salvo, eso no parecía importarles a los chicos, que se mantenían alerta en todo momento.


    

    Si no fueran inversores, habría jurado que trabajaban como policías también.


    

    —Hermana, ¿estás lista? Los chicos están a punto de llegar para irnos —dijo Alba, entrando en mi habitación.


    

    —Sí, sí, ya voy.


    

    —Una cena romántica, ¿te lo puedes creer? —rio, dejándose caer en la cama.


    

    —Les hace ilusión, mujer —sonreí.


    

    —Oye —se incorporó de repente—, ¿y si te pide que te cases con él?


    

    —¿Qué dices? Si todavía estamos conociéndonos.


    

    —¿Qué importa eso? Todo el mundo sabe cuándo ha llegado el amor de su vida, y el tiempo que lleven juntos antes de dar el paso hasta el altar, es insignificante.


    

    —O sea, que, por esa regla de tres, ¿Lucas podría pedirte que te cases con él?


    

    —Y me da un infarto si lo hace —abrió los ojos, con sorpresa y miedo mezclados en ellos.


    

    —¿No quieres casarte con él?


    

    —Pues… sí, por raro que parezca, pero no creo que me lo pida.


    

    —Tiempo al tiempo… —sonreí, porque yo veía a Lucas muy metido en la relación que tenía con mi hermana, y ese hombre le pondría un anillo en el dedo, antes de lo que pensábamos.


    

    En ese momento llamaron al timbre y las dos salimos casi corriendo de mi habitación para recibir a los chicos, que estaban guapísimos con sus vaqueros, camisas y deportivas.


    

    —Papá, nos vamos —avisé a mi padre que estaba en la cocina con Noelia, preparando su cena.


    

    —Vale, pasadlo bien, cariño.


    

    —¡Adiós, papá! —gritó Alba.


    

    —Buenas noches, preciosa —Gael, me rodeó por la cintura y me besó, y por la risita de mi hermana, supuse que Lucas, había hecho exactamente lo mismo.


    

    Salimos del edificio y los chicos nos llevaron paseando por las calles de Londres. Nos habían instalado cerca del puente de la torre, y de noche se veía tan bonito iluminado, que me encantaba caminar por allí.


    

    No tardamos mucho en llegar al hotel en el que se alojaban, ya que lo habían reservado a solo unos minutos de nuestro apartamento para estar cerca de nosotras. Entramos en el restaurante para disfrutar de aquella cena romántica con la que los chicos quisieron sorprendernos.


    

    Y tanto que lo hicieron, porque no faltó ni un solo detalle en nuestra mesa para hacer de aquello una velada al más puro estilo romance de Hollywood.


    

    Velas, una rosa roja para cada una, una caja de bombones, y una cajita que, al abrirla, vimos que contenían una bonita pulsera de oro blanco, de esas rígidas, tipo brazalete, que estaba compuesta por dos, en realidad, unidas entre sí. Una parte era lisa, y la otra, con algunos pequeños diamantes engarzados.


    

    —Es preciosa —dije, mientras me la ponía.


    

    —Me alegro de que te guste.


    

    —No tenías que haberte molestado, esto es… demasiado.


    

    —Es solo un regalo.


    

    —Ya me regalaste esta —levanté la mano para que viera que no me había quitado la pulsera que compró en aquel mercado en Isla Mauricio.


    

    —Pues ya tienes dos regalos de cada viaje.


    

    —¿Tienes pensado hacerme un regalo en cada uno de los viajes que, hipotéticamente, hagamos juntos? —Entrecerré los ojos.


    

    —Eso es alto secreto, preciosa —me hizo un guiño y dejó un breve beso en mis labios.


    

    Lucas y Alba, habían estado inmersos en su propia conversación, pero se les veía tan felices, tan compenetrados, que estaba segura de que su historia iría a más.


    

    Cenamos tranquilos, charlando y riendo con las locuras y ocurrencias de mi hermana y Lucas, a cuál decía una mayor, y es que les dio por intentar convencernos de hacer una boda a cuatro en Las Vegas. Querían que nos fuéramos esa misma noche a la ciudad del pecado y regresar dos días después.


    

    Lucas insistía en que nadie estaría tan loco como para seguirnos en un avión hasta allí y ver cómo nos casábamos vestidos de Marilyn Monroe y Elvis Presley.


    

    Fue imaginarme a ese par de hombres, atractivos y sensuales, con el tupé del Rey, y empezar a reírme como una loca.


    

    Alba debió de imaginarlos igual, porque me siguió en aquellas carcajadas que salían solas.


    

    Tras la cena, tomar una copa de champán y brindar por tener más momentos así los cuatro juntos, salimos del restaurante y abandonamos el hotel para regresar a nuestro apartamento.


    

    La noche estaba perfecta, en calma, con toda la ciudad iluminada y tranquila, algo normal siendo poco más de la medianoche.


    

    Estábamos llegando al puente cuanto escuché un chirriar de ruedas a nuestra espalda que me puso nerviosa.


    

    Me giré, y según se acercaba, vi que venía directo hacia nosotros.


    

    Cuando de la ventanilla del copiloto asomó el largo cañón de un arma, grité mientras entraba en pánico.


    

    Los segundos parecían no pasar, el tiempo se ralentizó y veía todo como a cámara lenta.


    

    Varios coches que estaban aparcados en aquella zona comenzaron a encender las luces y a incorporarse a la carretera, formando una especie de barrera entre el que se acercaba y nosotros.


    

    Gael y Lucas, nos cogieron por la cintura para sacarnos de allí, y apenas habíamos dado unos pasos cuando vi aparecer al tío Marco, apuntando con su pistola, seguido de algunos hombres y mujeres.


    

    En cuestión de un momento, el silencio de la ciudad se vio roto por el de los disparos de unos y otros, el motor rugiendo de un coche que se acercaba a toda velocidad por el lugar por el que venía el primero, y más disparos.


    

    Estábamos agachados en el suelo, junto a una de las paredes de la torre del puente, tenía los oídos tapados para no escuchar más, y podía sentir el cuerpo de Gael envolviéndome, protegiéndome de las balas.


    

    Aquello era absurdo, porque alguna podría darle a él y no quería perderlo, no ahora que estaba dispuesta a luchar por lo que teníamos.


    

    Y de pronto regresó el silencio, hasta que comencé a escuchar las sirenas de la policía a lo lejos.


    

    —¿Estás bien, preciosa? —preguntó Gael, lo miré, y en vez de hablar, o asentir, me lancé a sus labios mientras le rodeaba el cuello con los brazos— Eso es un sí, supongo —sonrió.


    

    —Te quiero —dije.


    

    Me sorprendí a mí misma con aquella confesión, esas dos palabras que no había podido decir durante la estancia en Isla Mauricio, porque el miedo me paralizaba.


    

    Pero él, me había quitado aquellos miedos, el temor a dejar que un hombre me tocara. Con Gael todo fue tan sencillo, fue tan fácil volver a sentir de nuevo.


    

    Él no dijo nada, tan solo sonrió y me besó en la frente. Tampoco le dio tiempo a intentar hablar cuando escuchamos que alguien pedía una ambulancia.


    

    Al mirar hacia el lugar en el que había visto al tío Marco, grité poniéndome en pie porque sabía que le habían alcanzado a él.


    

    Corrí hasta donde estaba, tendido en el suelo, cubierto de sangre, y comencé a llorar al verle tan pálido.


    

    —Tío Marco, aguanta —le pedí, arrodillándome a su lado mientras le cogía la mano.


    

    —¿Estás bien, cariño? —dijo, en apenas un susurro.


    

    —Sí, estoy bien. Los cuatro lo estamos —miré hacia arriba y vi a mi hermana llorando mientras Lucas la abrazaba.


    

    —Eso es lo que importa. Ya ha acabado todo, ya ha acabado… —se le apagó la voz y cerró los ojos.


    

    Empecé a llorar aún más fuerte, gritando mientras rogaba porque llegara la maldita ambulancia, y uno de sus compañeros se arrodilló a su lado para comprobar si aún respiraba.


    

    Por suerte, lo hacía. Gael me cogió por la cintura para apartarme de allí, la gente iba de un lado a otro y muchos de los compañeros del tío se hicieron cargo de él, hasta que al fin llegó la ambulancia y lo trasladaron al hospital.


    

    Escuché decir a uno de ellos que los sospechosos de los dos coches estaban detenidos.


    

    Nos llevaron en un coche patrulla hasta el hospital donde iban a atender al tío Marco, y allí esperamos a que nos dieran noticias de algún tipo.


    

    Uno de los agentes federales que llevaba trabajando con Marco en mi caso desde el inicio, me informó que los detenidos habían confesado que les pagaron mucho dinero por quitarme de en medio y que habían sido los chicos que en su momento hice que fueran a la cárcel.


    

    Al parecer, estaban cerca de conseguir la libertad definitiva por buena conducta, pero esto haría que sus planes se fueran al traste.


    

    Les esperaban aún muchos años de condena, toda la que no habían cumplido aún, más la que les cayera por planear y llevar a cabo a través de otras personas, el intento de mi asesinato.


    

    Gael y Lucas, nos confesaron que Marco, junto a mis padres y su equipo, habían planeado esto. Lanzaron una trampa en la agencia para ver si el que había sido comprado se la hacía llegar a los que me querían muerta, y había dado resultado, por eso habíamos estado saliendo cada noche mi hermana y yo con ellos, para ver si mordían el anzuelo alguna de ellas.


    

    Y según nos dijo el agente, tenían al topo de la agencia que les había dado acceso a mi expediente.


    

    —Se acabó, Paula —me dijo el agente sonriendo—. No volverán a molestarte.


    

    Respiré aliviada, sin poder creerme que realmente todo hubiese acabado, pero así era.


    

    Cuando el médico salió para decirnos que el tío Marco estaba fuera de peligro, ya que por suerte la bala había entrado y salido sin tocar ningún órgano vital por el costado, me eché a llorar.


    

    Él, siempre había antepuesto su vida a la mía, juró ocho años antes que me protegería, y había cumplido con su palabra.


    

    Tenía la suerte de tener un gran hombre como él en mi familia, porque, aunque no lo fuera, Marco siempre sería mi tío.


    

    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Sí, realmente todo había terminado y mi familia y yo, pudimos regresar a la normalidad.


    

    Llevábamos dos días en Madrid, hacía cinco de aquella noche en la que intentaron matarme, y habíamos vuelto a la rutina de vida en casa, trabajo, salir a comer y cenar con Gael.


    

    Marco se había recuperado bastante bien, además, decía que no quería dejarnos solos e insistió en regresar a España con nosotros, nos había cogido el mismo cariño que nosotros a él.


    

    Se acababa la jornada de trabajo y dejé el despacho con una sonrisa, Gael y Lucas vendrían a comer a casa, pues Noelia había insistido en invitarlos y no tuvieron más remedio que aceptar.


    

    Alba se había marchado temprano, por lo que cogí el coche para ir a casa y allí esperar a que llegaran todos.


    

    En cuanto entré por la puerta, escuché la voz del tío Marco, fui hacia la cocina, donde estaba con mi madre, y me lancé a sus brazos.


    

    —Cuidado, cariño, que aún tengo un tiro en el costado —protestó.


    

    —Lo siento. ¿Cómo estás?


    

    —Mejor, ya duele menos.


    

    —Es un hombre fuerte, está hecho de hierro —rio Noelia.


    

    —Aquella bala era para mí, ¿verdad?


    

    —No —me aseguró—. Todo estaba controlado y donde os quedasteis, no llegarían las balas. Esa no fue más que una de las muchas que podrían haber acabado impactando en mí, o en alguno de mis hombres. Por suerte, solo yo resulté herido aquella noche.


    

    —Por mi culpa. Por protegerme.


    

    —Ese es mi trabajo, cariño —me acarició la mejilla y se inclinó para besarme la frente—. Volvería a ponerme al mando del operativo para protegerte, porque no hiciste nada malo, tan solo conseguir que aquellos cuatro pagaran por la muerte de un chico inocente.


    

    Cuando la puerta de casa volvió a abrirse, me giré al escuchar a Gael, hablando con mi padre. Desde luego que habían hecho muy buenas migas, igual que con Lucas, y se llevaba genial con los chicos.


    

    Decía que no quería a otros hombres en la familia como yernos, que, si alguna vez decidíamos casarnos y no era con ellos, él solo se dirigiría a nuestros maridos por el nombre, jamás los llamaría yernos.


    

    —Hola, preciosa —Gael me saludó con un beso en los labios, estrechó la mano del tío Marco preguntándole qué tal se encontraba, y me rodeó por la cintura para mantenerme cerca.


    

    Así era desde la noche del tiroteo, no se apartaba de mí, como si necesitara estar constantemente en contacto conmigo.


    

    Sentirme cerca, saberme segura y protegida.


    

    Poco después llegaron Alba y Lucas, lo hicieron con una amplia sonrisa, de esas que escondían algo que no querían compartir con los demás, al menos por el momento.


    

    Nos sentamos a la mesa en el salón para comer y el tío Marco nos puso al día de todo.


    

    Tal como nos dijo su compañero, los cuatro encarcelados habían perdido su oportunidad de libertad anticipada al haber planificado todo, además de pagar a un federal, para intentar asesinarme.


    

    No, no saldrían de la cárcel en un largo periodo de tiempo, y yo podría respirar tranquila, aunque siempre tuviera en mente que, en algún momento de mi vida, pudieran intentar atentar de nuevo contra mí.


    

    —Podemos devolveros vuestras verdaderas identidades —dijo el tío Marco, mirándonos a mi padre, a Alba y a mí.


    

    Después de ocho años podría volver a ser Michelle Smith, aquella muchacha que nació y creció en Los Ángeles rodeada del amor de sus padres, hasta que perdí a mi madre hacía diez años.


    

    Aquello fue el detonante de muchas cosas, tal vez incluso de que en ese preciso momento estuviéramos en Madrid, a tantos miles de kilómetros de la que fue y siempre pensamos que sería nuestra casa.


    

    Miré a mi hermana que sonreía con el brillo de las lágrimas que querían salir en sus ojos.


    

    Mi padre me observaba más serio, mientras sostenía la mano de Noelia con cariño por encima de la mesa.


    

    Ella había hecho que mi padre resurgiera de sus cenizas del modo en que ninguno habríamos esperado. Sabía nuestro secreto, aceptó todo sin importarle que su futuro marido realmente no fuera quien le había dicho que era, y estaba casada con él, con Andrés Cortés, y no con Mike Smith.


    

    —Paula —miré a Gael—. Decidas lo que decidas, estaré ahí para ti. Me da igual si te llamas Paula, Michelle, Pepi u Hortensia, siempre serás la mujer a la que ame, la que quiero que comparta el resto de su vida conmigo —me aseguró apoyando la frente en la mía.


    

    Era la primera vez que me decía aquello, que me amaba, y sentí un vuelco en el estómago.


    

    —No la quiero, tío Marco —contesté, más segura que nunca de lo que decía—. Somos Cortés desde hace ocho años, Noelia es parte de la familia Cortés, así nos conocen en la empresa, y no vamos a dar explicaciones de nada de lo que pasó hace tiempo. Los Smith murieron el día que perdimos a mi madre —vi que mi hermana y mi padre asentían, y supe que había hecho lo correcto.


    

    —En ese caso, me alegro de que quieras seguir con la vida que habéis construido aquí —dijo el tío Marco.


    

    —Yo tengo algo que deciros —todos miramos a mi hermana, que sonreía nerviosa, y cuando miró a Lucas, se me pasó una cosa por la cabeza.


    

    —¿Bebé a bordo, hermana?


    

    —¿Qué? No, no, por el momento no, pero —Lucas la acercó aún más a su costado, ella levantó una mano y…— ¡¡Nos casamos!!


    

    Aquella fue sin duda una noticia que ninguno esperaba recibir, pero una de las mejores que podíamos tener después de todo el caos y la incertidumbre vivida durante las últimas semanas.


    

    Cuando la vida se empeña en ponerte a prueba, en querer saber cuánto estás dispuesto a soportar, y de pronto pone en el camino a las personas correctas, es cuando comprendes que cada uno de los pasos que das, cada piedra, cada obstáculo, merece la pena ser sorteado de la mejor manera, para después ser recompensado por pequeños detalles que hacen que sonrías.


    

    Abracé a mi hermana, que lloraba mientras me decía que debía haberse vuelto loca para aceptar casarse, pero nunca la había visto tan feliz y segura de cometer esa locura.


    

    El tiempo de los buenos recuerdos en sus viajes, conociendo a algún que otro hombre que despertara su interés había pasado, ahora iba a convertirse en la esposa del único hombre que había conseguido derribar aquellos muros que rodeaban su corazón.


    

    Y no era la única, porque los que rodeaban el mío, hacía tiempo que se habían convertido en un buen puñado de polvo, gracias al hombre que no cesó en su empeño de conquistarme, en una isla paradisíaca.


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Seis meses después…


    

    —Se nota, se siente, la boda es inminente —gritaba Rosalía, entrando en casa de mis padres.


    

    —La madre que la parió —rio mi hermana.


    

    —¿Dónde está la novia? Mira que, todavía estás a tiempo de decirle que no, Albita.


    

    —Tú lo que quieres es quitarme el novio, mala amiga —contestó Alba.


    

    —No mujer, para ti todo, que ese hombre no tiene ojos para ninguna más que no seas tú —dijo, entrando en la habitación—. Bueno qué, ¿nos vamos, o nos quedamos aquí a celebrar la despedida de soltera?


    

    Sí, esa noche iba a ser para celebrar la despedida de soltera de mi hermana, solo que ella no sabía que en realidad celebraríamos la suya y la de Lucas, juntas.


    

    Y es que, dado que ninguna de nosotras tenía más amistades que Rosalía, y que los chicos tampoco contaban con alguien a quien llamar mejor amigo, aparte de a ellos mismos, sin que Alba lo supiera habíamos organizado una cena para nosotras tres, los chicos, mis padres, la madre de Gael y el tío Marco.


    

    —¿Qué vamos a hacer esta noche, chicas? —preguntó Alba, cogiendo el bolso.


    

    —Pues lo típico, cenar y ponernos unos penes en la cabeza. Ya tengo tu banda de “yo soy la que se casa” preparada en el coche, tomaremos una copa, bailaremos… Ya sabes, cosas de despedida de soltera.


    

    —¿No voy a tener un stripper? No me fastidies, que es mi última oportunidad de recrearme la vista con un hombre antes de casarme —se quejó mi hermana.


    

    —Claro que vas a tener stripper, tonta, que de eso ya me he encargado yo —Rosalía le hizo un guiño, y me tuve que contener para no reírme, porque si ella supiera el stripper que iba a tener esa noche… nos dejaba de hablar un mes, o tal vez no, porque seguro que mi cuñado era digno de ver haciendo un striptease.


    

    —Nos vamos —avisé a mi padre y Noelia, que estaban en el salón terminando de recoger sus cosas.


    

    —Sí, nosotros también salimos a cenar. Que os divirtáis, chicas —dijo Noelia.


    

    —Esta noche me emborracho, mami querida —soltó Alba, y ahí sí que no pudimos aguantar más la risa.


    

    Nos metimos las tres en el coche y lo primero que hizo Rosalía, fue darle su banda de novia, era rosa con letras blancas, por suerte la idea de los penes se la había conseguido quitar de la cabeza, porque no veía yo a mi padre pasando la noche con sus chicas de esa guisa.


    

    —¿Os lo podéis creer? Estoy a solo una semana de casarme —comentó Alba en el camino, como si ni ella misma se lo creyera.


    

    —Sí, quién nos iba a decir que, la más loca de las dos hermanas, se casaría antes —respondió Rosalía.


    

    —Oye, que no estoy loca de manicomio —protestó.


    

    —Poco nos falta a las tres —murmuré.


    

    —Hemos llegado, señoritas. ¿Estás lista para tu despedida de soltera, Alba?


    

    —Lista y preparadísima, señora Rosalía.


    

    —Por Dios, me acabas de convertir en mi abuela —se estremeció.


    

    Habíamos reservado uno de los pequeños salones del hotel de Alonso, el amigo de nuestro padre, así como socio de Gael y Lucas, por lo que sería una cena de lo más íntima.


    

    —Ah, me gusta este restaurante —dijo Alba, y Rosalía y yo nos miramos aguantando la risa, caminando hacia el salón que nos había dicho Alonso esa mañana—. Oye, ¿dónde vais? Al restaurante es por allí.


    

    —Sí, pesada, pero Alonso, nos ha dejado un salón para nosotras. ¿No decías que querías un stripper?


    

    —¡Ay, sí! Vamos, vamos —nos cogió de la mano a las dos y fue casi corriendo, hasta que paró porque no sabía dónde íbamos.


    

    —Anda, ven por aquí, loca —reí, tirando de ella.


    

    Cuando entramos en el salón, se quedó boquiabierta al ver que había una mesa preparada para más de tres personas.


    

    —Os habéis equivocado, aquí no es.


    

    —Tú pasa, que el stripper está al salir —dijo Rosalía, dándole un leve empujoncito—. ¿Ves? Esa silla en el centro es para ti, petarda. Siéntate, y disfruta de tu stripper.


    

    Alba me miró sin entender nada, pero se sentó cuando sonreí y asentí.


    

    Las luces se fueron bajando poco a poco y en ese momento comenzó a sonar una música de lo más sensual, a la vez que algo de ritmo, y una única luz se centró en ella.


    

    Lucas apareció vestido con un traje negro, camisa blanca y gafas de sol, moviéndose de un modo que nos sorprendió a Rosalía y a mí.


    

    —Joder con el novio, estoy por quitárselo a tu hermana.


    

    —Te mato si lo intentas, desgraciada —la reñí.


    

    —Pues te quito al tuyo, que también está muy re bueno.


    

    —Lo siento, pero mi corazón ya tiene dueña —dijo Gael, abrazándome y pillándonos por sorpresa a las dos.


    

    —Pues nada, seguiré esperando que llegue el amor de mi vida. Oye, ¿no tenéis previsto otro viaje a Isla Mauricio, por casualidad? —preguntó Rosalía, haciéndonos reír.


    

    El gritito que escuché de mi hermana hizo que mirara y la vi con las manos en la boca, negando, y cuando se volvió para mirarnos a Rosalía y a mí, empezó a reír al ver que esto estaba todo montado por nosotras.


    

    Lucas siguió con su show improvisado, bailando para su futura esposa, jugando con ella, tonteando y haciendo que se pusiera de lo más colorada, hasta que hizo el intento de quitarse los pantalones y Alba, se puso de pie.


    

    —¡No, no, no! Eso lo dejas para más tarde, en casa, para mí solita, que estas dos son capaces de quitarme el marido —dijo.


    

    —Trato hecho, pequeña —contestó Lucas, abrazándola y plantándole un beso en los labios—. ¿Te ha gustado?


    

    —Y tanto que sí, quiero uno de estos al menos una vez al mes.


    

    —Sabía que no era buena idea, cuñada —rio Lucas.


    

    —Huy que no, la mejor que hemos tenido Rosalía y yo, en años.


    

    Lucas volvió a vestirse y poco después llegaron nuestros padres, la madre de Gael y el tío Marco.


    

    Nos sentamos a cenar y Alba no dejaba de decirle a Lucas, que más le valía no echarse atrás antes del día de la boda, a lo que él respondía que, si fuera a arrepentirse de querer casarse con ella, no le habría hecho un striptease a lo, Nueve semanas y media.


    

    —¿Y yo por qué no he podido ver el striptease, Lucas? —preguntó Melissa, la madre de Gael.


    

    —Debe ser que estábamos castigadas, Meli —contestó Noelia—, porque yo tampoco lo he visto.


    

    —Amor, yo te hago uno cuando quieras —dijo mi padre—. Marco, hacemos uno doble e invitamos a Melissa.


    

    —Marco, si te pones el uniforme del FBI me avisas, que yo también voy.


    

    —Rosalía, tú con tal de ver al tío Marco sin camiseta, pagarías dinero —rio mi hermana.


    

    —Desde luego, qué mal me queréis —protestó cogiendo un pedazo de su postre.


    

    —Quería aprovechar que estáis todos aquí para daros una noticia que Noelia y yo tenemos —anunció mi padre.


    

    —¿Qué pasa, papá?


    

    —Nada, Paula, tranquila, que es una buena noticia.


    

    —Vuestro padre y yo… empezamos los trámites para adoptar —dijo Noelia.


    

    —¿En serio? —gritamos Alba y yo, al unísono.


    

    —Sí, en serio.


    

    —¡Ay, por fin! Ya era hora, un hermanito pequeño al que malcriar.


    

    —Alba, que te veo… Tú de malcriar nada —la reñí.


    

    —No te prometo nada, hermana.


    

    Brindamos por esa buena noticia y, tras eso, dejamos la mesa para bailar esas canciones que iban sonando una tras otra.


    

    Después de cuatro canciones, empezaron a sonar unos acordes de guitarra que me resultaron familiares.


    

    No tardé en saber que era una que hacía un tiempo que escuchábamos Alba y yo, y que cantábamos a voz en grito en más de una ocasión, un tema interpretado por Cali y El Dandee, Juan Magán y Sebastián Yatra.


    

    “Si tú supieras que por ti me muero. Que yo te quiero… Si tú supieras lo que te he esperado. Que yo te amo…”


    

    Lucas y Alba, bailaban en el centro de lo más pegados y sonrientes. Gael, no tardó en cogerme por la cintura con un brazo, entrelazando la mano libre con la mía mientras yo me apoyaba con la otra en su hombro.


    

    Y como pasara en Isla Mauricio, comenzamos a bailar dejándonos llevar por la melodía.


    

    —Baila conmigo ahora y olvida a los demás. Soy tuyo —comenzó a cantar Gael, mirándome fijamente y sin dejar de bailar en ningún momento—. Nadie te quiere como yo te quiero —me mordisqueé el labio al escucharlo—. Y por fin te encontré.


    

    Aquello hizo que se me humedecieran los ojos, y me puse de puntillas para poder besarlo.


    

    Yo también lo quería, más de lo que él podría llegar a imaginar jamás.


    

    —Quiero que te cases conmigo, Paula —me dijo con la frente pegada a la mía, y sin poder articular palabra, dejando que las lágrimas salieran como una catarata, asentí y volvió a besarme.


    

    Claro que me casaría con él, porque solo con él había vuelto a sentir, había vuelto a vivir.


  




  

    Epílogo.


    


    

    Tres años después…


    

    Sí, ese era el tiempo que había pasado desde que Gael, me propuso matrimonio y acepté.


    

    Nos casamos al año siguiente, en el mismo lugar en el que nos conocimos, en una ceremonia tan bonita y especial como la que tuvieron mi padre y Noelia, hacía más de tres años.


    

    Los dos nos vestimos de blanco, así como los invitados que llevamos, que no fueron otros que nuestros padres, Marco, mi hermana y Lucas, y la loca de Rosalía, quien finalmente encontró en Isla Mauricio al amor de su vida.


    

    De aquella bonita boda no fui la única en volver con sorpresa, ya que tanto Alba, como yo, nos quedamos embarazadas en nuestra segunda estancia en la isla, lo que nos hizo entender que aquel paradisíaco lugar nos tenía reservadas más de una sorpresa a cada una.


    

    Si tuviera que volver a elegir un lugar en el que casarme, sin duda sería allí, donde todo comenzó.


    

    A día de hoy, mi hermana y yo, éramos las felices y orgullosas mamás de Marco, en honor a nuestro ángel de la guarda, y Noah.


    

    Cuando supimos que estábamos embarazas, ambas tuvimos claro qué nombre les pondríamos a nuestros hijos, tan solo nos faltaba saber quién usaría el del niño, y quién el de la niña.


    

    Noah se llamaba nuestra madre, y por eso mi hermana había llevado ese mismo nombre desde que nació hasta que tuvimos que dejar nuestra vida en Los Ángeles. Era un modo de seguir recordando a nuestra madre, y por lo que recordábamos, mi niña había heredado su nariz y la forma de su barbilla, con un pequeño hoyito en medio.


    

    Por su parte, mi padre y Noelia, finalmente pudieron adoptar, y tuvimos la suerte de contar con David y Miguel, dos hermanos que se habían quedado huérfanos hacía unos años y que no conseguían ser adoptados porque nadie quería dos hijos. Pero mis padres les aseguraron que iban a darles mucho amor, y una gran familia.


    

    Ahora tenían doce y ocho años respectivamente, y llevaban con nosotros un año y medio.


    

    Por otro lado, Marco seguía trabajando para el FBI, regresó a Los Ángeles y venía a visitarnos en vacaciones y Navidades, como ahora.


    

    Estas eran unas fechas muy importantes porque volvía a reunirme con él, con el ángel de la guarda que mi madre puso en mi camino aquella fatídica noche de hacía once años, sin yo saberlo.


    

    Y es que, desde que el tío Marco regresó a Los Ángeles, sentía que me faltaba un pedacito en la vida, ya que había pasado tantos años formando parte de ella, que el no tenerlo cada día conmigo se me hacía raro, a pesar de que ya debería haberme acostumbrado.


    

    —¿Paula? —regresé al presente cuando escuché la voz de mi marido.


    

    —En la habitación con Noah.


    

    —Ah, ahí están mis chicas —dijo Gael, que me abrazaba en ese momento por la cintura y besándome el cuello.


    

    —¿Ya han llegado todos? —pregunté, terminando de ponerle a mi hija los zapatos.


    

    —Sí, ya están aquí.


    

    —Pues bajemos entonces.


    

    —Ven con papá, princesa —Gael, cogió a Noah en brazos y le dio un beso en la mejilla—. ¿Cómo puedes ser tan guapa, hija mía?


    

    —Porque ha salido a su padre —reí.


    

    —No, ha salido a su madre, porque eres preciosa, mi amor —me besó en los labios.


    

    —Sigo con mis curvas…


    

    —Esas que me encantan. Y si no fuera porque la niña está despierta, y nos espera la familia abajo, te aseguro que te lo demostraría ahora mismo —susurró dándome un leve mordisco en el lóbulo de la oreja, haciendo que me ardieran las mejillas solo de pensar en lo que sería capaz de hacerme—. Me encanta que, después de tantos años juntos, sigas sonrojándote como el primer día cuando me insinúo.


    

    —Es que eres un provocador, Gael —reí.


    

    —Pues me encanta provocarte, Paula.


    

    Cuando llegamos al salón, todos estaban reunidos en torno al árbol, donde me había encargado de colocar los regalos al igual que habían hecho los demás.


    

    —¡Tío Marco! —sonreí al verlo y me abracé a él llorando, como siempre.


    

    —Voy a dejar de venir, solo para no verte llorar, de verdad —protestó.


    

    —El día que tú dejes de venir, me presento en Los Ángeles y me quedo en tu casa un mes, así que… Tú, rétame y verás.


    

    —No quiero verte llorar, cariño —me secó ambas mejillas para después darme un beso en la frente.


    

    —Bueno, pero es de felicidad porque estás aquí.


    

    —Sabes que yo también os echo de menos, pero por suerte, tenemos algo conocido como, videollamadas.


    

    —Menos mal, si no, no te vería nada más que dos veces al año.


    

    Saludé al resto de mi familia y Alba y yo dejamos a los niños con mis padres, mientras Lucas y Gael, nos ayudaban a nosotras a terminar de poner la mesa y servir la cena.


    

    Era la noche del veinticuatro de diciembre, la primera de muchas celebraciones que habría a lo largo de esas fiestas navideñas junto con todos los de mi familia, y me encantaba hacer de anfitriona para todos.


    

    Eso era algo que había heredado de mi madre, me gustaba tener a toda la familia reunida alrededor de una mesa compartiendo risas, lo que le había ocurrido a cada uno a lo largo del tiempo que no nos habíamos visto, y poder brindar por seguir un año más todos juntos, aunque con uno de ellos fuera en la distancia.


    

    Tras la cena cada uno abrió sus regalos y a Lucas, casi le da un infarto cuando vio un par de patucos blancos y una ecografía. Al mirar a mi hermana, esta estaba sonriendo con los dientes apretados y empezó a pestañear.


    

    —Di algo, por Dios —le pidió a su marido.


    

    —Esto… ¿Esto quiere decir que vamos a tener un bebé? —preguntó, aún sorprendido.


    

    —No, cariño, una mesa camilla —volteó los ojos—. Pues claro que vamos a tener un bebé, a ver si te crees que le pensaba poner los patucos a las ruedas del coche.


    

    —Voy a tener otro hijo… —murmuró Lucas.


    

    —Le ha dado un patatús, Albita —dijo Rosalía, que empezó a abanicar a mi cuñado con un cartón de uno de los regalos.


    

    —Y digo yo —escuché hablar al tío Marco—. ¿Estamos ante un embarazo doble otra vez? Porque os recuerdo que, de la boda de Paula, vinisteis las dos con sorpresa.


    

    —¿Estás embarazada, cariño? —me preguntó Gael.


    

    —No, tú todavía no has dado en la diana —respondí.


    

    —Pero, ¿lo estáis intentando? —quiso saber mi padre.


    

    —Sí, queremos tener otro bebé, pero cuando llegue, no tenemos prisa —sonreí, abrazando a Gael, que sostenía a Noah en brazos.


    

    —¡Voy a ser padre, Gael! —gritó Lucas, que al fin pareció reaccionar.


    

    —Pues ya solo falto yo por tener un bebé —dijo Rosalía—. Cariño, a ver si te aplicas como el moreno, ¿o le pedimos lecciones?


    

    —Mi amor, yo me aplico, pero se hacen de rogar —contestó Jaime, el marido de mi amiga.


    

    —Pues nada, chicas, que yo tengo un rasca de esos de seguir buscando.


    

    —Mira que si el día que toca premio, te vienen gemelos —reí.


    

    —Bruja, no hables, que cuando dices algo sube el pan —protestó Rosalía.


    

    Aquella era mi familia, la que había encontrado en el camino de una nueva vida que comenzó como un mal sueño.


    

    Y es que, era curioso lo mucho que podría cambiarnos la vida, cuando las cartas del destino caían mezclándose de un modo diferente al que siempre pensamos que sería.
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    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu
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